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INTRODUCCION 

En el siglo pasado surgió y se consolidó en México lo que se conoce ac­

tualmente como espiritualismo. El espiritualismo es un conjunto de creen­

cias y prácticas religiosas que implican una forma especial de curan­

derismo o medicina tradicional. 

Los hechos relacionados con el espiritualismo son los siguientes : 

grupos más o menos numerosos de personas se congregan regularmente para 

practicar un culto religioso emparentado con el judea-cristianismo. La 

práctica del culto espiritualista se realiza a través de elementos má­

gicos o sobrenaturales• como la 11comunicación11 con el espíritu de per­

sonas fallecidas, con Jesucristo, con el Espíritu Santo o con Dios. 

Uno de los elementos sobrenaturales en el curanderismo espiritualis­

ta es la llamada 11 curaci6n espiritual''¡ la gente acude a menudo a ser 

sanada 11espiritualmente 11 : se supone que a través de un aedilDI "seres es­

pirituales desarrollados", a quienes se les adjudican grandes poderes 

sobrenaturales, sanan a los enfermos con instrumental y medicinas invi­

sibles, además de utilizar otras terapéuticas. 

El culto religioso y el curanderismo espiritualista se realizan en 

•templos' o en la misma casa del curandero espiritualista particular ; el 

número de templos en el Distrito federal y en todo el país, se ha venido 
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incrementando rápidamente desde su integración como culto religioso y 

prélctica médica. 

Un hecho que me llevó a tomar interés por el espiritualismo fue la 

recomendación que se me hi~o, cuando en una ocasión requería atención mé­

dica, para que recurriera a estos servicios. La persona que me recomenda­

ba asistir a un templo espiritualista decía confiar mucho en la eficacia 

de esa medicina, porque ya en varias ocasiones habla recurrido a ese lu­

gar y la enfermedad era tratada regularmente con éxito y recobraba la sa­

lud de una manera relativamente rápida. También aludía al éxito de la me­

dicina espiritualista con familiares o conocidos. Así mismo, mi interés 

se incrementó al escuchar, mientras esperaba ser atendido los comenta­

rlos de las personas en relación a las bondades y eficacia de las rece­

tas que les son recomendadas o de los tratamientos a los que son someti­

dos. 

La gente dice que recobra la salud, y en esos sitios se mira no poca 

gente esperando atenci6n. La funci6n del soci6logo, en este caso concreto. 

no es la de comprobar si la terap~utica que utilizan es o no la adecuada 

para sanar las enfermedades. Tampoco es trabajo del sociólogo juzgar váli­

dos o supersticiosos los medios y mecanismos, como el estado de trance, en 

el que se hacen las curaciones. El trabajo del sociólogo consiste, en estos 

ca.Sos, en observar el fenómeno y describirlo, para posteriormente hacer un 

análisis del mismo y obtener conclusio11es que de una manera u otra sirvan 

como una contribución al estudio y conocimiento de una particularidaj de 

la sociedad mexicana, susceptible de ser aprovechada en beneficio de la 

misma. 

Una de las hipótesis del trabajo es que el espiritualismo tiene como 

antecedentes elementos médico-religiosos de los indígenas prehispánicos, 

de los esclavos negros traídos por los españoles pece clr~n">•1.;s de la Con-
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quist:a, y de los mismos conquistadores europeos. Es por esa ra:6n que en 

los dos primeros capítulos se hace una revisi6n de los elementos médicos 

y religiosos de la cultura azteca; del choque cultural que se produjo con 

la Conquista y durante la Colonia. 

Es necesario aclarar que no es una originalidad manejar a la medici­

na tradicional, en general, como resultado de la. mezcla intcrcultural 

producto de la Conquista, pues varios autores la han referido de esa ma­

nera. En esta invcstigaci6n hacemos énfasis, y se puede considerar un mo­

desto aporte, en la recuperaci6n y esclarecimiento de los elementos hist6-

ricos que dieron forma y vida al fcn6meno espiritualista actual, además 

de que son muy pocos los estudios sobre este fenómeno desde la perspecti­

va socio16gica. 

Del contacto cultural mencionado surgi6 en México la figura del curan­

dero, representante de la medicina tradicional, por las características de 

sus antecedentes hist6ricos. Por esa raz6n en el capítulo tres hacemos una 

revisi6n de los conceptos de la medicina tradicional en México. 

Lo anterior es el punto de partida para revisar el espiritualismo en 

sus dos vertientes: como culto religioso y como práctica médica. Aquí, a 

nivel general, se introducen algunas proposiciones que se desprendieron 

de las observaciones: ejemplo de ello' son la consideraci6n del espiritua­

lismo como medio de control social y como una medicina alternativa de los 

sectores de la poblaci6n urbana del Distrito Federal con bajos recursos 

económicos. 

Las observaciones directas de templos plenamente establecidos, se 

reali::.aron en un templo de Ticomán, uno de Magdalena Contreras, y uno de 

Atzcapotzalco. 

En este estudi'o no se prctcndi6 establecer objetivos pretenciosos 

que tuvieran por soporte el encuadre a grandes teorías. Tampoco se funda-
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menta el trabajo en estadísticas, pues no existen los datos que se reque­

rirían para ello. Aunque no se niega el gran apoyo que en un momento dado 

pueden ofrecer ciertas teorías o el manejo de estadisticas, en este tra­

bajo se hace la revisión del material bibliohemerográ.fico y juegan un pa­

pel muy importante la observación directa y la descripción del fenómeno. 

Una muestra de la situación mencionada se encuentra en el capitulo 

cinco, en el que se ofrece el testimonio del surgimiento de un templo es­

piritualista en la Delegación Benito Juárez del Distrito Federal. El hecho 

se comenzó a producir en Septiembre de 1991, y afortunada.mente la situa­

ción fue propicia para verificar, desde sus inicios, las diferentes fases 

de su establecimiento. 

As! es que la obsc~vaci6n directa, el testimonio y el aná.lisis son el 

soporte en el que se apoy6 esta investigación, la cual ponemos a su consi­

deración. 
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CAPITULO 

PERSPECTIVA DEL HUNDO AZTECA. 

1.1 RELIGION. 

Lo que nos interesa recuperar de la época prehispánica en este capí­

tulo es todo aquello que nos pueda servir de anteced.ent.e a lo que hoy es 

la práctica espiritualista. Trataremos de verificar si existen en la so­

ciedad a:.teca elementos dentro de la medicina o dentro de las c1'cencias 

religiosas que subsistan o que sean el origen de algunas prácticas espi­

ritualistas. Es por eso que en este apartado nos avocaremos a citar lo 

referente a la religi6n y medicina aztecas. Aunque pudiera ser amplia la 

informaci6n existente, s6lo tomaremós en cuenta los elementos íntiaamente 

relacionados con el objeto de nuestra investigación. 

Tomamos al pueblo azteca como representante de la gran variedad de 

costumbres, creencias, etcétera, del mundo prehispánico, pues los aztecas 

se nutrieron de las culturas anteriores a ellos y de las que doininaron 

militarmente en su tiempo. 

1. 1.1 Un Dios y los Dioses. 

Con la Conquista hubo una destrucción indiscriminada de templos, 

ídolos y manuscritos, por lo cual los investigadores del tema no llegan 
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a tener un acuerdo uniforme de la cultura prehispánica. Pero lo que existe 

nos sirve para darnos una idea de cuáles eran las creencias religiosas de 

nuestros antepasados. 

Aunque no era una creencia muy extendida, en el pueblo azteca se creía 

en una divinidad suprema. Tenían los indígenas}ª idea de un Ser SupremoJ 

absoluto, independiente e invisible; lo llamaban "Tloquc Nahuaque 0 , aquél 

que tiene todo en sí; 11 Ipalnemohuani 11 , aquél por el cual vivimos; 11 Yohualli 

Ehecatl", noche y viento; "Moyocayat:in", el que se está inventando a si 

mismo. Según Clavijero el conocimiento y culto a este Ser Supremo se oscu­

reci6 entre la gente del pueblo por la muchedumbre de dioses que tenían 

los indígenas ( 1), 

Netzahualc6yotl edi~icó un templo dedicado al "dios incógnito y crea­

dor de todas las cosns", Tloque Nahuaque; pero el culto a este dios, nos 

dice Jacques Soustelle, no impedía a Netzahualc6yotl adorar a la multi­

tud de dioses existente; es decir, no se trataba de un monoteísmo en sí, 

sino la creencia en un dios supremo colocado por encima de todos los demás 

dioses. Al igual que Clavijero, dice Soustelle que esta creencia en un dios 

supremo y superior a todos los dcm(s, surgida de las cspecúlaciones filosó­

fica! y teológicas, estaría limitada a un círculo restringido entre lo más 

alto del estado o entre los sacerdotes (2). 

Siguiendo a Soustellc, podemos decir que el imperio azteca era aún 

joven y 41penas había comenzado el trabajo de elaboración y síntesis de su 

pensamiento religioso cuando la irrupción de los europeos interrumpió su 

Jesal'rollo. 

La. religión azteca era una religión abierta. Anexaba, de las provin­

cias conquistadas, los dioses que éstas adoraban. Era una religión de no 

sóJ,~ una deidad, no sólo de un Estado, sino también de una confederación 

muy extensa y muy dlversa. Existían dioses o divinidades de barrios y de 
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oficios, aunque también se ha constatado que existía la creencia en la pa-

reja primordial Sol-Tierra o Padre-Madre. 

Se encuentra en este mosaico de creencias 11 uno o varios dioses para 

cada eslabón de la jerarquía social, para cada subdivisi6n de la :ona que 

se habita, o del trabaj.o que se desempeña en cada una de las aldeas o ciu­

dades. Conjunto que constituye la religión imperial de un gran Estado en 

formaci6n que por el momento no es sino Wl& confederación de numerosos Es-

tados pequeños ••• 11 (3). 

Para darnos una idea de la anal.gama de divinidades de los aztecas, y 

porque tiene que ver con los objetivos de este capítulo, aprovechamos lo 

recogido por Clavijero para hacer la siguiente relaci6n (4) 

Tezcatlipoca: El dio~ de la tierra· y el cielo. 

Ometeuctli : La diosa que daba a las mujeres sus inclinaciones. 

Omccihuatl : El dios que daba a los hombres sus inclinaciones. 

Tonatiuh y Heztli : Dios Sol y Diosa Luna. 

Quetzalc6atl : Dios del aire. 

Tláloc : Dios del agua. 

Xiuhteutli : Dios del fuego, 

Centeotl : Dios de la Tierra y el maiz. 

Hictlantcuctli : Dios de la regi6n de los muertos. 

Yohualtcuctli : Dios de la noche. 

Hllitzilopochtli ; Dios de la guerra y protector. 

Opochtli : Dios de la Pesca. 

Mixcoatl : Diosa de la caza. 

Tzapotlatcnan : Diosa de la medicina. 

Coa tlicue : Diosa de las flores. 

Yaca teuctli : Dios del comercio. 

Tonantzin : Diosa cuyo nombre significa 'nuestra madre'. 

Nos señala Clavijero que los indígenas reconocían a sus dioses con la ora-

ci6n, con genuflexiones, con votos, ayunos y otras austeridades; con sa-

crificios. Apunta que la oraci6n la ha.cían de rodillas y con la cara ha-

cia el \)C l~nt.e, iJVl o.onde sale el sol. 

j 
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1.1. 2 El Concepto de la Muerte. 

F.n la lect.ura de las fuentes indígenas se hace evidente que entre los az­

tecas era predominante la idea de que, al morir el cuerpo, sobrevivía. el 

alma o espíritu. 0 1 mejor dicho, pensaban de alguna manera en la sobrevi­

vencia después de la muerte, en un sentido que, según nuestro contexto, 

es comparable con la idea de la sobrevivencia del espíritu o alma. 

Dice León-Portilla que en las especulaciones nahuas a este respec-

to, hablaban los filósofos, sabios y poetas nahuas, del restringido valor 

e importancia que se debe dar a la vida humana. en 11Tlaltipac11 o sobre la 

tierra. Es decir, que la vida del hombre en la tierra no es la única ni la 

más importante, sino que después de ésta habrá otro tipo de vida en algún 

otro lugar. 

Respecto a las creencias religiosas de los lugares a donde marchan los 

muertos, basándose en Sahagún (S), menciona el "Mictlan11 o lugar de los 

muertos, que existía "'º nueve planos extendidos bajo la tierra. hacia el 

rumbo del norte. Decían que allí iban todos los que morian de muerte natu­

ral. También se designaba el Mictlan como 11 Ximoayan°, que significa 11 lugar 

donde están los descarnados"; o sea, dice Le6n-Portilla, donde existen los 

hombres libres ya de su cuerpo. 

Un segundo lugar a donde iban algunos de los muertos era el 11 Tlalocan11 , 

que significa 11 lugar donde reina el dios Tlá1oc. Tláloc, aegún los indíge­

nas, sacaba a sus elegidos de tlalt.ipac con una muerte que claramente indi­

caba su intcrvcnci6n personal : eran los que morían ahogados o fulminados 

por un rayo, los hidrópicos y gotosos. A los escogidos por Tláloc no se les 

incineraba como era costumbre en los otros tipos de muertes, sino que sus 

cuerpos recibían sepultura. 

Un tercer lugar a donde podían marchar las almas de los difuntos era 
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el cielo, donde vive el sol; destino final de todos los que morían en la 

guerra o de las mujeres que fallecían de parto. 

Por último, se señala "Chichihuacuauhco", a donde marchan los niños 

que morían sin haber alcanzado el uso de la razón¡ el lugar, decían, era 

un árbol de cuyas ramas goteaba leche. 

Suponían los nahuas, según León-Portilla, que al pasar cuatro años 

concluía la vida errante de los difuntos, pues las pruebas habían termina­

do •. Además sci\ala que es conveniente notar que el destino final de los 

muertos estaba determinado no por la conducta desarrollada en vida, sino 

por el género de muerte que tenían. Quizá, dice, por eso la religión ná­

huatl no implicaba una doctrina de salvación, sino la exigencia de una 

forrna de vida que tendría por resultado el beneplácito de los dioses y, 

en consecuencia, la felicidad que puede lograrse sobre la tierra. Sobre 

el destino después de la. muerte tocaba decidir a los dioses. 

A pesar de este conjunto de creencias existía entre los aztecas di­

vergencia de opiniones, no todos creían lo mismo; pues también se han en­

contrado varios textos en los que se sostiene el car&.cter de la vida en 

la tierra como experiencia única. Sin embargo, la que predomina, es la de 

la sobrevivencia después de la muerte (6). 

Para adentrarnos un poco más en el análisis de la cuesti6n de la su­

pervivencia en _el más allá, como creencia de los aztecas, podeaos seguir 

a L. Séjourné, quien nos seilala que la creencia en el principio espiritual 

aparece como la base misma de la religi6n náhuatl. De los testimonios az­

tecas, dice, se deduce que el hombre es la encarnaci6n de una partícula ce 

leste. A este respecto parece muy clara la cita que hace Séjourné de los 

textos sahaguntinos, en cuanto a 1o que la partera le decía al recién 

nacido ~ 

Hijo mio, muy amado y muy tierno ••• sábete y 
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entiende que no es aqui tu casa... Esta casa 

donde has nacido no es sino un nido, es una 

posada donde has llegado, es tu salida para 

este mundo; aquí brotas y floreces... tu pro­

pia tierra otra es¡ ... (7) 

Lo recopilado por Sahagún nos indica que los aztecas pensaban que la 

vida en la tierra es s61o una vida de transición, es decir, de otro lugar 

viene el hombre al nacer, y a otro lugar va el hombre al morir. Haciendo 

un par~ntesis diremos que estas ideas serán importantes al confrontar la 

religión azteca con las creencias espiritualistas. 

Siguiendo con Séjourné, nos seilala que del análisis de la religión 

azteca se colige el itinerario del alma como sigue : desciende de su mo-

rada celeste, entra en la oscuridad de la materia para elevarse de nuevo, 

gloriosa, en el momento de 1la disoluci6n del cuerpo. En este itinerario 

la materia, lejos de constituir un elemento inútil que no hace más que mo-

lestar al espiritu 1 le es necesaria porque dnicamentc por la 1acci6n reci-

proca del uno sobre la otra, la liberaci6n es conseguida. 

En realidad, dice Séjourn6, la exietencia era concebida como una pre-

paraci6n para la muerte, y ésta representaba el nacimiento verdadero que 

se alcanzaba liberándose del yo limitado y mortal. Y esto se verifica al 

mirar lo recogido por Sahagún, pues decian que "no se morían sino que des-

pertaban de un sueito que hablan vivido, y se volvían en espíritus o dioses". 

La 1 liberaci6n 1 ·de los que morían consistia en siete pruebas que dura­

ban cuatro affos, la última de las cuales era afrontar a Mictlantecutli, 

dios de la región de los muertos, y el lugar donde ºfenecían los difun-

tos" era alcan:ado únicamente si se conseguía evadirse de su dominio. "Este 

momento anhelado no puede ser más que aquel en que el espiritu, escapando 

a lns tinieblas de la materia reencuentra al fin su origen luminoso : la 

muerte que amena:a retenerlo representa el aniquila.miento del individuo 
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desprovisto de la suficiente preparación interior 11 (8). 

Con respecto a las creencias aztecas, dice Séjourné que algunos in­

vestigadores opinan que el comportamiento durante la vida no tenía con­

secuencias para el alma (como lo vimos cont.eát-Portilla), lo que estaría 

en completa contradicción, apunta Séjourné, con lo que se sabe de las le­

yes y costumbres morales que regían en Tenochtitlan, pues la penitencia 

y purificación son la esencia misma del pensamiento indígena. 

Por último, en cuanto a las creencias de la muerte entre los a:.te­

cas, nos parece importante, por los objetivos del trabajo, citar las pa­

labras de Rivera Dorado; quien nos dice que los aztecas, además de creer 

en un 'espíritu protector•, ºcreían en otra serie de espíritus que dcsem­

pciiaban un importante papel en la religión ; ( ..• ) espíritus de los hoga­

res y de la familia, que muchas veces tomaban el aspecto de pequeffas divi­

nidades tutelares velando sobre el grupo profesional o sobre todos aque­

llos que tenían lazos de sangre. Parece que en las chozas erigían altares 

domésticos donde se veneraban estas varias y modestas divinidades •• ,n (9). 

F.n general, esos son los aspectos de la re~igi6n a:z.teca que nos po­

drán servir de referencia para hablar posteriormente de lo que es la prác­

tica y las creencias espiritualistas. Pero dentro de las creencias de la 

religión azteca , estaba la de que mantenía una relación muy estrecha la 

religión con la medicina, de la cual nos proponemos a continuación revi­

sar sus características más esenciales. 

1.2 Medicina Azteca. 

1.2.1 Etiología (Causas de Enfermedad). 

Como se mencionó arriba, existe una gran interacción entre los con-
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ceptos de religión y medicina indígenas, pues una de sus creencias consis­

tía en que "las enfermedades eran enviadas al hombre directamente por al­

guna deidad, o indirectamente por otros servidores divinos. Se considera­

ban estas enfermedades como una punici6n divina por el quebrantamiento 

consciente o inconsciente por el hombre de alguna prescripción religio ... 

sa : no cumplir con determinados ayunos, no abstenerse de relaciones se­

xuales en ciertos tiempos, no haber realizado algún sacrificio u ofren­

da, Comportarse de una manera ofensiva a la deidad. 11 (10) 

La 11 Historia General de las Cosas de Nueva Espaila" de Bernardino de 

Sahagún ha servido como una fuente inapreciable de información para los 

estudiosos de las cuestiones prehispánicas; es ahi donde se puede verifi­

car que también entre las causas de enfermedad de los pueblos indígenas 

están los signos calendáricos, en los cuales existen los llamados días ne­

fastos y susceptibles de provocar enfermedad a ciertas personas en cir­

cunstancias determinadas. 

Para curar la enfermedad mandada por un dios, se hacía necesario 

identificar al dios ofendido; también con el objeto de determinar el curso 

del padecimiento y el modo de tratarlo. Tláloc es el dios que envía las 

dolencias que derivan del frío, la humedad y las aguas; Xipe Totec era 

el dios que provocaba los apostemas que nacen en el cuerpo, la sarna y 

todas las enfermedades de los ojos; Hacuilxochitl, dios del placer, las 

almorranas y la podredumbre en los 6rganos sexuales, 'diviesos e incor­

dios'; Xochiquetzal, diosa del amor, sarnas y bubas incurables, además 

de otras enfermedades contagiosas¡ etcétera. 

Otra forma de contraer enfermedad es el hechizo, donde no son ya los 

dioses, sino personas dotadas quienes les producen la enfermedad a quie­

RC's les son hostiles. Entre estas personas se encuentran los brujos y he­

chiceros, a los que pertenecen legendarios "nahualesº. En estos casos la 
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magia es el procedimiento indirecto de agresi6n; por medio de la magia el 

brujo inflige un daño o envía una enfermedad sin entrar en acci6n directa 

con la víctima, 

Otra causa de enfermedad es la siguiente, referida por Aguirre Bel­

trán : en la mitología náhuatl juegan un papel importante las llamadas 

11cihuatetco", que scm las almas de las primerizas que murieron en tra­

bajo de parto. En días aciagos las cihuateteo bajan a la tierra y se aden­

tran en los cuerpos humanos, y a los niños y niñas les provocan enferme­

dades como la perlesía. 111..a enfcnnedad, en este caso, aparece motivada 

por la intrusión de un espíritu dentro del organismo, ·por la posesión 

del enfermo 11 (11). Agrega Aguirre Beltrán que esta etiolagía no se encuen­

tra generalmente difundida, pero a nosotros nos servirá para verificar 

que, de una u otra forma, ya existía entre lo:s indígenas un concepto de 

posesión de un ser invisible sobre las personas. 

Debemos anotar que no todas las enfermedades se considerabam. de ori­

gen sobrenatural o divino; algunas eran enfermedades •naturales•, trata- · 

das por los indígenas con base, principalmente, en hierbas, jarábes y ea­

plastos. Más adelante veremo'l que hubo un alto conocimiento de la herbo-1 

laria medicinal, la cual se presenta como característica esencial de la 

terapéutica nativa. 

Por el monento, en el siguiente parágrafo, trataremos de describir 

a los encargados de dar la salud a los enfermos indígenas. 

1.2.2 Los Médicos Indígenas. 

Aunque la práctica de la medicina indígena no recaía en un grupo es 

· pecífico de médicos, todos los dedicados al arte de curar eran designado! 
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coo el término general de "ticitl". y a la rred.lci.na se le ccnocía caro 11ticiotl11• los nñil­

cos indígenas tenían un nombre que los diferenciaba según sus especiali­

dades, o mejor dicho, según sus preferencias en cuanto a la utilización 

de tal o cual método curatJ.vo: así tenemos : 

Tepetiani : ~~e~~=s ~ás conoce las propiedades de las 

Tlamatqui: El que usa ]a palpación. 

Tetlacuicui lani: El que por medio de la succi6n extrae 
la enfermedad. 

Tctonalmacani: El que regresa el alma (tonalli) a 
quienes la han perdido. 

Teixpatiani ; El que cura los padecimientos oculares. 

Temixihuitiani : Comadrona. 

Atlauhtlachlxque : El que pronostica la enfermedad mi­
rando la Jícara con agua. 

Tonalpohqui: El que apela al calendario agorero. 

Paynani : El que interpreta los sueños ingiriendo 
1 ololiuhqui 1 • 

Texoxotla : Cirujano. 

Teltzminqui : Sangrador. 

Teomiquct:ani ; Concertador de huesos. 

Comenta Aguirre Beltr.ín que los estudicsos del tema en nuestro pais 

ponen demasiado énfasis en los elementos racionales de las prácticas cu­

rativas de nuestros antepasados indígenas, relegando a simples alusiones 

el contenido profundamente emocional de los conceptos referentes a las 

causas de enfermedad, a los medios en uso para descubrirlas y a la mane­

ra particular de tratarlas. Sin embargo, dice .• la característica princi-

pal de la medicina indígena está constituida por el clima místico en el 

que la enfermedad se desenvuelve (12). 

El ticiotl (arte de la medicina) se sitúa y rige en el plano de lo 

sobrenatural; la ira de los dioses es ca.usa de enfermedad, y en el dia.g-
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nóstico y tratamiento de las dolencias intervienen fuerzas divinas. As!, 

los 'médicos verdaderos' y los 1 médicos falsos', según la clasificación 

de Sahagún, tenían sus propios dioses. Toci era la diosa de las medid-

! 
nas y de las hierbas medicinales; patrona de los médicos, cirujanos, san- · / 

gradares y parteras; las que dan hierbas para abortar, los adivinos, los ;I 

::: ·::::: ·:::::::.~:::::::::~::::::.~:::::::::::::~:·::_ ¡ 

rar las enfermedades, 

Señala Aguirre Beltrán que los médicos hua.xtecas parecen especialmen-

te duchos en el uso de la magia de ilusi6n y, por ello, particularmente 

temidos. Los aztecas los llamaban • teixcuepanine •, que quiere decir enga,,.... 

ñadores o embaucadores, burladores o hechiceros: entre ellos estaban 

1 tlacatecolotl 1 , hombre buho; 1 teyoloquani 1 , devorador de corazones; 'te-

tlanonochilia 1 , alcahuete que prepara ligaduras amorosas. Pero de todos 

ellos ninguno alcanza una popularidad mayor como el •nahualli'. 

Según la clasificaci6n de Sahagún, entre médicos verdaderos y médi-

cos falsos, a los primeros se les atribuía un conocimiento profundo de las 

hierbas, animales y minerales con virtudes curativas¡ el conocimiento de 

las enfermedades y sus síntomas¡ el conocimiento de los dioses, de los bru 

jos o hechiceros que hayan causado un mal. A los m~dicos falsos los pre-

senta Sahagún como médicos que por lo regular causan más perjuicios que 

beneficios al enfermo, y los identifica por lo regular con los brujos. 

Los indígenas no distinguían entre médicos verdaderos y falsos, por 

lo que para no caer en generalizaciones prcjuiciada.s citainos a Jacinto de 

la Serna: 

En estando asentado entre ellos uno por tit:.itl, 

basta esto para que lo tengan por médico de cual-
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quiera enfermedad y que puede dar remedio 

para curarla, y valerles en cualquiera tra­

bajo, por grave que sea. (13) 

Aguirre Beltrán hace una observaci6n importante al afirmar que Saha­

gún aplica a los médicos indígenas la tabla de valores de Occidente; los 

divide en buenos y malos, y eso no corresponde en modo alguno al siste­

ma de valores indígena. "Los métodos que emplean los buenos y malos médi-

cos no difieren; la meta hacia la que van dirigidos es lo que varia" (14). 

Y los indígenas, como lo señalara Jacinto de la Serna, acuden a los •dos 

tipos 1 de médicos por igual • 

Ahora, ¿cómo se llegaba a ser médico? Los textos tradicionales de la 

cultura prehispá.nica señalan al menos cuatro formas diferentes para conver­

tirse en un ticitl, actividad que no era privativa de hombres ni de mujeres. 

Una forma era la predestinación por el signo calendárico: Jacinto de 

la Serna nos indica que en el octavo signo, en el que reina Mictlantecu­

tli • nacían herbolarios, médicos y parteras¡ los que pronto morlan y los 

que pronto aprendían las artes. 

La segunda forma de adquirir los conocimientos médicos era otro seil.a­

lamiento sobrenatural, que consistia en el hecho de haber adquirido cier-

tos defectos físicos, o aun, traerlos desde el vientre materno. Sei'lala de 

la Serna que los indios decían que al sobrevenirles esos defectos, o al 

tenerlos desde el nacimiento, se les dio la gracia de curar. 

Una tercera fuente de adquisición de los conocimientos médicos con-

sis tía en 'heredar 1 la profesión de sus padres, quienes comunicaban a los 

hijos sus conocimientos. 

La. cuarta fuente también es de origen sobrenatural y es la que, se-

gún los indígenas, en el transcurso de una enfermedad, o en el transcur-

so de un trance (al que con~idt"ra.ba.n muerte pasajera), se les comunicó el 
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conocimiento médico. Jacinto de la Serna describe un caso en el que dice: 

Confesome luego -la india Francisca, dei pueblo 

de Tenantzinco- de plano todo lo que había en su 

pecho en cuanto a la gracia que tenia de curar, Y 

dijome que aquel oficio lo había heredado de sus 

p·adres, porque eran curanderos. Y que siendo ni ita 

se había muerto, y que había estado tres días di­

funta debajo del agua ••• y que allí había visto a 

todos sus parientes 1 y que le habían dado la gra­

cia para curar ••• (15). 

La anterior forma de obtener el conocimiento médico nos servirá para 

confrontarla con las prácticas espiritualistas actuales. Como se podrá no-

tar, los orígenes de los conocimientos médicos seitalados por Jacinto de 

la Serna justifican la posici6n de Aguirre Beltrán en el sentido de una 

preponderancia de lo místico y emotivo en la medicina indígena, sobre el 

conocimiento adquirido por la vía racionalista que exponen varios autores. 

Parece de poco tacto asegurar que el cúmulo de conocimientos de los 

hombres de diferentes épocas sólo pueden obtenerse mediante el camino de 

la observación científica y racional a la que estamos acostumbrados desde 

que surgi6 y se fue refinando el método científico. Al actuar de esa mane-

ra lo que estamos haciendo es invalidar, a priori, los conocimientos adqui-

ridos por los videntes prehispánicos, quienes, en lli opinión, a través de 

la videncia como medio de diagnóstico común en los médicos, descubrían las 

plantas, animales o minerales que ayudarían a atacar alguna enfermedad; y 

después experimentarían en el paciente para corroborar si efectivamente te• 

nían la propiedad de curarla. 

Pero, hablando de las formas y procedimientos de curar, 

mejor pasemos a revisar los métodos curativos de nuestros antecesores. 
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1.2. 3 Terapéutica Indígena. 

Como hemos visto, las creencias y prcS.cticas relativas a la enfermedad 

y a la medicina entre los indígenas se presentan como una compleja mezcla 

de religión, de magia y de ciencia. De religi6n porque algunas dh·inidades 

envían o alivian las enfermedades; de magia, porque en muchas ocasiones se 

atribuye la enfermedad a la magia de algd'n brujo o hechicero, y también por 

medio de la magia se intentará. allviarlo; y de ciencia, porque el conoci­

miento de las propiedades de las plantas, animales o minerales, el uso de 

las sangrías y los baftos dan a la medicina azteca, en algunos casos, una 

fisonomía curiosamente moderna ( 16). 

Regularmente, cuandÓ un indio enfermaba lo primero que se hacía era 

encontrar la causa de la enfermedad; diagnóstico que descansaba principal­

mente en la adivinaci6n. En algunos casos el ticitl recurría al ololuihqui, 

cuyas semi1 las provocaban una especie de embriaguez y visiones. Otras veces 

el médico, el enfermo, o una tercera persona ingerían el 'peyotl' (peyote), 

pues pensaban que las alucinaciones provocadas por la planta conducían a 

revelar la causa de la enfermedad, que podía ser un dios, un hechicero, o 

un 'mal aire'. Si el ofendido era un dios se le hacían ofrendas de desagra­

vio acompaitadas de invocaciones. 

En muchos la terapéutica se basaba en elementos que se pueden conside­

rar mA.gicos, como las insuflaciones, imposici6n de manos, extracci6n de 

piedras, gusanos, tierra, etcétera, introducidos al cuerpo del enfermo por 

algun hechicero. 

Siguiendo a Soustelle, se señala que otras formas de curar se basaban 

en conocimientos 'positivos•, como las sangrías, baaos, purgantes, ap6si­

tos, cataplasmas, .ldministraci6n de extractos o de infusiones de plantas. 
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Aludiendo a Sahagún, ·apuntareI1os que aparte de las invocaciones, las 

oraciones y los gestos mágicos, los médicos indígenas sabían emplear una 

terapéutica fundada en un cierto conocimiento del cuerpo humano : sabían 

curar las fracturas y aplicaban tablillas sobre los miembros rotos, san­

graban a los enfermos con navajas de obsidiana, colocaban emplastos o e­

molientes sobre los abscesos y obsidiana molida sobre las heridas. 

Como se habrá notado, la farmacopea indígena comprendía algunos mi­

nerales, ciertos animales y, sobre todo, un gran número de plantas. Nos 

dice Soustclle que "· •• sin duda había -aparte del aparato mágico de que 

se rodeaba el ticitl- más ciencia verdadera en el uso que se hacía de las 

plantas medicinales que en las prescripciones del 'Diafoirus 1 europeo de 

la misma época"(17). Además de señalar que las investigaciones modernas 

demuestran que en muchos casos los curanderos aztecas habían definido per­

fectamente, aunque de manera empírica, las propiedades de las plantas. 

Hacemos referencia a esta situaci6n porque al mirar lo que pas6 en la Con­

quista y en la introducci6n de la cultura europea en América, veremos que 

la medicina indígena fue tachada de idolátrica y supersticiosa, y se pre­

tendi6 acabar con esas prácticas; pero el uso de las plantas, aunque tam­

bién fue perseguido, tuvo una mayor aceptaci6n entre los médicos españoles 

y entre los mismos misioneros que enfermaban y se curaban con plantas na-. 

ti vas. 

Confrontaremos aquí nuevamente la postura de Aguirre Beltrán -en cuan­

to a algunos procedimientos terapéuticos de los indígenas, en los que, se­

gún su opini6n, tiene gran importancia. el aspecto místico o religioso de 

la práctica de la medicina-, con otros autores que sobrevaloran el uso de 

las hierbas, minerales y animales, y minimizan la oraci6n y la invocaci6n 

a los dioses. 
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La succi6n o techichinalh.t:li es una terapéutica de uso general que 

aún en la actualidad persiste entre los curanderos. La succi6n la hacía 

el ticitl interponiendo un carri::o hueco, o aplicando directamente su bo-

ca sobre la regi6n del paciente que se presume enferma En todos los ca-

sos, el médico extraía la enfermedad o 1 el espíritu de la enfermedad• ma­

terializado en pequeilos y diversos objetos que en aquellas épocas solían 

ser navajas de pedernal, sabandijas, pedazos de papel, etcétera. 

Entre los aztecas también eran practicadas, como procedimiento cura­

tivo, las 'limpias' o •barridos', que consisten en pasar ciertas hierbas, 

al momento de hacer una invocaci6n o conjuro , por todo el cuerpo del en-

fermo o, aunque no existiera enfermedad manifiesta, con el objeto de ex-

traer los 1 malos aires 1 ,.ue pudieran provocar un darlo. 

El soplido, otro' procedimiento de curaci6n entre los indígenas ac-

tualmente en uso, se empleaba cuando la enfermedad se suponía producida 

por 1malos vientos 1 en el organismo. El conjuro acompaffaba regularmente 

al soplido. 

Como hemos visto, la invocaci6n, el conjuro Y la oraci6n son muy im-

portantes en la terapéutica indígena, pues también, como dice Aguirre Bel­

trán : "La terapéutica emotiva no queda limitada a las dolencias internas, 

aún las quirúrgicas son acompañadas en su tratamiento por medidas enea.mi-

nadas a satisfacer la causa mística, y por tanto primordial, del acciden-

to" (18), 

Podemos hacer una especie de resumen esquematizado de la terapéutica 

indígena, basándonos en la antrop6loga An:ures y Bolaños : la terapéutica 

indígena se puede clasificar en tres rubros, el sistema natural, el psico-

rreligioso y el mixto (19). 

Terapéutica Natural Es el tratamiento o curación que no se 
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atribuye a fuer::as divinas o agentes sobrenaturales, sino basada en sus­

tancias de origen vegetal, animal o mineral. 

Terapéutica Psicorreligiosa : Es wa a.malgama de invocaciones, 

oraciones, conjuros, etcétera, a los espíritus o divinidades, o a las plan­

tas, animales o minerales, junto con una serie de gestos y prescripciones 

rituales, pero sin ingestión de medicamento alguno. Es un tratamiento cu­

rativo psicológico y religioso, que algunos llaman mágico. En este méto-

do curativo lo más importante es la creencia en los poderes divinos y en 

los gestos de sus mediadores, los ticitl. 

Terapéutica Mixta : Este sistema emplea y conjuga las dos te­

rapéuticas menciona.das anteriormente, es decir, utili::a medicamentos natu­

rales y además elementos de tipo religioso. Claro ejemplo de esta forma de 

curación lo son el soplido, la succión y las limpias acompaffadas de un con­

juro solicitando la curación. 

Finalmente, los testimonios de la medicina indígena fueron recogidos 

principalmente por los misioneros que llegaron en la Conquis~a, por lo que 

la medicina indígena, 'esencialmente mística'dice Aguirre Beltrán, fue ca­

lificada de supersticiosa e .U.olátrica, y esto se dcbi6 a que la juzgaron 

desde el punto de vista de la ideología y los va.lores de la cultura occi­

dental; sin embargo la medicina nativa, desde el punto de vista de au mis­

mo contexto, cumplía con la misión que la sociedad indígena le había enco­

mendado. 
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CAPITULO II 

PERSPECTIVA DE U EPOCA COLONIAL 

Con la Conquista -aspañola se presentaron varias situaciones de con-

flicto ; el conquistador español y los nativos indígenas tenían difercn-

tes concepciones del mundo 1 y una medicina .diferente también. En cuanto a 

las ideas religiosas está bien documentada la situación que se presentó: 

los misioneros españoles trataron de destruir t()do lo que tuvi~ra la marca 

del paganl$mo nativo, catalogado como supersticioso, idolátrico y obra del 

demonio. Comenzaron a rauqul:ar y a convertir a los indígenas a la reli­

gión c:.at61ica con la ·cnseñan:za del evangelio, el bautismo» etc. Lo$ enco­

menderos espattoles tenían la obli~aci6n de ofrecer la enseilan:a cat6lica 

de todos los indios que tenían a su cargo. 

Aunque la medicina indígena tenia muc::hos elementos'paganos', 1 supers­

ticiosos' e ,idolátricos•, no corri6 la misma suerte que la re1igi6n nati-

va, pues la medicina nativa, principalmente en cuanto a fannacopca hcrbo-

lar la, tenia. mucho que ofrecer a los recién llegados, Ad alás de que exis-

tían ciertos paralelismos, como veremos al revisar la medicina popular es-

pafiola, los que facilitaron una m~:cla de la medicina. indígena y de la po­

pular española. 

Así mismo, nos interesa referirnos a algunos elementos de la. medicina 

negra que trajeron consigo los esclavos africanos que venían sirviendo a 
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los espaifoles; pues trataremos de constatar si la frecuente interrelación 

entre las tres medicinas s61o consisti6 en una asimilación de elementos 

novedosos, o si resultó una medicina popular nueva y diferente como el es­

piritualismo, que antes no existía como tal. 

2.1 Medicina Espaitola • 

La medicina europea traída por los conquistadores españoles era la 

"proveniente de la tradición grecorromana de Hip6crates y de Galeno, esta­

ba fundada en la teoría de los 1 elemcntos 1 , de los 1 hurnores 1 y de los 'tem­

peramentos 'materia que constituía el tratado fundamental de la enseñanza 

médica ••• La 1 armon!a 1 d!'! los elem~ntos y humores constituía la salud, y 

el 'desequilibrio 1 entre ellos la enfermedad 11 • (l) 

Además de la tradici6n galt!nica en la medicina de corte racional y 

científico de los espai\oles, tambit!n traen los conquistadores una medici­

na popular impregnada por la herencia religiosa de la edad media. Se miran 

dos tendencias : una dirigida hacia lo racional (natural) y otra hacia lo 

místico (mágico o sobrenatural), en una combinación inextrica.lblc de cien­

cia y religión, 

De acuerdo a Aguirre Beltrán, en la mitología cristiana el demonio es 

causa y agente de todo mal, al contrario de la mitología indigena donde los 

dioses participan tanto de lo bueno como de lo ma.lo; por lo tanto, un agen­

te!' de causalidad para la enfermedad, entre los españoles, lo es el demonio. 

Enfermaban también por obra de 1hcchi:amientos• o 'maleficios•, por lo 

que les era licito llamar al hechicero para que quite el maleficio. Para 

estf' tipo de situaciones alcan:a mucho auge y divulgación la utilización 

de la!=i oraciones que, rara afirmar la fe en és'tas, •se relata la historia 
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milagrosa de su génesis 1 • 

La proliferación de endemoniados (se dice endemoniado a quienes se les 

1mete el demonio en el cuerpo'), propició que se creara una técnica para 

sacar a los demonios del cuerpo: el exorcismo. El exorcismo es, dice Agui­

rre Beltrán, un conjuro para sacar a los demonios invocando a la divinidad; 

se diferencian de las oraciones comunes en que los conjuros para exorcismo 

son exclusívamente para sacar demonios y son dichos en latín. 

Esa medicina 1 folk 1 , "··. en la que prácticas racionales enlazan inex­

tricablemente coo. evangelios, conjuros y exorcismos, fue la medicina que los 

españoles difundieron por el país. La. otra medicina, la académica, con to­

do y su lastre emotivo religioso dirigida a la experimentacl6n científica, 

qued6 limitada a servir las necesidades del grupo en el poder, constituido 

par los gobernantes hispanos, el alto clero, los ricos mercaderes, mineros 

pr6speros,. hacendados y encomenderos criollos 11 • (2) 

2.2 Medicina Negra • 

·eomo se había comentado, los conquistadores trajeron consigo esclavos 

negros, principalmente de Congo y de Guinea. Estos esclavos negros tambi6n 

tenían sus creencias religiosas y sus prácticas curativas que, al encontrar­

se frente a la medicina indígena y a la popular española, dejaron algunos 

elementos fundamentales de lo que veremos posteriormente como espiritua­

lismo. Nos apoyaremos en Aguirre Beltr.fo para esbozar brevemente algunos 

aspectos importantes de las creencias y prácticas de aquellos africanos. 

Entre las creencias africanas está la referente a la in.tegración de 

la personalidad humana por cuatro partes bien diferenciadas: La primera es 
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el cuerpo, parte perecedera de la personalidad. La segunda es el principio 

vital, 1alma respiratoria 1 que comprende la conciencia, lo que mantiene en 

función al cuerpo, cuya pédida produce la muerte. Una tercera parte lo se­

ría el 1alma suei\o 1 (al dormir se sueila sin que intervenga la voluntad con­

ciente de la persona), lo que sería, según Aguirre Beltrán, el subconcien­

te. El cuarto componente de la personalidad no pertenece al hombre vivo, 

sino al difunto; es pues, el 'espíritu del muerto•, que es la forma que 

toma el ego, principio vital, conciencia, después de la muerte. 

Una de las creencias de los africanos es que la familia está consti­

tuida por los parientes vivos y por los parientes difuntos que, para ellos , 

siguen presentes y se hayan en constante e íntima comunicaci6n con este 

mundo. El culto a los an,tepasados , dice Aguirre Beltrán, existe en otras 

culturas como la espaftola y la indígena, pero ese culto no tiene la impor­

tancia ni la trascendencia como lo tiene entre los negros y que, por ello, 

norma y regula todas las constelaciones de su vida y de su cultura: la me­

dicina entre otras. 

La enfermedad tiene como causa eficiente el pecado, la transgresi6n y 

el quebrantamiento de los tab\ls. Para el diagnóstico de la enfermedad el 

negro, dice Aguirre Beltrán, a ideado e institucionali:ado un método asom­

broso : la posesión mística. 

La posesión mística se empieza a manifestar inesperadamente, cuando 

cualquier día la persona, ocupada en sus menesteres habituales, o asistien­

do atenta e intensamente .a una danza ceremonial, es presa de un malestar 

definido que se traduce en una perturbación emocional profunda y se mani­

fiesta por un desequilibrio superficial, obnubilación, mutismo, fuga de la 

realidad, o por una cauda de paroxismos convulsivos. 

Algún tiempo despu~s del primer ataque, el individuo sufre trastornos 
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psíquiC"CS diversos como confusión, oni rismo, delirio• abulia de;1resión .• 

alucinaciones, etcétera: es entonces cuar.do se CLcudC'! al mádico para saber 

si sólo es un padecimiento mental o si se trata ele una 11 
••• posesión de 

un dios ancestro, 'loa• u 'orisha' ; si es esto úl.timo hay dos caminos a 

seguir: aceptar la voluntad del dios, que ha señalado al individuo como 

instrumento para su ccimunicación con el mundo de los vivos •.• 11 ( 3), o ate­

nerse a las consecuencias, una de las cuales podría ser la locura. 

Si el individuo aceptó ser instrumento de la comunicación del dios 

con el mundo de los vivos, se convierte en •iniciado•, que se capacitará 

para escuchar las voces int~riores y desentrafJar sus mensajes. Entre las 

tareas que realizan estos escogidos por la divinidad, están las de trata­

miento de enfermos y direcci6n de ceremonias comunales de importancia so­

cial. El médico, continúa Aguirre Beltrán, a diferencia del iniciado, no 

obtiene sus conocimientos por revclaci6n, sino que s6lo interpreta la ac­

tuación del poseso y traduce sus dichos; el médico rara vez sufre el trance 

En las sociedades afroamericanas el médico si sufre la crisis de pose­

si6n. Nos relata Aguirre Beltrán el caso de una denuncia hecha al tribu­

nal de la Inquisición, de fecha probable 1629, en la provlnvia de Pánuco. 

Se describe en tal denuncia la ceremonia de baile entre los huaxtecos de 

esa provincia, donde un esclavo negro, al seguir los ritos indígenas entra 

al estado de posesión mística y, entre otras cosas, es toaado por •un seftor 

divino 1 y poderoso que 'les cura de sus enfermedades encendiendo ocote y 

chupándoles•. De esto, señala Aguirre Beltrán que los aditamentos materia­

les, indumcntnria, instrumentos de percusión, etc., y aun el contenido 

emocional son de indudable procedencia nativa; sólo el fen6meno de la po­

sesi6n responde a un patrón cultural africano. El esclavo negro poseso, 

obligado por las circunstancias, se convierte en instrumento e intérpre-

te de la divinidad. los actos ejecutados durante el trance son inconcicn-



-28-

tes, es por eso que el poseso olvida o ignora totalmente su actuación du-

rante los momentos del trance. 

Para concluir este apartado veámos una explicaci6n del fenómeno de 

la posesión mística según el dogma africano : 

••• la divinidad desciende a la tierra para comunicarse 
con los vivos. Para ello se apodera de la personalidad 
de uno de sus adoradores; según la expresión vulgar: 
'monta sobre su cabeza 1 , considerada como asiento del 
dios¡ esto es, toma momentánea posesión del cuerpo del 
devoto y en esta forma tangible come, bebe, habla y dan­
za, profetiza y denuncia los peligros que amenazan al 
grupo, emite órdenes y resuelve interrogaciones. Duran­
t ~ el tiempo que dura la crisis el iniciado es tan sólo 
el instrumento por medio del cual la divinidad se hace 
presente. Al descender el dios sobre la cabe:.a del po­
seído su personalidad es substituida por la personali­
dad del dios. Cuando la crisis termina la. divinidad 
abandona el cuerpo del iniciado y éste recobra su pro­
pia personalidad¡ debido a ello el poseído es impoten­
te para expiicar lo que vio, habló o actuó durante el 
trance". (4) 

En general esas son las creencias y prácticas de los esclavos negros 

que trajeron consigo los conquistadores. Como veremos después, la posesión 

mística de los africanos es muy interesante para confrontarla con la pose-

si6n mística espiritualista. Por el momento esbozaremos un cuadro general 

del choque y la me:.cla intercultural de la época colonial. 

2.3 El Choque Intermedicinal y Religioso. 

a) Aspectos Religiosos. 

En cuanto al aspecto religioso, los conquistadores tenían objetivos 

muy claros : acabar con todo lo que les pareciera paganismo, herejía, blas-
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femia, o cualquier asWlto que les pareciera de origen demoniaco4 Una gran 

cantidad de misioneros de diferentes 6rdcnes religiosas, en el proceso de 

colonizaci6n, llegaron a instruir a los nativos sobre la doctrina católi­

ca y a tratar de desterrar al mismo tiempo todos los conceptos religiosos 

de los indígenas. Ellos destruyeron una gran cantidad de monumentos, tem­

plos, ídolos y manuscritos. 

Los encomenderos tenían la obligaci6n de instruir a los indígenas a 

su servicio sobre la doctrina cat6lica. Y aunque estos procedimientos ha­

yan sido en los inicios de la coloni:aci6n, el proceso de adoctrinamiento 

sobre la religi6n cristiana fue un proceso continuo y conseguido por dife­

rentes vías. 

Durante los primeros cincuenta años de gobierno espaitol muchos indí­

genas, de los que seguían fieles a sus dioses ancestrales, fueron procesa­

dos por el tribunal de la Inquisición. También los. niitos indígenas eran re­

cogidos de sus barrios y llevados al patio de la Iglesia para aprender a 

recitar de memoria la doctrina católica. Los domingos y días fe!:ltivos lla­

maban a todo el pueblo para cantar 18: misa y oír el serm6n. En las iglc ... 

sias se pasaba lista y los que faltaban sin justificación eran azotados. 

Muchos indígenas buscaban la forma de seguir adorando a sus antiguas 

deidades y, según testimonio de fray Diego Durán, los indígenas celebraban 

la fiesta del Santo de su pueblo o barrio en el mismo día. en que .según su 

antiguo calendario festejaban al dios patrón del mismo. Los festejos empe­

zaban a tener un doble sentido; por una parte, el festejo de los Santos ca­

t6licos impuestos por los españoles y, por otra parte, los indígenas en 

esas fechas festejaban a sus antiguos dioses. 

Citamos un ejemplo muy claro de este tipo de sincretismo religioso 

narrado por el mismo Sahagún : 
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••• está un montecillo que se llama 1 tepcacac', y los 
espaPloles llaman 'tepeaquilla 1 , y ahora se llama Ntra. 
Señora de Guadalupe; en este lugar tenían un templo de­
dicado a la madre de los dioses que llamaban 'Tonant::in 1 , 

que quiere decir 1 Nuestra Madre' : allí hacían muchos 
sacrificios a honra de esta diosa, y venían a. ellos de 
muy lejas tierras, de más de veinte leguas, de todas 
estas comarcas de H~xico, y traían muchas ofrendas; ve­
nían hombres y mujeres, y mozos y mozas a estas fies­
tas; era grande el concurso de gente en estos días, y 
todos decían vamos a la fiesta de 1 Tonant:::in 1

; y ahora 
que está allí edificada la Iglesia de Nuestra Señora de 
Guadalupe también la llaman 'Tonantzin' , tomada ocasión 
de los Predicadores que a Nuestra Señora la Madre dl" 
Dios la llaman 'Tonant:.in'. De donde haya nacido esta 
fundación de esta ITonantzin' no se sabe de cicrto,pero 
esto sabemos de cierto que el vocablo significa de su 
primera imposición a aquella 1 Tonant:in' antigua, y es 
cosa que se dcb!a remediar porque el propio nombre de 
la madre de Dios Seilora Nuestra no es 1 Tonantzin', sino 
1Dios 1 y 1Nantzin' ¡ parece esta invención satánica, 
para paliar la idolatría debajo la equivocación de este 
nombre 1Tonantzin 1 

1 y vienen ahora a visitar a esta 'To­
nantzin 1 de muy lejos, tan lejos como de antes, la cual 
devoción tambil!n es sospechosa, porque en todas partes 
hay iglesias de Nuestra Seifora, y no van a ellas, y vie­
nen de lejas tierras a esta 1Tonantzin 1 , como antigua­
mente. (5) 

Una conclusión viable de esta situación es que : "La Virgen del Tepe­

yac es una aportación indígena al cristianismo y, aunque desde un comien-

zo los unos y los otros la veneraban por diferentes motivos, con el trans-

currir del tiempo se transformó en el núcleo unificador de ambos : en el 

símbolo del mestizaje y a la vez en la bandera de los cspafloles nacidos en 

México". (6) 

Con la conquista espaffola desapareció rápidamente la religión sacerdo­

tal nativa, ligada íntimamente al Estado; pero los nahua les, brujos y cu­

randeros seguían también compitiendo en la oscuridad de la noche ·con los 

frailes y párrocos durante toda la época colonial. 

Nos seílala Uchmany, que la conquista espiritual no logró las metas que 

perseguía, sino que generó un sincretismo religioso. Y Hadscn seílala que el 

estudio del sincretismo concierne tanto a un proceso de aculturación como 
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a la unión resultante de las tradiciones de difcrentl"S cu) turas. F.n cuanto 

al asunto que nos incumbe, apunta: "La conquista dl."C'apitó al sistema de va­

lores a::tcc.1 centrado eu la guí"rra y los sacrificios humanos, produciendo 

una tendencia hacia nlh'."'\'<l.S 1.'ril"nt;¡dnncs rl'."] igiosas. L1. tl'ndcncia culminó 

en Ja. fusión Je 1.1.s traJk.ion('s c-spafiola r indígena l"ncarnaJos en el cato-

1 icismo guad;tlupan0. L"l intC"gr.1C'icin cxit"sa Je la vicj.1 y la nU<'.'\"a rdigi~n 

fue faciJitada C"Jl gran mcJiJa por 1.1 guia patcrnalista dl' 10s f1·anciscanC1s 

capaces quC" enseñaron el cristianismlJ en la lengua náhuatl, cstablecicr0n 

cálidas relaciones pcrsonall's con los aztecas y fomentaron ciC"rtos tipos 

da sincretjsmo rcligjoso. Pero el estimulo más importante para la fusión 

fue la aparición de la morena Virgen de Guadalupe que permitió a los a:ttc­

cas indiani:.ar la rel ip;ión del hombrr blanco y hacerla suya". (7) 

b) Lo Relativo a la Medicina. 

11 1.a medicina indígena, como toda la cultura nativa, \•a a encontrarse 

en un contexto de dominación ante el hecho progresivo de la conquista espa­

ñola, que irá haciéndose sentir cada vez más, a lo largo de tres siglos, en 

todo el territorio novohispano. Por consiguiente va a toparse CC'n hostili­

dades y rival id.'ldcs tanto en el concepto mismo de la enfl~nnt"dad, como en 

los de salud, medicina y médkos ... (Sin embargo), no va a st"r idéntica la 

situación de"" la medicina indigen.1 a comienzos del periodo colonial que 

los albores de la inJcpendencia. Pero tampoco puC"dc decirse que \·ara a pre­

dominar una actitud de creciente y generali:ada oposición hada ]a medicina 

indígena, como tampoco de un interés universal por conocerla por parte dr 

los representantes de la sociedad doniinadora". (8) 
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La medicina introducida. por los conquistadores venia cargada de la 1 • 

profunda religiosidad del medioevo, pero su orientación básica era. racio­

nalista¡ en los tiempos de la Colonia tuvo un escaso desarrollo y eso de­

term.in6 su corta eficacia. La metr6poli colonialista puso en manos del 

clero y del Santo Oficio de la Inquisici6n el tratamiento que merecían 

los conceptos y prácticas de la medicina indígena. Sin embargo, lo pre­

dominante fue que los conquistadores eran portadores de las ideas y pa­

trones de acción de la medicina popular espaílola, cargada de conjuros, 

magias, hechicerías, brujerías, etcétera, y de todo tipo de creencias y 

prácticas del pueblo en la Espaiia de ese tiempo. 

Por otra parte 1 el influjo racionalista también tenia cabida¡ los 

franciscanos fundaron, en 1553, el Imperial Colegio de Santa Cruz, en Tla­

telolco, destinado a preparar indios, en la que se incluyó una cátedra de 

medicina. Pocos ailos después se clausuró el Colegio de Tlatelolco y fue 

creada, por cédula real, la Real y Pontificia Universidad, en la que, en 

el afto de 1579, se inaugur6 la cátedra de •prima medicina', pero a ésta no 

tenían acceso los vencidos. 

Aunque r;e estaba introduciendo la medicina europea, y la casta colo­

nial dirigente era atendida por médicos espai\oles, los indigenas y esclavos 

negros (y posteriormente también los mulatos y mestizos) no tenían acceso 

a esa. medicina, por lo que recurrían a los conocimientos médicos que esta­

ban a su alcance: la medicina indígena y negra, cuyos elementos de etiolo­

gía y terapéutica pasaban por un proceso singular, donde elementos ind1ge .. 

nas y negros, con algunas innovaciones europeas también, estaban formando 

una medicina diferente, Es decir, en aquellos tiempos estaba en proceso de 

formación lo que actualmente conocemos como medicina tradicional y/o popu­

lar. 

Para constatar que la medicina prehispánica y negra, además de la me-
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dicina popular española, sc co;tahan utili::.ando en gran medida durante la 

época colonial. d tamos las funciones del Tribun;t1 Je la Inquisiclón, cuyo 

objetivo era persl!guir y procesar a toJos aquellos acusados de 

-Cur.inJ.:ría, hicrhas, <;ucij•dad y a1cuh1wtí'ría. 

-fü•chicC'ría, supcrst iclón y cmbust1.•. 

-Ao;orcda, sortilcgi0 y adivinaci.;u, 

-~l;¡J~·fido r inJucci~in .1 él. 

-ílrujC>ria. r.11:to, tr<1to r comercio cC1n el .. h~monio. 

-Oli1!'ofc-miao.;, ilf'l'Stacía l' idolatría. 

-Palabras y proposiciones heréticas. 

-i'"cirnical·ión y hig,tmia. 

ExistC' una gran cantidad Je denuncias. princ.lpalmC'ntc del siglo XVII, 

en el archivo de] Tribunal de la Jnquisiciéin, contra negros, mcsti:.os, mu-

latos, indígenas, y algunos españoles, pC1r el usC'I de hierbns, curanderías, 

pr;ícticas m.igico curativas. hechicerías, brujerías, supersticiones,~ etl'.. 

Todo ¡l., cual es histl.íricamcntl' cxplil"ablc por lo dicho t>n cuanto a que los 

Sl"ct1."ll'l'S s('lml~tid .. is o dcsposl"idos en Ja etapa. coloni.11 tení.-1n, por una rar-

te, arraigada su tradldéin tcrapr.utjca y sus \.~rccncias religiosas; y, por 

otra parte", nci contnban c('ln la m<"diC"ina radonnl o dl'.'nt.ífica traiJ.1 por 

SC'rvido de la c-n:r-ta diri&:L'ntc l'OlC'lnial. 

:\os sciial,1 ,\guirrc Del tr.in quc ]l.-.s nt~gnis traídos .1. América sumaron .1 

ccrcml.'llias curath·lls mayas: de 1617 data la rriml"ra 1iL'lllllll~ia contra un 
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semejanza con las nativas y las •españolas folk 1 , son difíciles de diferen-

ciar. (9) 

Un punto importante del impacto europeo sobre la terapéutica nativa 

lo es la sustituci6n paulatina, en las invocaciones indígenas, de los dio-

ses prehispánicos por los santos y el Dios cristiano. Las invocaciones y 

conjuros que utilizaron los nativos mantuvieron una misma estructura, donde 

s61o cambiaron los nombres de los dioses invocados por los nombres de los 

santos cristianos. En algunas oraciones se observa una continuidad que no 

da lugar a dudas al sincretismo que se produjo. 

Nosotros, para ejemplificar este punto, citamos dos invocaciones ex-

traídas del libro de Anzures ( 10); la primera corresponde a lo relatado por 

Hernando Ruí: de Alarc6n en su 11 Tratado de Idolatrías", y la segunda corres-

ponde a lo recopilado por Alfredo L6pe: Austin en "Textos de Medicina Náhuatl": 

Invocación Prehispánica 

Yo el sacerdote, príncipe de los encantos, 
pregunto en qu~ lugar está lo que ya quiere 
destruir mi cabeza encantada. Ea, ven, tú, 

nueve veces golpeado, nueve veces estrujadoJ 
que hemos de aplacar mi cabeza conjurada, 
que la ha de sanar la colorada medicina 
-la raí: chalalatli-. Para ello aclamoJ 

invoco al viento fresco para que aplaque mi 
encantada cabe:a. A vosotros digo, vientos: 

¿Habéis traido lo que ha de sanar mi 
cabeza encantada? ¿D6nde se habrá ido , 

d6nde estará escondido? 

Invocaci6n Hesti:ada 

Miraré aquí en el libro qui~n de aquellos 
le aborrece, qui6n se irrita, quizá un santo. 

Dígnate venir, el golpeado contra las 
piedras en nueve lugares, el desmenuzado 

entre las manos en nueve lugares ••• 
¿Quién eres, tú el que digna enojarse? 

¿Acaso nuestra venerable madre? 
¿Acaso el venerable San Gaspar'? 
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¿Acaso el venerable San Juan? ••• 
¿Quién se digna enojarse? 

¿Quizá los dueños del agua, los 
ángeles de Dios? 

¿Quizá cay6 en manos de los habitantes 
de los lugares difíciles? ¿O (en las de) 

Uno Conejo que está boca arriba? 
¿O (en las de) mi padre, mi madre 
Cuatro Caña que está moviéndose? 

En otro orden de ideas, nos indica Aguirre Beltr'n que la materia mé-

dica del curandero colonial procede casi exclusivamente del botiquín indí-

gena. Negros, mestizos, mulatos y españoles prefieren para sus prácticas 

curativas las plantas, minerales y animales, por dos ra:ones principales 

la primera, por su baratura y facilidad de adquisici6n; la segunda, por el 

reconocido prestigio místico del que estaban investidos. 

Después de decir que los medicamentos de procedencia europea como el 

romero, la salvia, el belcilo, la ruda, la mandrágora y el muérdago apare-

cen de cuando en cuando en la bolsa del curandero, seffala que su importan-

cia palidece con la prodigiosa herbolaria de la medicina nativa. Además de 

que la experiencia indígena prevalece sobre la negra y occidental en el em-

pleo de esta materia médica. 

11 El valor que el grupo dominante concedi6 a la experiencia nativa pue-

de medirse por el hecho de que, apenas transcurridas tres décadas de la Con-

quista, ya había sido redactado el primer libro de terapéutica, de abruma-

dor contenido indígena para uso de las gentes de Occidente (el C6dice Badia­

na de 1552) ••• " (11). 

En la Colonia la cultura indígena no ser/. ya la original cultura pre­

hispánica, aunque siga siendo una cultura plena y fácil.mente identificable 

como indígena. Dice Aguirre Beltrán que el sist.ema de castas implantado por 

la dominación colonial, yugula el proceso de integración social y favorece 

la supervivencia de la cultura de los vencidos como cultura diferente, in-
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cluyendo a la medicina. 

La medicina indígena y la medicina espai\ola, en situación de contac­

to, logran subsistir frente a frente, en 'adaptación comensal 1 , es decir, 

en el más bajo nivel de aculturación. En otras palabras, las prácticas mé­

dicas indígenas conservan, sin a1.teraciones básicas, las ldea.s y patrones 

de acción que las identifican como tales, y la interacción entre esa. medi­

cina y la científica colonial es parca o nula. 

El crecimiento del número de mesth.os )' mulatos se inició a fines del 

siglo XVI, tomó impulso en el siglo XVII, y se manifestaron ostensibles co­

mo grupos raciales a principios del siglo XVIII. El hombre mezclado, dice 

Aguirre Beltrán, escogió, en lo que a medicina concierne, conceptos opera­

tivos de la medicina espai\ola (racional y popular), de la medicina indíge­

na y d~ la negra; y, con esos elementos, construy6 el sistema coherente de 

ideas y prácticas curativas, preventivas y destructivas que se han llamado 

medicina mesti:a, en la que tiene cabida lo racional y lo irracional. (12) 

Como resultado del choque intercultural de la Conquista., durante la 

época colonial fue perfilándose primero, y consolidándose después, ese ti­

po de medicina mestizada. O dicho en otras palabras, se conform6 y se con­

solid6 con el tiempo un tipo de medicina que contiene elementos hispánicos, 

indígenas y, como veremos con el espiritualismo, de la medicina negra. Es 

el tipo de medicina tradicional y/o popular que conocemos actualmente¡ de 

la cual revisaremos sus aspectos funda.mentales en el capitulo siguiente. 
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CAPITULO III 

LA MEDICINA TRADICIONAL EN HEXICO • 

Asi como existe una medicina científica basada en sistemas hospitala­

rios, existe también de manera paralela esa medicina más apegada a las 

prácticas populares y cuyo origen se remonta a la época prehispánica y a 

la etapa colonial, esto ~s, la medicina tradicional o popular. 

Por medicina científica podemos comprender a la medicina racional, cu­

yos conocimientos se adquieren en centros especializados, donde los futuros 

médicos, .tras un profundo estudio de la constituci6n y funcionamiento del 

cuerpo hwnano, conocen las diversas enfermedades, el diagnóstico y pron6s­

tico de las mismas, asi como las medidas terapéuticas que deber~n seguirse. 

El médico científico realiza su formación donde la enseñanz.a se le ofrece 

de una manera racional y formal. 

El curandero o médico tradicional aprende su oficio empíricamente, a­

prende a curar observando y practicando al lado de otro curandero, del cual 

adquiere poco a poco los conocimientos y las técnicas necesarios para curar. 

Sin embargo, debemos anotar que existen otro tipo de médicos tradicionales 

que adquieren su competencia en el tratamiento 1de las .·enf:ernuidadcs a través 

de la revelación a, visto de otra foma, a través de sucesos sobrenaturales. 

La. profesión médica, dentro de la medicina científica, está abierta a 

todas aquellas personas que deseen estudiarla y ejercerla. Por el contrario, 

en el caso del médico tradicional la profesión, en la mayor parte de los 
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casos, sólo está abierta para determinados individuos: familiares o hijos 

que rccihcn cnscñan:a de- sus padres (el caso de los hicrbcros, por ejf?mplO): 

o aquellos que tienen características especiales y que sólo son reveladas 

Je una manera sobrC'natural (~ahualcs. brujos, o los de centros c~piritua­

tistas, por C'jcmplo). 

Para d diagnóstico el médico científico se \'ale de un minucioso in­

tcrro~atorio y de un cxamC"n directo con el paciente, panl el rccom.icimicn-

to JC" La cnfrrmC"dad. Con ~ .. 1 médico tradidl'nal, por lo general los pacicn­

t('S expom•n sus síntomas y sus C1pinioncs en cuanto al origen de la enfer­

medad: después de escucharlos, el terapeuta tradicional ofrccC' un diagnós­

tico, el cti.11, en muchas ocasiones, lleva implícitos elementos sobrenatu­

rales c1.1ml."\ la ,\Jivinación. 

3.1 La ~lcdicina Científica . 

~os apoyarémos en L..)rl·:. Acuii.a ( l) para hacl ... r un csbC':.o a muy grandes 

1·.1:;.~o~; ,¡,, 1,.., qu<" ha pasado c-on la m,•Jicina ciC"ntífic;-i dC"SdC" que- SC" conso-

111.h; •'11 ~h:'.11.ico su C"studio y c,iC"rciC"iC". 

rC"il] i=aJ,t J"Or instituciOllC"S c]p 

rh·all•s l" •'11 ltu!ar,•s patr,..,cin;1dos p • ..,r el ~,..,birrno \'irrcinal o a1i;lm parti­

C"U)ar. L.1 i,\C',..,h .. da C"ristiana de ayuda al p1·..Sjimo y la Cilri,iad dctC'nr.iné-

1,i. 11r,,,rh·il;O JC' .1silo!-', hospit,1.lC'S, casas de asistcnci.1 y orfan,1torio-;, 

Tr;¡~ la [1hh'r••nJ, ... n,·iil r.:;o s~ \'¡,.., c,rn1biaJ~ º'"minalm•·rit, .. pt.•I' la jdea li 
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el r.,rfiriato se fund6 el Hospital General de la Ciudad de México. 

Pasada la Revoluci6n, las organizaciones y las instituciones de bene­

ficencia pública y privada continuaron inalteradas, aunque con cambios de 

membrete. Se crearon además el Consejo de Salubridad General y el Departa­

mento de Salubridad, 

Fue s6lo hasta los años treinta que cambi6 el concepto de beneficencia. 

Surgi6 entonces la idea de la asistencia social como una función obligatoria 

del Estado. El derecho a la salud comcn:6 a formularse como un derecho de 

todos los individuos, y en 1937, en el periodo cardenista, se cre6 la Secre­

taria de Asistencia Pública, para brindar asistencia médica a todos los sec­

tor~s de la poblaci6n. En 1943 se fusion6 esta Secretaría con el Departamen­

to de Salubridad, y naci6 la Secretaria de Salubridad y Asistencia. 

A partir de los ailos cuarenta, la creciente industrialización y la po­

lítica de protecci6n al capital por parte del Estado, promovié una raciona­

U:aci6n de los servicios públicos de salud con fines, según L6pe:i: Acuña, 

de reproducción de la fuer::a de trabajo. Esci se sum6 a las crecientes de­

mandas obreras en materia de salud, lo que dio lugar, en 1943, a la crea­

ción del Instituto Mexicano del Seguro Social (IHSS), que comen::6 a propor­

cionar servicios médicos al sector más productivo del país: los asalariados 

urbanos y el proletariado industrial. 

En 1960, dado el crecimiento de la burocracia estatal y sus demandas 

asistenciales, se creó el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para 

los trabajadores del Estado (ISSSTE). Sobre la misma base fueron creándose 

los centros para los servicios de salud de algunos organismos y empresas 

descentrali:.adas, como Petr61eos Mexicanos, Ferrocarriles Nacionales, Co­

misi6n Federal de Electricidad, etcétera, y de dependencias estatales como 

la Secretaría de la D1..fensa Nacional y la de Hacienda y Crédito Público. 



-41-

Dentro de la medicina científica en México, existen tres grandes tipos 

de atención a la salud. Priruero está la que el gobierno es responsable de 

proporcionar, y que ofrece a través de la Secretaría de Salubridad y Asis­

tencia, del Departamento del Distrito Federal, del Sistema Nacional para 

el Desarrollo Integral de la Familia, del Insti tute Nacional Indigenista, 

y de los hospitales e institutos descentralizados que funcionan bajo los 

auspicios de un patronato mixto, público y privado, donde por lo general 

tiene amplia intervención la Secretaría de Salubridad y Asistencia. 

En segundo ténnino tenemos a las instituciones de seguridad social ba­

sadas en un derecho gremial a la prestación de servicios a través de un fi­

nanciamiento bipartita o tripartita, es decir, con las apor~aciones de los 

empleados asegurados, los patrones y/o el gobierno. Entre ellos tenemos al 

IHSS, al ISSSTE, los servicios médicos de PEHEX, de la CFE, Ferrocarriles 

Nacionales, etcétera. 

En tercer lugar, están los servicios de salud .privados, constituidos 

por médicos que trabajan en forma individual, o por grupos reunidos en uni­

dades de ·atenci6n externa o unidades de atención externa y hospitalaria, que 

prestan sus servicios como negocio, sujetos a las leyes de aercado y al ré­

gimen de libre empresa. 

J.2 Medicina Tradicional Continuidad Obligada • 

Con la Conquista y en la etapa colonial se perfiló la estructura de la 

actual medicina en México. Tom6 dos vertientes paralelas y perfectamente di­

ferenciadas: la medicina tradicional y popular por una parte, y la medicina 

académica y científica por otra. 
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A partir de la década de los setenta los expertos de la Organh:aci6n 

Mundial de la Salud (OHS) acuilaron formalmente el término "medicina tradi-

cional 11 para definir el conjunto de conocimientos, prácticas y recursos de 

las culturas médicas populares que h~n sido mantenidos al margen del desa­

rrollo· científico y te-cnolc5gico alcanzado por la medicina occidental en es-

te siglo. (2) 

Como ya se ha mencionado, en el mundo prehispánico existía una rela­

ci6n muy estrecha entre medicina. y religi6h; con la llegada de los conquis­

tadores se trataron de extirpar del todo las creencias religiosas y las 

prácticas médicas nativas, para imponer el cristianismo y la medicina ra­

cionalista europea; ni lo uno ni lo otro se logr6 de manera total. Tras la 

Conquista es pafio la, el tici tl qued6 marginado frente a la medicina europea 

impuesta por los nuevos gobernantes. Sin embargo se sigui6 enseilando la tra-

dici6n médica indígena y se continuó practicando dicho género de medicina, 

de manera que esto sigue vigente en diferentes aspectos, en la actualidad. 

En los poblados indígenas y en los mismos centros de las grandes capitales 

del país, continUan trabajando los descendientes de los ticitl, y contint.ian 

transmitiendo sus antiquísimas creencias y recetas de generaci6n en genera-

ci6n. (3) 

En cuanto a las creencias religiosas, lo que sucedi6 fue que se produ-

jo un extraordinario caso de sincretismo religioso en el que los indígenas 

ajusto.han y mezclaban sus creencias con las novedosas ideas religiosas de 

los conquistadores. Los dioses aztecas eran considerados como demonios por 

los conquistadores, pero algunas de sus advocaciones se asimilaron, gracias 

al sincretismo, a aspectos variados. del dios y los santos cristianos. 

En relaci6n con la medicina sucedi6 algo semejante! los conquistadores, 

aunque haya sido atacado el curanderismo y el hierberismo por la Inquisici6n, 

trataron de aprovecharla, y de hecho experimentaron la Ml'!r\t.cina azteca, prin-



cipalm<"nte en cuanto a farmacopea se refiere. Se debe tener c-laro que la 

medicina a:tec.a sobrevivió porque la medicina radC"nalista t'."spaiiola no es­

taba destinada a los indígenas y, aunque hubieran tenido acct'S'-" a ella, 

ésta no habría sido c.t.pa::: de cubrir las necesidades de salud de los nativos. 

quienes par.< sanar sus c>nfermedade5 se vieron obligados a seguir utilizando 

sus antiguas terapéuticas; aunque los terapeutas nativos c>mpe:::arC1n a incor­

porar algunos elementos innovadores como instrumentales eur"pcos (como la 

jeringa), además del sincretismC' quC" se produjo en las oradC1nes y conjuros. 

La introducción de la medicina científica fue impulsada con la crea­

ción de escuelas donde se le estudiaría formalmeutc, como el Colegio de Tla­

telolco, el llamado Prot('!mcdlcato y, posteriormente, en 1579, la inaugura­

ción de la •cátedra prima 1 en la poco antes fundada Real y Pontificia Uni­

versidad. Además de los médicos llegadC1s de curopa, empezarían a ejercer la 

medicina ciC'ntifica los egresados de tales instituciones, de forma privada 

o en organismos de bcncficC'ncia pública. 

Con la mediclna tradicional otra fue la situación, pues surgió, Sl"glín 

señala Aguirrc Beltrán en "Medicina y Hagia", como resultado de un preces('! 

de aculturación en donde las creencias y prácticas de la_ medicina prchisp.i­

nica y los de la medicina europea medieval fueron reintcrpretados p.i.ra ha­

cerlas funcionar como un todo integral de partes física y psicoli:'gicamente 

Cc.'lnectadas. ,\ lo que nosotros agregamos que se reinterpretó y ajustó gra­

cias a las condiciones socioeconómicas existentes, pues la 111C'dicina cien­

tífica ,racional e institucionalizad.1 nunca. desde que se- imrlant6 t'n ~té­

xico, ha satisfecho las exigencias médicas de la totalidad dc la población. 

La medicina tradicional es el resultado del choqu<" intercultural de 

la Conquista, pero su permanencia en la sociedad mexicana no se puede ni 

se debe explicar solamente como una curiosidad folk, prciducto de las cos­

tumbres y del arraigo entre la población indigC"na primero, y mesti:ada des-
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pués; la permanencia de la medicina tradicional se explica porque siempre 

ha cumplido con una función: satisfacer las necesidades de salud de un ele­

vado porcentaje de la población mexicana. 

La continuidad de la medicina tradicional tampoco se debe explicar so­

lamente por la baratura de los servicios y la farmacopea¡ pongámos una si­

tuación que ejemplifique: si toda la población tuviera los suficientes re­

cursos para acceder a la medicina científica o, si por decreto toda la po­

blación quedara asegurada en los servicios médicos oficialesJ ¿cuál sería 

actualmente el resultado? Pues que según los datos a la fecha, la cobertu­

ra de las instalaciones de salud como consultorios, hospitales y clínicas, 

de personal, como médicos y enfermeras, etcétera, serían ampliamente reba­

sadas por las solicitudes de asistencia médica de la población. 

Si atendemos las cifras ofrecidas por el Estado, vemos que se encuen­

tran 38 millones de personas aseguradas por el IHSS (46.5 % de la pobla­

ción)) 8 millones asegurados por el ISSSTE (9. 7 %), lo que da un total de 

46 millones de personas aseguradas formalmente por estas dos instituciones; 

y eso representa un 56.2 % de las 82 millones de personas calculadas como 

población total del país en 1991 por el Instituto Nacional de Estadistica 

Geografía e Informática ( INEGI). (4) 

Nos apoyamos en la obra citada de Lópe: Acui1a para señalar que, a par­

tir de la década de los sesentas, la cobertura de la medicina oficial y pri­

vada presentan un cuadro donde dos tercios de la población tienen acceso, al 

menos formal, a la medicina científica. Esto nos lleva .t sugerir que la me­

dicina tradicional atiende, de manera regular, aproximadamente a un tercio 

de la población en México. En esta estimación se debe considerar también a 

la población que recurre a otros tipos de medicinas alternativas, como la 

homeopatía, la acupuntura, el naturismo, etcétera. 

La cobertura de la rlf'!rlicina científica, oficial y privada, nos permite 
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señalar que la medicina t.radicional 1 ad1.~más de responder a formas cultura­

les de grupos mayoritarios, se ha mantenido porqul' ha respondido a las cir­

cunstancias sociocconómicas del país. 

Eduardo Medina nos señala quC', SC"gim dntos de la Organi::ación Mu11dial 

de la S<\lud, la déc-ad<\ dl" los sC"tcntas se constató que dos tercios de 

la población dc los paisl"s suhd('sarrollados recurre a sus pr..,pios sistt"mas 

aborígenes para cuidar su salud (5). Eso nos habla de la importanci.'l dl" la 

medicina tradicional en lo referente al número de terapeutas tradicionales 

y, por supu<.'sto, en lo rcfcr .. ~ntc al gran grul.'so de la población que recurre 

a ella. 

La. población no cubierta fo1·malmcnt.c por los Sl'rvicios de la medicina 

científica, representa sectores que potencialmente se sirven dc ln medici­

na t1·adicional. Además de que dentro de los asegurados formalmente por la 

medicina oficial, existen quienes acuden al curandero en primera o scgunda 

instancia; es decir, son personas que al no obtener buenos resultados en 

la medicina oficial acuden al médico tradicional o bien, antes de presen­

tarse con el médico científico, acudl"n al. médico tradicional. 

3.3 Medicina Tradicional Etiología y Terapeutas • 

n) Etiología 

La ctiologfa de la medicina tradicional, ror desprenderse de una vi­

sión m.igico-rel igiosa. considC"ra a 1 a enf ennC'dad como consecuencia de una 

transgresión mcral o la ruptura de un código dC' conducta c<:'n el consccUC'n­

tc castigo dh·inc e dl' fU'-'r:.as surl'riorcs. l'na hC"rC'ncia d(.' la cultura pre­

hisp;ínica sc encucntra en qul" st' contimían compr('ndicnd"' c.:imc posibles 
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sas de enfermedad los efectos sobre la salud producidos por actos de bru­

jería o hechicería. 

En términos generales se puede decir quc 1 como señala Lo:oya, en la 

medicina tradicional la enfermedad es vista como el resultado de pérdida 

de balance. El balance del cuerpo rompe por la acción de difcrc-ntcs 

circunstanclas, de las cuales el paciente puede tener conciencia o no, pe­

ro cuyas consecuencias son siempre las mismas. El papel del médico tradi­

cional consiste en descubrir el elemento o factor contrario responsable de 

la pérdida de balance. Algunos de estos factores son dcscri tos por los tera­

peutas tradicionales y pueden ser fácilmente identificados, como beber o 

comer productos 'fríos' o •calientes• bajo condiciones determinadas. Para 

la medicina tradicional, todas las personas poseen una armónica relación 

frío-caliente que se mantiene en su cuerpo por largos periodos de tiempo, 

hasta que por alguna causa, interna o externa, se rompe ese equilibrio y 

sobreviene la enfermedad. Es importante anotar que la relaci6n frío-calien­

te tiene sus raíces en la cultura prehispánica, y no guarda una relación 

directa con la temperatura de los objetos. 

Pl.'lr otra parte, también son considerados los factores naturales como 

pos1blcs J.escquilibradores de la salud : lluvia, agua fría, mala comida, 

viento, sol, <.'tcétera. 

En estas concepciones particulares de la enfermedad, conviven sin apa­

rente tt\ntradlcci6n otros concC'ptos procedentes de la medicina moderna; nsí 

se habla, con el reconocimiento de los curanderos, de la existencia de mi­

crobios patágenos, ,•irus, parásitos provenientes de productos descompuestos, 

agua suela, etc.: o bien, cáncer, tumores, aumento de presión arterial, etc., 

vistos todos como una p~rdida de balance provocada por un factor cualquiera (6). 

F.n cuant-.1 a las enfermedades mágicas (denominadas psicorreligiosas por 

An:ures y Bolaños), nos sciiala Carlos Vi esca que se debe reconocer como cau-
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sa la acción de espíritus o, al menos, de individuos dotildos d1..• una fucr=a 

psíqulca especial; éstas, dice, han pasado sin mayores modificacion<'s a la 

patología tradicional. Entre este t.ipo de enfermedades cncontrnmos el 'mal 

de ojo', los 'malos aires', el •viento nocturno', la sintC1matclogla del ni-

ño •chlpil', el 'susto', y en gcncral t.odo tipo Je hechicerías. (7) 

~:s interesante observar como han sido tratadas este tipo de cnfcrmcda-

des por la mC'J.icina ciC'ntífica actual. Nos habla Lo::oya dc-1 "sinJromc dl' 

filiación c-ultural" : son padl"'c-imicntos qu<' ocurren sólo en el ámbito de 

la m("dicina tradicional: )' sc le llama síndrome porque en la mayoría de los 

casos esos padecimientos son clasificados como síntomas producidos por c.i.u-

sas mtiltiples, cuya condición "stá detenninada por el área cultural en la 

que sr l'."ncuent.ran. 

Hay padecimientos que tienen su origen en la.e; ideas médicas prchis-

pánk.i.s. Cl.'."mo la C"nfc1'm.1..•Jad producida por la infh1l'."ncia dañin •• de un 1 mal 

airr' ci Jrl viC'nto: y l."1 p~rdida del •t:onalli'. que se interpreta como la 

rl~rJhfa Jl•l alm."1" '"spíritu. dC" la fucr:.a vital o de la cncrg[a. Scgim la 

anti~t'-1 medicina a:tc-ca. c-1 tC'lnalli pucd<" abandonar el cuerpo y regresar 

s.:\Jl, mrJiant"C' unl's rituall•s y tratnmicnto adecuado. También hay padccimicn-

tcis •llll.'.' inl"luyt..•n t.;-rminl,lC'!!Ías de la mc-dicina española antigua. entre ellos 

SC' l"U<'ntan el 'm.11 Jt..• l,jl,• y 'daño•. <'1 'susto' y el 1cmpacho 1 • (8) 

b) Tcr;ipcutas. 

111.-:uranJcr" ,•s el t.é-rmin.:i gC"n~ric.:i que Jcsigna a un tl"rnpcut.a de la me-

• .HC"ina tr.i.JiciC1nal. Encarna y rcprcsC'nta al vínculo cultural más fuerte que 

ti<'nl• la CC'.'muniJaJ '""" ,.¡ f13SadC' y l;; mc.-moria mé-.lica. Es no s61C' e) rncar-

~a.i('I Je.- rr~~~-><•r\·ar la traJic-i6n m~d.ica dc- su c.:imunidad, sino que.- mnnticnl" las 



formas más complejas y ricas del pensamiento filosófico de su ejercicio mé-

dico. Cumple con la función plena de un 1 médico 1 en la acepción que alguna 

ve: correspondió a la propia medicina occidental y que hoy ha pcrdido 11 .(9) 

El médico tradicional o curandero representa una parte primordial del 

binomio terapeuta-enfermo, como relación social implicada. El paciente acu-

de con el médico tradicional para buscar alivio a sus enfermedades; por lo 

general el curandero ofrece su servicio terapéutico a cambio de un pago en 

efectivo, o en especie, como lo practican a menudo principalmente en :onas 

marginales. La terapéutica puede variar, desde la receta de una hierba, una 

sobada, una 'limpia', hasta una •curación espiritual' u oraciones. 

En términos generales, según los datos recopilados a nivel nacional en 

el ºPrograma IHSS-COPLA!>fAR" en 1984, los practicantes de la medicina tradi-

cional son predominantemente personas mayores de 40 años de edad, y las dos 

terceras partes son d(."1 sexo femenino. Pueden tener una o varias especiali­

dades, ~ntre las cuales, según el informe del programa citado, tenemos: 

Adivino. 

Brujo. 

Curandera. 

Ensalmadl."r .. 

Es pi ritualista. 

ExOr.l~ista. 

Grnniccro. 

Hierbe ro. 

Hcchlccr..,. 

Huesero. 

Partera. 

Pulsador. 

Re:andiero. 

Sobador. 

Soba tripa. 

Ahora, en cuanto a un punto del éxito y eficacia de la medicina tradi-
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cional 1 citamos un aporte de Imclrla Rodríguez, quien dice : 

El mundo cognitivo en las creencias por las que 

se explica el origen mismo de la vida; el espacio de 

relación se produce en el intercambio de objetos, len­

guajes y usos, donde por cierto, se produce la •con­

sulta', cuyo resultado depende del ejercicio del po­

der que el terapeuta posee sobre el discurso de la 

cnfermr.dad en el campo de las explicaciones que dan 

contenido a las estructuras simbólicas y que proveen 

al enfermo de los primeros elementos para actuar con­

tra el daño. Dicho de otro modo, la relaci6n social 

mínima que puede existir en la medicina tradicional 

mexicana, es la del terapeuta tradicional ·con el usua­

rio y esta relación sólo es posible si existe la dis­

posici6n entre ambos para compartir una estructura 

simb6lica semejante. (10) 

En el mismo orden de ideas, nos sefialn Lo:oya que 11 ••• los terapeutas 

tradicionales están en todas partes del país dando testimonio de la medici-

na que practican, la que heredanon a través de formas de transmisión direc­

tas y extra académicas; como profesionales de la medicina que son, tienen 

en general un prestigio que les confiere un lugar especial dentro de su co-

munidad, por la cual son plena.mente aceptados al tiempo que su práctica m~­

dica centenaria es convalidada merced a su eficacia". ( J 1) 

Esas son, en términos generales, las características de la medicina 

tradicional. Medicina cuya importancia, desde la época prehispánica y des-

de la etapa colonial, con su recreación por el choque intercultural, radica 

en el hecho sustancial de cumplir con una funci6n social : ofrecer salud y 

bienestar a algunos sectores de la población mexicana, 

Dentro de la gama de curanderismos con los que cuenta la medicina tra-
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dicional mexicana, encontramos ia rama del 11 cspiri tualismo 11 , cuya terapéu­

tica se fundamenta en ciertas creencias religiosas. En el siguiente capí­

tulo revisamos al espiritualismo en sus dos vertientes: como culto religio­

so y como medicina tradicional. 
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CAPITULO IV 

EL ESPIRITUALISMO • 

4.1 El Surgimiento del Espiritualismo. 

El surgimiento del espiritualismo se produce en la segunda mitad del 

.siglo XIX; en este capítulo daremos una visi6n general del contexto hist6-

rico mundial y de las condiciones en que se encontraba México en tal perio­

do en cuanto a los aspectos econ6mico-políticos y sociales. Después de ello 

veremos c6mo y cuándo se fund6 l:J. 11 Iglesia Mexicana Patriarcal Elías 11 , ante­

cedente: directo de los templos espiritualistas actuales. Con eso pasaremos 

a la revisión de los elementos sobresalientes del espiritualismo, sus carac­

terísticas como culto religioso· y como práctica médica. 

4.1.1 Contexto Hist6rico . 

En el panorruna del siglo XIX europeo, nos encontramos con que la Rcvo­

luci6n Francesa hab!a quebrantadO en todos los terrenos las estructuras del 

1antiguo régimen', no ya s6lo en Francia sino en toda Europa. Al liquid~r 

la empresa imperialista de Napol,.An. VI.o; potencias europeas todavía en ré-
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gimen absolutista, se coaligaron para formar la Santa Alianza. Austria, 

Prusia, y Rusia, forman la alianza para seguir manteniendo el absolutis­

mo, la noble:a en el poder, la aniquilación de las ideas liberales y de 

los movimientos revolucionarios que empiezan a surgir en la clase obrera. 

Las tres potencias mencionadas, signatarias de la Santa Alianza en 

1815, vivían aún en régimen aristocrático absolutista. En ellas la burgue­

sía era tadavía una clase incipiente; su economía era fundamentalmente 

agrícola y su industria estaba mucho menos desarrollada que las de Ingla­

terra o Francia. 

A la par de los procesos políticos, empieza a consolidarse plenamen­

te la burguesía, gracias al impulso tan grande que tuvo la economía con 

la llamada revolución industrial. ( 1) 

Aunque la supremacía del capitalismo no era todavía un hecho consu­

mado, el advenimiento de ese régimen de producción ya se perfilaba y dis­

tinguía plenamente a mediados del siglo XIX. Aún en los paises que habían 

evolucionado más, quedaban todavía restos de la vieja organización. En la 

industria las operaciones a gran escala no son todavía universales. 

Francia e Inglaterra marcan la pauta del desarrollo capitalista en el 

siglo XIX, pero como se ha anotado, el modo de producción capitalista no 

nació al mismo tiempo ni en todos países en iguales condiciones, y en los 

demás países del mundo se tienen consecuencias en su desarrollo y confor­

mación poli tico-económica. 

En México, el periodo que corre desde la Independencia hasta el último 

tercio del siglo XIX, se caracterizó por un estancamiento económico general. 

Entre las causas de esta situación de parálisis económica encontramos que, 

lo destructivo de las luchas, los ejércitos y el bandidaje desataron con­

flictos que prácticamente destruyeron la industria minera, sobre la cual se 

basaba una gran parte de la economía. Arrasaron el México agrario y provo-
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caron una. fuga de capital de grandes proporciones. La pobre:.a general del 

pais se reflejaba en la gran masa de la población en condiciones de vida 

miserables y sin los mínimos de bienestar indispensables. La cracterístlca 

del país en ese periodo fue la de una inestabilidad constante en todos sen­

tidos; en lo político, numerosos gobiernos y presidentes se sucedían en la 

dirección del país. En la segunda mitad del siglo XIX entró el país en un 

clímax político por la enconada lucha entre liberales y conservadores, don­

de se disputaron el mando del gobierno Benito Juáre: y Maximiliano de Habs­

burgo. 

Además de las luchas internas, dos guerras con Francia y una con Esta­

dos Unidos se agregaron a la ca6tica vida política de esa época. Se puede 

decir que este periodo concluye hasta que Juáre:, en 1867, llama a eleccio­

nes y es fusilado Haximiliano, cayendo los ideales conservadores y repun­

tando las ideas y el gobierno de los liberales. 

Es importante señalar que en la Constituci6n de 1857 queda.ron plas­

madas las ideas liberales. En ·las leyes de Reforma se establecía que, ante 

el gran poder econ6mico y político de la Iglesia, se nacionalizaban los bie­

nes eclesiásticos, se cerraban conventos y cofradías y, a partir de enton­

ces, los cementerios, el matrimonio y el registro civil quedaban a cargo 

del Estado. 

Las l~yes de Reforma y las ideas en bogn de los liberales provoca-

ron una dcsacreditaci6n de la Iglesia cat6lica, lo cual coincide con la 

génesis del culto espiritualista y la fundaci6n de la 11 lglesia Mexicana 

Patriarcal Elías 11 , primer antecedente de los templos espiritualistas actua­

les. 

La vida política del país y las condiciones de vida de 111 gran mayoría 

de la poblaci6n mexicana fueron las que hicieron germinar la semilla del 

sincretismo religioso que existía desde la época colonial, cuyo producto 
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es la actual práctica espiritualista en México. 

4.1.2 Fundaci6n de la Iglesia Espiritualista . 

Se ha manifestado por los investigadores del tema la oscuridad de los 

antecedentes históricos del espiritualismo. Sin embargo, la tradición oral 

y algunos documentos de los archivos de los templos espiritualistas nos 

ofrecen datos interesantes. 

Según las indagaciones de Isabel Kclly (2), de acuerdo a la tradición, 

en el año de 1866, cerca del pequeño pueblo de Contrcras, Roque Rojas empe­

zó a caer en estado de trance. En sus experiencias de trance asumía el nom­

bre de 'Padre Elías 1 , que llegó a ser identificado con el Profeta Elias. 

Silvia Ortíz Echániz (3) coincide con Kelly en cuanto al año de 1866 

como el año del surgimiento del espiritualismo, y agrega. que Roque Rojas 

Esparza funda wta iglesia llamada "Iglesia Mexicana Patriarcal Elías" (IMPE), 

basando su doctrina fundamentalmente en el l.ibro del Apocalipsis de San Juan. 

Sobre la figura del fundador del espiritualismo 1 An:ures y Bolaños (4) 

nos ofrece datos obtenidos de un texto de 15 páginas, escrito a aáquina, ti­

tulado 11En México Nació la Lu:11 • La información del texto proviene del seilor 

Cregorio Baldomero y, dice, ésta fue narrada por varias personas y en su ma­

yor parte por el mismo Roque Rojas, en el Distrito Federal, en el año de 1874. 

En el texto citado se dice que, hijo único de Manuel Rojas y Dolores 

Espar:a, Roque Rojas nació en la Ciudad de México el 16 de Agosto de 1812: 

al nacer -dicen-, su cuerpo se vio iluminado por una luz, por espacio de me­

dia hora, cosa que sorprendió a sus padres. Durante su bautizo 1 una 'paloma 
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torcáz se par6 en la pila del agua bendita y comen:.ó a cantar y a volar 

en círculo en torno del niño'. 

Por 1828, a los 16 ai'ios, murió su madre y su padrino lo inscribió en 

un seminario de la capital. Sólo duró tres aifos estudiando el sacerdocio. 

Su profesor y Rector, Fray Antonio Váz.quez, cuenta que en una ocasión en 

que le tocó oficiar maitines, una paloma llena de lu:: se desprendió de lo 

al to para posarse en Roque y luego desaparecer. 

Roque Rojas se casó con Guadalupe Arias y tuvieron una hija. Trabajó 

como grabador en el Distrito Federal y en 1860 como Juez del Registro Civil 

en Iztapalapa. 

Basada en la biografía que Gregorio Baldomero escribiera sobre Roque 

Roj-.s, Anz.ures y Bolaños nos relata: 

La noche del 23 al 24 de Junio de 1861 despertó y 
vio un á.ngel, que ya en otras ocasiones había visto, 
y le dijo: 'Elías, tú eres el prometido y eres ele­
gido para ser Roca Fuerte de Israel, porque eso quie­
re decir Roque Rojas. Y yo, G11.bricl, vengo a comuni­
carte que debes levantarte del lecho y debes caminar 
hasta atrás del Calvario y llegar a la chinampa que 
está en casa de María Petra, y ahí te hablará aquél 
que me ordena cumplas lo que yo te ~stoy diciendo ••• 
Tú eres el elegido para reparar, limpiar y aparejar 
el camino al nuevo pueblo de Israel que tú reunirás 
y congregarás. Anda, levántate y ve donde se te or­
dena, porque ahí ~s el santo lugar elegido para que 
tú sepas quién me ordenó que te anunciara este men­
saje. No dudes, hijo elegido de Dios. 

Roque acat6 la orden y en canoa se dirigió a la 
chinampa. Tuvo entonces la visión de un triángulo de 
color oro, de cuyo fondo se fue destacando un sol 
QUC' t..:-nia cara de hombre, de color rojo encendido, 
luego volvió a ver una paloma, y ahí escuchó una voz 
que le decía: 1 Tú eres el Elías prometido para estos 
tiempos', y tuvo entonces una revelación de la San­
tísima Trinidad. Desde esta fecha supo que él era el 
Ellas prometido. Renunció a su puesto de Juez Civil 
y se vino a radicar a la Ciudad de México, donde fue 
su esposa la primer persona que él curó por orden 
divina. (5) 

En algunos templos, como en el investigado por Lagarriga Attias en Ja-
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lapa, se piensa que la funadadora del espiritualismo fue Damiana Oviedo. 

Transcribimos el testimonio, donde también nos daremos cuenta de la con-

tinuidad de las ideas prehispánicas: 

La primera mujer que descendió al planeta tierra, 
para dar a conocer la lu::. del Señor, fue Damiana Ovie­
do, y por eso los templos llevan también ese nombre. 
Desde el momento que nació Damiana. dijo muchas cosas 
que el Señor le había indicado; vivió tres días y mu­
rió, y a las veinticuatro horas revivió y siguió una 
vida normal. (6) 

Un dato que ofrece Ortíz Echániz aclara que Damiana Oviedo sólo fue 

sacerdoti:za de la IMPE, Iglesia fundada por Roque Rojas. Damiana Oviedo 

fund6 la 11Dasílica del Espíritu Santo, casa Espiritual de Elías 11 , pero es­

te hecho fue posterior a la fundaci6n de la IHPE. 

Como se puede apreciar, el espiritualismo surge merced a hechos sobre-

naturales en los que 1 como en el caso de Roque Rojas, se siguen al pie de 

la letra •comunicaciones provenientes -de la divinidad'. Se presenta el ca-

so en el que al recibir y acatar las. comunicaciones, en suefto o en estado 

de trance 1 al parecer adquiere de inmediato el •don• de curar, tal y como 

es scilalado donde se a.punta que la primer persona que cura por orden divina 

es su esposa. En nuestro estudio de caso, rescataremos el eleaento del sur-

gimiente del espiritualismo con base a comunicaciones sobrenaturales. 

Pero existe otro elemento que no se puede dejar de lado. El tiempo en 

el que se inicia la práctica del espiritualismo de forma organit.ada, coin-

cide con la etapa de la Reforma en México. Como decía anteriormente 1 las 

leyes de Reforma que se implantaron en 1857, aunadas a las ideas libera-

les en boga, producen de hecho una dcsacreditaci6n de la Iglesia Católica, 

desacreditaci6n ejemplificada por los anatemas lanzados contra ella por el 
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mismo Roque Rojas, cuando la llama 'ramera 1 y convoca a una nueva Iglesia 

para esta nación 'elegida'. Esa desacreditaci6n de la Iglesia Católica pro­

vocó nueva.mente en el pueblo un sentimiento de desamparo en que, como seña­

la Ortíz Echini:., el mexicano busca todavía su signo de identidad. 

Tenemos que hacer notar que la desacreditación de la Iglesia Católica 

y de su aparato eclesiástico no significó, para Roque Rojas y los primeros 

espiritualistas, una desacredi taci6n de la religión y los preceptos cris­

tianos, pues sobre ellos descansa una parte de la doctrina espiritualista. 

La situación económica del país era de total bancarrota, y la situa­

ción política, como reflejo de la economía, era de una inestabilidad cons­

tante y creciente. Todo ello fue suficiente para que el pueblo aceptara, 

proveniente de uno de ellos, un mensaje de protección y ayuda de la divini­

dad hacia los mexicanos. 

Los antecedentes de la práctica espiritualista se presentaron en la 

etapa colonial, producto del sincretismo religioso y médico entre las cul­

turas prehispánica, europea y africana; y este hecho, aunado a las condi­

ciones en las que se encontraba el pueblo, fueron las necesarias y sufi­

cientes para que se desarrollara en lo sucesivo, y a lo largo de todo el 

país, un culto sui gcneris nacido en México. Agregando a este hecho, el 

que uno de los ofrecimientos del espiritualismo es el de la salud. El sanar 

de sus enfermedades por mediación divina o por medio de sus 'enviados espi­

rituales' fue y sigue siendo suficiente para atraer a grandes cantidades 

de gente. La situación de la cobertura médica insuficiente, aunque no fue 

un hecho determinante en su surgimiento, es otro elemento que se sumó como 

medio de proselitismo espiritualista. 
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4.2 La Religién Espiritualista 

La fundaci6n de la "Iglesia Mexicana Patriarcal Elías" fue en México 

el punto de partida del espjritualismo como tal. De allí empezaron a surgir 

toda una gama de templos que ahora abundan en el país. F.n tales templos se 

practica un culto con características especificas, las cuales revisaremos 

en este apartado; pero antes de pasar a ello haremos una relación suscinta 

de los templos surgidos de la IMPE. 

11A la muerte de Roque Rojas en el año de 1879 sus seguidores comienzan 

a disgregarse, fundando templos con denominaciones diferentes y a veces muy 

divergentes de la doctrina que les dió origen" (7). Nos dice Ortí:z Echánh: 

que del mismo grupo de sacerdotes originales y por diferencias personales, 

se inició una bifurcaci6n en diferentes ramas, que según los datos tomados 

de los archivos de la ntPE, ha tenido el siguiente orden: 

"Iglesia Mexicana Patriarcal Elías" 
"Iglesia Filosófica Asuncioni sta11 

'
1Iglcsia Purificada Elías 11 

11 Iglcsia Israelita Regenerada" 
"Iglesia Espiritualista Evangélica" 
11 Iglcsia Cristiana Evangélica Elías" 
11 Iglesia Unitaria Evangélica de la Luz: Completa" 
"Basílica del Espíritu Santo, Casa Espiritual de Elías" (fundada 
por Damiana Oviedo). 
"Basílica del Espíritu Santo, Culto Espiritual de Elías" 
ºTemplo del Mediodía•' (En éste reciben el •ordenamiento' de nom­
brarse espiritualistas trinitarios marianos). 
ºTemplo de la Fe 11 (El templo del Mediodía y el templo de la Fe, 
los dos en el Distrito Federal, se reconocen actualmente como 
los principales del espiritualismo trinitario mariano, de los 
cuales han surgido templos en toda la República e inclusive en 
los Estados Unidos. 
"Católicos ,\postólicos Espirituales" 
11Los Hijos de Israel de las Montañas Sagradas del Ajusco" 
"Espiritualismo Crístico 11 

11Espiritualistas Ciudadanos del Hundo" 
"Templos Espiritualistas Lu: de Oriente" 
"Espiritualistas Alcalinos Horados" 
"Espiritualistas de los Oratorios Festivos" 
ºIglesia Universal Espiritualista Trinitaria Mariana" 
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11La Estrella de la Luz de Conciencia por Pacto Espiritua.1 11 

"Espiritualistas de la Orden del Silencian 

"Iglesia Espiritualista Mimados de Dios" 

"Espiritualistas Trinitarios Marianos en Obediencia" 

"Espiritualistas del Templo Raudal de Luz la Buena Nueva" 
11 Iglesia Roquista" 

"Iglesia del Sol y sus Siete Sellos Celestes" 

"Qucualcóatl, Real Orden de la Serpiente Emplwnada y Supremo 

Sacerdocio de los Mensajeros del Sol"· 

"No obstante tal diversificaci6n de la Iglesia original, es el trabajo 

de Damiana Oviedo el proseguidor fundamental de la doctrina de Roque Rojas. 

Ella como segundo portavoz de la comunicaci6n divina agrupó a su alrededor 

a un número pequeño de· seguidores que poco a poco fueron aumentando dando 

lugar a la proliferaci6n •de oratorios, recintos, templos, casas de oración 

y escuelas espirituales". (8) 

Debido a esta proliferación y bifurcación las corrientes espiritualis-

tas son varias. Dentro de esas corrientes destacan los grupos "trinitarios 

marianos", que se separaron de los tradicionalistas porque los primeros de-

jaron de utili:ar las limpias, barridas, herbolaria, etc., y se redujeron 

a curaciones estrictanlente •espirituales', Así como éstas existen otras va-

rlantcs que diferencian a otros grupos. pero en lo esencial de su culto y 

práctica médica no difieren. La sC'paraci6n de 11 trinitarios marianos" y tradi-

cionalistas SC' produjo en· 1947 por un tnandato divino•recibido por los prime-

rC1s, la información recopilada no nos permite, por el momento,ofrecer una ex-

plicación sociológica del hecho. 

4.2.1 La Doctrina 

Las creencias espiritualistas retoman elementos de la religión judeo-

cristiana, explicable en principio porque su fundador era católico, además 
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de haber sido seminarista durante tres años. 

Los fundamentos del espiritualismo establecen tres periodos de la hu-

manidad en relación n la comunicación y alianzas del hombre con su creador: 

El Primer Tiempo o Era Hosáica, en la que Moisés es el portador de la comu­

nicación divina, establecida y reconocida en el libro del Antiguo Tcstamen-

to; el Segundo Tiempo es en el que Jesucristo, llamado Divino Maestro, acep-

ta un pacto para redimir a la humanidad, y eso se asienta en el Nuevo Testa­

mento; y el Tercer Tiempo es el que se inicia en el ailo de 1866 y marca la 

llegada de Dios entre los hombres, y se asienta e.."'1. comunicación en el "Ul ti-

mo Testamento", dado a Roque Rojas por revelación en los años que corren de 

1866 a 1869. Esta Era, que durará dos mil años, se caracterizará -según su 

doctrina-, por la comunicaci6n del Espíritu Divino, el Creador, con el hom-

brc 1a través del entendimiento humano•. (9) 

En cuanto a los trinitarios marianos, su carácter de trinitarios se 

debe a que creen en una trilogía de divinidades, que componen un todo único: 

Primera: El Gran Jehová. 

Segunda: El Padre Jesús. 

Tercera: El Padre Elías. 

Su carácter de marianos se debe a que veneran a la Virgen Haría en to-

das sus advocaciones, y aceptan que es la madre del Padre Jesús y la castf-

sima esposa del Padre Elias (San José, reinterpretado por los espiritualis­

tas} 

La trilogía divina mencionada habitó, dicen, el mundo en dos de los 

tres periodos en que para los espiritualistas está dividida la historia de 

la humanidad: en el Primer Tiempo la habitó Jehová, en el Segundo Tiempo el 

Padre Jesús y el Padre Elías, y el Tercer Tiempo es el que corresponde a 

nuestra época. 

Siguiendo a La.garriga Attias 1 es interesante observar una de las opi-
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niones que recogi6 la investigadora: ''Somos una esencia del cristianismo, 

somos lo espiritual, que es como el Se?\or quiere que seamos, porque la car-

ne se queda al tributo de la tierra y ••. en cambio el espíritu es el que da 

cuentas al Señor". (10) 

Los espiritualistas creen en la existencia de un 'mundo espiritual', 

que es a donde se van las personas de la tierra que han fallecido. En el 

mundo espiritual, junto a ld. trilogía divina, está la 'regi6n de luz', a 

la diestra del Sci\or, allí :!le encuentran aquéllos que cumplieron fielmen-

te su mis16n en la tierra. Los que no lo hicieron así, vagan en el 'mundo 

de las tinieblas' , en espera de cumplir la misión que no desempeñaron en 

la vida material. 

Los espíritus pueden descender a la tierra para hacer el bien o el mal, 

porque, según los testimonios recogidos por Lagarriga 1 pueden reconocerse 

en tres tipos: 

a) Espíritus protectores : Son los qui:! auxilian, dando paz 

y consuelo a quienes lo necesitan; esto pueden lograrlo di­

rectamente o por intermedio de los medlums del templo, quie­

nes tienen la facilidad de entrar en contacto con uno, dos, 

o más de estos espíritus. 

b) Espíritus chocarreros : Son los que pueden lo.stimar a 

las personas, 1 no porque sean malos, sino porque son rea­

cios y pueden llegar a matar a una persona; la persona se 

enferma, la ven los doctores, pero como no los traen a cu­

rar al templo se mueren 1 • 

c) Espíritus de tentación : 1 ••• pueden aparecer bajo la 

forma de cualquier animal y la persona lo nota porque le 

entra un escalofrío cuando ve al animal. Pueden aparecer 

también bajo la forma de persona y se distinguen por el 

fluido maléfico que despiden 1 • 

Según la información recabada en esta investigaci6n 1 entre los espiri-
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tualistas también distinguen a los espíritus bajo la siguiente forma: 

a) 11Sercs de luz" : Son los que se han mencionado como 

protectores, consejeros, médicos, y en general todos 

aquéllos que •ven la luz del Señor' y por lo mismo puc- · 

den curar, aconsejar, etc. 

b) ºSeres de media luz" : Son quienes pueden hacer el 

bien o el mal, según hayan sido en su vida material, 

pero no son necesariamente ni buenos ni malos. 

e) 11Sercs de oscuridad" : Son aquéllos que 'no han 

visto la lu: del Señor 1 , y cuando entran en contac­

to con el mundo material, por lo general, es para 
1metcr discordias entre las personas o parn h11.cer el 

mal'. 

Con base a sus ideas o sistema de creencias, los esrirituali~td.s tic-

nen el 'ordenamiento' de seguir y R.catar los siguientes preceptos: 

En México desde el lo. de Septiembre de 1866 se 
está. manifestando en palabra el Divino Maestro, 'Je­
sús de Na:aret', a través del cerebro humano, coll?o 
Espíritu Santo y nos ha ordenado que demos a cono­
cer a todos los visitantes del país: La ley de Dios 
ampliada a 22 preceptos y que pract.icándolos ser'-n 
como ''" antídoto para los tiempos que se acercan y 
que van a ser un a::ote para la humanidad, en forma 
de grandes guerras, plagas, sequías, epizootias, y 
epidemias. 

Porque llcg6 el tiempo de.l cumplimiento de las 
profecías de San Juan, de su libro El Apocalipsis, 
que marca exactamente esta época. 

La Ley es la Siguiente: 

Los preceptos de Moisés, de Jesús, y los del hijo 
del hombre. 

lo. de Septiembre del Ai'ío del Seifot· de 1866 

lo. Amarás a Dios antes que todo lo creado. 

2o. No hablarás mal de. tus hermanos aun•1ue tengas jus­
ticia para ello; a Dios toca defender tu causa si 
fuere justa. 
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Jo. No amarás religi6n que no tenga por base el amor 
a Dios y la caridad perfecta con sus hijos, sean 
los que fueren y a la pureza de María. 

4o. Amarás a tus padres después que a Dios, a tus hi­
jos lo mismo¡ para los primeros la venerac:l.ón y el 
respeto¡ para los segundos la caridad y el buen 
ejemplo en todo, si hacéis lo contrario, seréis 
juzgados con rigor, como autores del mal. 

So. No jurarás sobre cosa o crea tura con falsedad, 
ni tomarás a Dios como testigo de mentira¡ si lo 
hacéis, el hijo del hombre te demandará, porque a 
tSl toca defender tu causa. 

60.No harás trabajo lucrativo en día Domingo¡ si tu­
vieres necesidad por tu pobreza o compromiso ver­
dadero, te impondrás una penitencia conforme a 
tus circunstancias, por pertenecer este día a Dios. 

7o· No tomarás a la mujer de tu hermano como si fuese 
tu esposa, ni harás mal a las que no son de tus 
hermanos. 

So. No tomarás lo ajeno, sin permiso del dueffo, ni se 
te pennitc la usura, causando graves males con ella; 
y si esto fuere de restitución para tí 1 sólo se te 
permitirdn las ganancias que estlf.n permitidas por 
las leyes. 

9o. No tomarás bebidas embriagadorns. 

lOo. No tendrás ocupación ruinosa, o que quite la morali­
dad y proteja en algo los vicios. 

1 lo. No protegerás la guerra civil, dividiendo a tus her­
manos, sólo se te permitirá que tomes parte en guerras 
extranjeras, cuando el gobierno, sea el que fuere, así 
lo considerare; y aún así te portarás con la mayor ca­
dad porqut" todos s6is hermanos e hijos de Dios. 

120. No harás infanticidio en los nlilos que están por na­
cer, y si lo hacéis, seréis castigadoó!lo por t>l Espíri­
tu Santo. 

lJo. No tratarás mal ni con rigor a los pobres, sean los 
que fueren. 

140. Nada de lo creado maldecirás. 

150. No tratarás con d~sprecio a los que sufren enfenne­
dades, que tu llamas asquerosas. 

160. No hablarás de los seres en público, causando su 
deshonra. 
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170. No abandonarás a tus hijos en manos extrañas, 
y s6lo lo harás por tu necesidad que otro les 
haga bien, cuando sea reconocida la conducta 
de la persona bienhechora. 

180. No esfor:arás a· los niños a que hagan aquellos 
trabajos que les enseñen vicios. 

190. No enseñarás a persona alguna historias o cuen­
tos po~ vía de consejas de la mc.nera siguiente: 
de diablos, condenadcis, brujas, duendes, espíri­
tus malignos, aparic:iones de imágenes, que no 
hayan sido verdad, castigos falsos, transforma­
ciones de gentes, todo lo supérfluo y malo. 

200, No retendrás lo ajeno en tu poder. 

210. Visitarás y consolarás a los enfermos, siempre 
que puedas. 

220. No tomarás armas en contra de tus hermanos, ni 
les quitarás la vida de ninguna manera~ sea con 
armas o sea civil. 

Dice nuestro Padre Elías: cumplid hijos mios, 
con estos vcintid6s preceptos; y veréis n mi Pa­
dre en todo su esplendor: caridad y más caridad 
con vuestros hermanos, y daréis testimonio de mi 
Padre. (11) 

Se encuentran otros principios doctrinales en la llamada 11Constituci6n 

que Rige esta Iglesia" : Se sigue la religión del crucificado, tal cual él 

la dej6 y estableci6 en sus días de unión con sus apóstoles (artículo lo.); 

'la congregación E.lías reconoce en todos los tiempos la virginidad y pure%a 

de Haría, y en todos los lugares defenderá esta causa• (artículo Jo4 ); res-

petar la libertad de conciencia y la libertad religiosa (articulo 12); res­

petar los valores de la mujer (artículo 14); reconocer las autoridades y 

los gobiernos que rijan a la República Mexicana 'y nunca harán armas contra 

de él bajo ningún pretexto' (artículos 7 y 8); serán respetuosos de las dis­

tintas clases sociales y profesiones (artículo 12)4 (12) 

Los preceptos y la •Constitución' espiritualista están en general diri-
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gidcs hacia t:!l amor a Dios, el respeto a los semejantes y la conserva­

ción del orden establecido por las leyes y el gobierno. Como allí mismo 

se menciona son una a1r.pliación de los die: mandamientos de Hoisés. Nos 

parece particularmente importante sei'ialar que, er. nuestra opinión, las 

alusiones a re!'ipctar las leyes y 'no hacer armas contra el gobierno', tic-

nen su explicación en la situación política que vivía el país en esos 

tiempos. Recordemos el contexto históricC> en el que se hablaba de una 

inestabilidad política ccm" constante, la lucha entre liberales Y con-

scrvadores, e inclusive el imperio fuga: de Haximiliano de Habsburgo. Los 

deseos de los primeros espiritualistas de ver orden en la situación polí-

tica los induce a introducir los preceptos referidos. 

El análisis de la doctrina y los preceptos nos llevan a proponer la 

prcmi~n de que el espiritualismo es un medio de control social. Nos apoya-

mes en H\-.non para ofrecer una definición de control social: 

El C"ontrol social hace referencia a todos 
lC'ls modos en que la gente es inducida a actuar 
comC1 se presume que debe hacerlo.(13) 

LC'ls preceptos espiritualistas tienen como objetivo claro inducir ·a .. 

actuar a la gl"'ntl! como se presume que debe hacerlo; aunque no exi:i1te coac-

clón o sanción por n" s('guir las lineas de conducta marcadas ellos, por su 

sistema de l"rc~"ndas. tienen la motivación para ajustarse a la doctrina y 

a sus preceptos, pues 1.fostinn cumplir para que •al morir uno no se convler-

ta t'n un ser dt' oscurldad, sino en un ser de lu:: al servicio del Seilor•. 

\', como nlU mismo se menciona, seguir los preceptos para ver al •Padre 

en t"Jo su C"splcndor'. 
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4.2.2 Organización Interna de los Templos • 

El funcionamiento regular de un templo espiritualista requiere de la 

participaci6n constante de un cierto número de personas. Estas personas, 

por lo común, ofrecen su tiempo para las actividades del templo sin reci­

bir retribuci6n alguna. En un templo regularmente se encuentran los si-

guientes cargos y funciones : 

Guía : Es la persona que se encuentra al frente del 

templo; ocupa el cargo de mayor desarrollo espiri­

tual y se encarga de las funciones administrativas. 

Pedro o Piedra Fundamental : Este puesto es ocupado 

por una persona del sexo masculino, y desde el punto 

de vista espiritual es importante, ya que se ocupa de 

encarnar en días de ceremonia al Gran Jehov,, al Pa­

dre Jesús y al Padre Elías. Además sirve de enlace 

entre Pueblo y Guía o entre "facultndcs 11 y Cu.ta 

Pedestal : Es el encargado de dirigir los cinticos 

y rezos, también toma nota de las palabras que al­

gunos de los integrantes de la trilogía divina o 

la Virgen 'dejan al pueblo cuando descienden 1 • 

~ : Es quien puede ~ustituir en sus funcio­

nes a Pedro. 

Nave : En caso de qL•e el Guía sea del sexo masculino 

y casado, se nombra Nave a la esposa de éste, y su 

función es suplir al Guía en la direcci6n del te•plo 

en casos de ausencia. También conduce y guía a los 

fieles que acuden al templo y los orienta en sus 

dudas. 

~ : Son los guardianes o 1 sostenes del templo'. 

En sus funciones están las de mantener el ordrn, cuidar 
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el acceso al templo, indicar a los asistentes el lu­

gar a ocupar, introducir a las personas que acuden 

por primera ve:; as! mismo, colaboran con las 11 facul­

cultades de curaci6n11 para colocar frente al medium 

en trance a los pacientes 1 tomando nota de las indi­

caciones o de la receta que se le dé al paciente. 

r.!!!! : Es la receptora de. la Virgen en las ceremonias 

en que ésta desciende. 

Todos los que rcali:an las funciones citadas pueden curar y son nom-

brados 11 facultadcs 11 , en conjunto reciben los nombres de "cuerpo de facul-

tadcs", ºcomponentcs 11 o "cuerpos de media unidad", ya que 'en unión con 

las potencias divinas forman la Unidad 1 • 

En un grado inferior se hallan 7 ayudantes, cuya funci6n es la de 

auxiliar a los primeros cuando están en curaci6n. Al estar en proceso de 

curaci6n los 1 cuerpos de media unidad• reciben el nombre también de 1cuer-

pos de trabajo 1 , 

Otro cargo que puede existir es el de 11 plumas 11 , y son. los que se en-

cargan de tomar y transcribir los mensajes y enseifan:as trartsmitidos por 

la divinidad a través de los cuerpos de media unidad; generalmente se les 

asigna el trabajo en los dias de cátedra más importantes. 

Por último, le llaman "pueblo" en el templo al conjunto de seguidores 

que acuden a los ritos del mismo o a curaci6n. 

Son pocos los templos espiritualistas construid~s ex-profeso. Es una 

constante v~r que los templos son habitaciones adaptadas para sus fines 

en la casa del Guia o en la casa de alguno de los componentes o facultades. 

En cuanto al mobiliario se ha detectado ~ue lo básico son sillas para 

el conjunto de facultades, bancas para los asistentes, reclinatorios para 
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las oraciones y un lugar, que puede ser una mesa o una estructura en for-

ma piramidal con siete escalones, llamada 'escala de la perfecci6n 1 , don­

de se tienen veladoras, flores e imágenes o figuras de las divinidades o 

santos. Los elementos necesarios para el templo son adquiridos general-

mente -dicen- con los donativos de los seguidores. 

4.2.3 Actividades en los Templos Espiritualistas 

Como lo señala Ortíz Echániz ( 14), y como se observ6 en la investi-

gaci6n empírica, las manifestaciones o prácticas de los espiritualistas 

son básicamente las siguientes : a) Las "cátedras" y "misas dominicales", 

en las que a través de la comunicaci6n con la divinidad se hace llegar la 

doctrina al pueblo. b) El "trabajo de desarrollo" de quienes serán los en-

cargados de fungir como transmisores de la palabra divina y de la potestad 

de los espíritus para hacer llegar al pueble los dones de curaci6n, cense-

jos y enseñanzas espirituales. c) El trabajo que se reali::a para 'dar luz' 

a los muertos, que consiste en la 1 guiandad 1 que se ofrece a los espíritus 

desencarnados para que acepten su muerte física y alcancen la tranquilidad 

en su camino de evoluci6n espiritual. d) La práctica de la curación, a tra-

vés de 11 limpias 11 y 11desalojos 11 , imposición de manos, "masajes fluídicos", 

el conocimiento y utilización de la herbolaria y del bálsamo (agua 1 santi-

ficada). 

Día Actividad 

Lunes •••..•...•.•••. Lu:: 
Martes •••••.•••••••• Curación 
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Miércoles •.••••••..• Desarrollo 
Jueves •...••••••...• Consejos del Padre Elias 
Viernes. • • • • . . . • . • . . Curación 
Sábado .......•.•• ,,. Ninguna actividí\d 
Domingo •..•...•• , ... Misa dominical 

Los días lo, 7, 13, y 21 de cada mes son considerados fechas especia·· 

les: en esos días las actividades seilaladas son sustituidas por las "Cáte-

dras". Debemos anotar que no en todos los templos espiritualistas se sigue 

inflexiblemente el orden de actividades arriba anotado, aunque para los 

trinitarios marianos parece ser una regla. 

Pasamos a hacer una descripción de las actividades, a excepci6n del 

"desarrollo" y la curación, las cuales serán revisadas en la sección de te-

rapeutas y terapéutica. 

La actividad llamada 11 luz." consiste r.n 'darles luz a los espíritus de 

los descarnados que no la han tomado, están desorientados y en tinieblas 

porque no han visto la luz del Señor•. Se •entrega luz' todos los días lu-

nes. siempre que no sea día especial. La ceremonia consiste en que el cuer-

po de facultades o los aspirantes a facultades después de varias oraciones 

que se rezan, se relajc'ln sentados ccn las manos sobre las piernas, y des-

pués dt> caer en trance, comien:an a decir autom!Íticamente nombres de per­

sonas 1 que han fallecido y no tienen luz. 1 • Es rntonces cuando el Guía o 

alguna otra facultad les dlccm : 1 Lu:. y progreso espiritual hermano, si-

gue la lu:. del Señor•. 

Los días jueves se rcali:.a la actividad llamada ºConsejos del Padre 

Elías 11
, a la que pueden asistir no s6lo los cuerpos de trilbajo, sino tam­

bién los fieles al espiritualismo. Esta actividad consiste en que una de 

las facultades, después de las oraciones y rezos acostwnbrados en todas 

las actividades, 'se sienta• para recibir la palabra y consejos del Padre 

Elías. Se le asigna un día especial pues, como ya se ha mencionado, el Pa-
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dre Elías fue quien se manifestó a. través de Roque Rojas, fundador de la 

Iglt"sia espiritualista. 

La misa dcminical y las "cátedras 11 de los días especiales son prácti­

camente lo mismo: después de las oraciones y los cánticos de los asisten­

tes, las facultades preparadas para ello, en estado de trance, 'reciben' 

y transmiten la palabra del Divino Maestro (Jesucristt'), del Padre Eterno 

(Dios), del Espíritu Santo o de la Virgen María. La 'transmisi6n de la pa­

labra divina' consiste esencialmente en consejos, parábolas, y una cons­

tante: la indicación d<" que 'los hijos e!tcocidos de esta perla mexicana 

~ucntan siempre con la protección del Señor' y de las potencias divinas 

que por mandato del eterm." se están manifestando en esta 1 bendita naci6n 1 • 

Otras facultades se encargan de recibir y dar a conocer las 1 vidcncias 1 

que se les presentaron durante la ceremonia. La 1cnt1•ega. de videncins' con­

siste cr. que las facultades preparadas para ello, dicen lo que 'vieron' (en 

éxtasis) en los momentos en que 1 hablaba 1 alguna de las potencias divinas, 

y es constante la 1 visi6n 1 de •rayos de luz grandiosa' o palomas que se po­

san en quien está transmitiendo la palabra divina, en alguna de las facul­

tades, o inclusive en alguno de los asistentes. 

Al terctinar la cátedra o misa dominical los asistentes reciben una 

pequeña copa con 11 bálsamo", que es agua •saturada de luz' o agua 'en la 

que se ha derramado la lu: divina del Creado;"', la cual, al ser bebida, 

le confiere a la persona un escudo contra las enfermedades, e una protec­

ci6n hacia los problemas de la vida diaria. Antes de salir, los fieles 

dejan un pequeilo donativo qu~ es variable en cuanto a la cantidad, pero 

que es acorde con la voluntad o las posibilidades de los seguidores del 

espiritualismo. 
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4.3 El Curanderismo Espiritualista 

¿En qué se basa el curanderismo espiritualista? Para explicar los fun-

damentos o la doctrina espiritualista de la curación, se extraen los siguien-

tes fragmentos, provenientes del folleto titulado "La Curación Lspiritual" 

presentado por An:ures y Bolaños (15). 

Somos nosotros -dice el texto citado- los que por 

nuestras imperfecciones nos apartarnos de las leyes 

naturales y de la ley espiritual, y es entonces cuan­

do enfermamos.... Pero Dios, er. su infinito poder y 

amorosa bondad, nos ha entregado dones, entre los cua­

les se encuentra el de sanar espiritualmente a nuestros 

hermanos. Este don, en su maravilloso efecto solo 

consiste en una disposición especial de convertirse 

en conductores del bálsamo curativo que proviene del 

Hacedor. Es el Altísimo quien sana. Nosotros sólo ofre­

cemos nuestra voluntad henchida de amorosa dedicaci6n 

hacia nuestros ht"rmanos que sufren, ya sea por medio 

de la oraci6n, del consejo sano, o del fluido espiri­

tual que emana de nuestro estado de preparación. 

En la nueva era que vivimos, viene por segunda 

ocasión el Divino Maestro, ahora es~iritualmente a 

sanar y a enst"ílar cómo debemos practicar este mara­

volloso don entre nuestros hermanos .•. (pero) nueva­

mente será la fe la que nos condu:.1.a a la salud del 

espíritu y del cuerpo. Mas para ello, la entrega, la 

pure:.a de sentimiento y el verdadero amor de los dona­

dos para impartir curación, serán los elementos esen­

ciales para llev<.!.r ccnsuelo y pa:. a la humanidad •• , 

Sanad enfermos por la fe y por amor: desarrollad 

vuestras potencias para que sepáis con cuanta gracia 
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os he preparado.. • Enseilad con pruebas y demostrad 

que el amor puede- devolver la salud a un enfermo, 

por ser el más poderoso de cuantos medios conoce 

el hombre para curar... A mis escogidos les he 

entregado grandes dones, uno de ellos es el de la 

curación... El don de curación no tiene límite, 

nunca olvidéis que estáis saturados de él .•• 

Trabajad espiritual y materialmente para que 

viváis en armonía con las leyes que os rigen. En 

ambos trabajos tendréis el justo pago, mas no co­

bréis la caridad o el consuelo en forma material, 

ni exijáis retribución espiritual a cambio del 

trabajo que hacéis en la tierra. 

Sobre esas bases doctrinales es que se practica el curanderismo espi-

ritualista. Se debe seitalar que en el espiritualismo -como en los tiempos 

prehispánicos y en la medicina populu colonial- se sigue considerando la 

transgresión a las leyes natura1cs o a los preceptos religiosos como cau-

sas de enfermedad. 

El curandcrismo espiritualista es una práctica m~dica tradicional 

ejercida por un gran número de personas, de los cuales no existen datos 

nl estadísticas oficiales o de investigación académica, pero la observa-

ción directa y la revlsi6n de documentos y material bibliográfico nos con-

ducen a diferenciar el curanderi smo espiritualista de la siguiente forma: 

1. Curación en Templos Espirituali11ta1. 

-Trinitarios Marianos. 

-Tradicionalistas. 

-Otros. 

2. Curandero EspirJ tualista Partí r.nl $\T'. 
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La. diferencia entre estos dos tipos de curanderismo espiritualista 

se encuentra en que, en el primer tipo la mecánica de su funcionamiento 

entrelaza y combina las actividades eminentemente religiosas basadas en 

sus c~eencias, y la práctica del curanderismo que se deriva de aquéllas. 

El curandero espiritualista particul.ar existe también, sin necesidad de 

contar con un templo y sin necesidad de seguir los ritos y ceremonias que 

se llevan a cabo en ellos, practica su actividad sin restricci6n de días 

especiales ni cátedras, y generalmente de ese trabajo obtiene su sustento. 

Se debe enfatizar la caracter!sticn común de todo el espiritualismo 

a nivel de curanderismo: seílalan que Dios les ha otorgado el don de curar 

o -dicen-, el don de servir como •canales' que prestan su cuerpo a espi-

ritus encargados de curar a la gente por estar al servicio divino. 

En el espiritualismo se supone la sobrevivencia del espíritu a la muer­

te del cuerpo físico, y a los espíritus 'desarrollados' se les suponen capa­

cidades adquiridas en el 1mundo espiritual 1 para curar o para recetar el me­

dicamento adecuado a los pacientes. Para poder curar y recetar los espíri­

tus necesitan de intermediarios en la tierra, esos serán los curanderos es-

piri tualistas -o, dentro de los templos, el cuerpo de facultades. 

4.3.1 El Terapeuta • 

Existen dos formas para llegar a ser curandero espiritualista: uno es 

por medio de presagios o prenuncias, y otro, mediante el proceso de prepa­

ración llamado "desarrollo", que se practica por lo común los días miérco-

les en los templos espiritualistas. 
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a) Por Presagios y Prenuncios : Aquí tenemos que recordar el ejemplo 

citado referente a Damiana Oviedo, fundadora de uno de los primeros templos 

espiritualistas: "Desde el momento que nació Damiana OViedo dijo muchas co­

sas que el Señor le había indicado! vh•ió tres óías y murió. y a las 24 ho­

ras revivi6 y siguió una vida normal". También con Roque Rojas se presenta 

una situación semejante en cuanto a los prenuncios, pero a éste se le pre­

sentan en forma de sueños. 

Am~ures y Bolaños nos presenta c-1 c-jemplo de una persona que fue fa-

cul tad: un buen día cmpe::.ó a sufrir unos ataques y qut-daba varias ho-

ras sin sentido •como muerta 1 • Después, al volver en sí, mencionaba que 

había visto a unos seres espirituales que le decían que debía dedicarse a 

curar. En cuanto se dedicó a curar estos ataques ya no se presentaron; de­

cía que pasaba por su carne un hermano espiritual que en vida fue 'jefe 

piel roja 1 ••• 11 (16) 

Este tipo de ('lresagios y prenuncios son los que detennlnan que una 

persona siga o no siga las instruccioiies que recib~n de una manera sobre­

natural para dedicarse a curar. 

Debemos recordar aquí una de las formas en que los indígenas llega­

ban a ser médicos, para compararla con los ejemplos anteriores y 'l.'er1ficar 

una indudable continuidad y presencia de los elementos prehispánicos en el 

espiritualismo. Recordemos parte del ejemplo de Jacinto de la Serna que 

citamos en el primer capítulo: Decía la india Francisca que de la gracia 

que tenía de curar era porque 11 ••• siendo niña se había muerto. y que he.­

b:ía estado tres días difunta debajo del agua ... y que allí había visto a 

todos sus parientes, y que le habían dado la gracia para curar ••. 11 

b) Por Desarrollo : Como ya se mencionó, el desarrollo es también 

una forma de convertirse en curandero espiritualista. El desarrollo es 

el mecnnismo por e] cual los espiritualistas se preparan para llegar a 



76-

ser facultades. es decir, para poder curar o 'servir de medio' para efec­

tuar las curaciones. Las personas que se someten a desarrollo son las que, 

por ser seguidoras a~iduas o por haber recibido algun 'favor' del templo, 

soli.ci tan ingresar al cuerpo de facultades. También puede suceder el caso 

de que el Guia o alguien del cuerpo de facultades invite a prepararse en 

desarrollo a una persona especifica de entre los seguidores, por haber te­

nido una •visión' o una •comunicación de un ser espiritual' en la que se 

percibieron aptitudes o características espcc:ial<'s en tal p~rsona. 

El desarrollo que S<' renliza por lo común los días miércoles en los 

templos trinitarios marianos consiste generalmente en lo siguiente : las 

personas a 'desarrollarse' se sientan después de un 'desalojo' (ungimien­

to con bálsamo 'para retirar las' malas vibracion<."s que traiga en ese momen­

to'), con el tórax erguido, sin cru:tar piernas. ni bra:tos y con las palmas 

sobre las rodillas: después de la lectura de los 22 preceptos y de algunas 

oraciones de alrededor de 10 minutos que hace el Guía, éste solicita a la 

divinidad y al mundo espiritual bajen a preparar los 'entendimientos• de 

las peorsonas que estarán a su servicio. Se les indica a las personas que 

eStán en desarrollo que deben evitar todo tipo de pensamientos, olvidar 

prrocup.1c.lo.nes, e-tcétera, para re..:ibir y •sentir' el •nmasajamicnto' que 

los seres espirituales harán sobrL' sus nucR.s, lo cual puede servir también 

-dicen- para recibir en' el cerebro las palabras del ser espiritual y, así, 

rcidcr trnnsmitir]as. 

Tambi~n se Jan los casos eon que no se transmiten las palabras, sino 

que el ser espiritual habla directamt'ntt' pClr la boca del poseso: después 

de unos momentos Je relajaci6n. de silencio interno, y de balanceos o con-

vulsiones de las personas, en desarrollo, su espíritu se 'desprende• del 

cuerpo y lo 'deja libre• momentánC'amentc- para queo el ser espiritual se 

1 incorpore 1 al cuerpo del mediwn y disponga de él completamente, para de-
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cir el mensaje que tenga a bien. 

Se dice que el d1.'"sarrollo tiene como objetivo 'abrir el cerebro• de 

quienes se están preparando, porque sólo cuando está abierto puede salir 

espíritu de la persona y entrar po:- allí el ser espiritual. Cuando 'entra 1 

el ser espiritual da su nombre y su mensaje, en el cual puede decir si su 

objetivo es curar o no. Cuando eso sucede', y que ruedc- suceder rn el pri­

mer desarrollo o muchos meses de-spué-s, se dice que la facultad ya está 

preparada para c•.unplir con sus funcionf's dentro del templo, pu1.~s ya puede 

'prestar su cuerpo• a los seres del mundo espiritual. ne aquí salen tam­

bién las facultades que recibirán la palabra de cualquiera de las poten­

cias de la trilogía divina o de la Virgen. 

Debe mencionarse que no todas 1as personas que se desarrollan llegan 

a ese punto. Hay algunos que s61o tienen 'visiones', también llamadas 1 vi­

dencias', o que sólo 'escuchan la vo:' de los seres espirituales; a estas 

personas se les llama clarividentes o clnrlaudicntes, y de ese tipo son sus 

aportes en las ceremonias del templo. También St' dan los casos en que la 

persona en desarrollo no tiene ninguna manifestación de las mencionada.~, 

por lo que no pueden trabajar como facultndcs y en algunos cast's optan por 

ser ayudantes en el templo. 

Como se habrá notado, al hablar de que las potencias divinas utili:an 

el cuerpo de los espiritualistas para dar a conocer su palabra, estamos 

hablando nuevamente de la posesión mística. Y debemos recordar que en el 

parágrafo de la medicina negra se decía que ésta fue traída por los C'Scla­

vos africanos de los primeros años de la etapa colonial. La posesión mís­

tica no se encontraba en la cultura prehispánica ni era parte de las creen­

cias de los conqui stndores españoles. 
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Es entonces que vamos viendo c6mo y de d6nde surgió el espiritualismo 

en México: la posesión mística como aporte de la medicina negra; la reli-

gión judeocristiana como elemento aportado por los conquistadores europeos; 

y como aportes r.ativos tenemos la creencia en la existencia de espíritus 

familiares y protectores, además de la util i::ación de la herbolaria en la 

práctica médic;t, 

Eso en cuanto a los nnteced~ntes históricos del espiritualismo, pero 

,:.cuál e::; son 1 ns moti vaC: oncs que tienen 1 os curanderos espj ritualistas? 

Como ya hemos menciC1nndo, existe el curandero espiritualista que tra-

baja por su cuenta, que por lo regular salió o trabaja nún en algún templo 

y sus trabajos partic."ularcs le sirven pnra. su manutención. Pero en los tcm-

plos la cuesti6n es diferente, pues el mismo cuenta con un CUC'rpo de facul-

tades que, según sus preceptos, no dcben recibir o solicitar un pngo por 

las curaciones reali::adas, sino que solamente el paciente otorga un dona-

tivo scgtin su \•.,,iluntad "' posibilidades, el cual se utiliza para el sostc-

nimi<'nto dc-1 t<-mplo mismo (luz, agua, veladoras, flores, reparaciones o nm-

pl lnclonr~. libros de- C'lrnci6n, sillas, bancas, etcétera}. 

lle una u C1tra f1.irma h<'mos cuestionadC'I a algunos espiritualistas con 

ln. pr<'l?llnta arri.bn nnotada, y las contcstncion~s recibidas son como abajo 

St" indican: 

Sra. T.D., Guía de un temple\ localizado en Ticomán: 

Bueno, yo tt·abajo principalmente para estar bien 
con JllC\s y para S<'rvir a nuestros hermanos, pero pa­
ra haceor1o así y sosteoner el templo y 'ayudarme en 
el gasto' también hago curaciones particulares los 
sábndcis. Allí ~;{ se cobra una cuota, s~gi'm sen ]o 
que se vaya a curar, porque las sobadas en cuestión 
de huesos cansa mucho, entonces se les CC'lbran sus 
cinco o die: mil pesos, según CC"mo haya sido. 

Sra. S.~I. 1 facultad de un templo de At:cnpot:nlco: 
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ESTA 

SAl\R 
TtS\S 

DE U 

Dinero yo no gano ninguno. ahi muy de ve:. en 
cuando que alguien tl" hace un regalito por haber­
lo curado tú; bueno. no tú, sino que uno haya si­
do el •canal' para que el 'protector' (espíritu 
que se encarga de proteger y dar consejo a esa 
persona en espl'cial) o alglin otro espíritu cure. 
Yo me siento segura qut" ahora lC' estoy cumplien­
do al Señor y que por eso puedo tener un avance 
rápido cuando se muera mi carne, y cuando e-so sea, 
si es voluntad de mi Padre, quiero venir como 
espíritu a curar, porque \'il•ra usted q_fü• bonito 
se siente ayudar al prójimo. 

NO DEBE 
¡j\B'_ltfü" ~ 

Sr. E.A., facultad de un templo en Hagdalt"na Contreras ~ 

Estoy aquí porque sé que todo esto es \'erdad y 
yo me siento a gusto, se sacan muchas satisfacciones, 
aunque no materiales, se sfonte mucha tranquilidad. 
Yo mismo por medio de 'La Obra' (así le llaman al 
trabajo espiritualista) he recibido muchos favores 
de Dios y de mi protector. Me siento bien y seguro. 
No, no Cobramos nada, es más, a veces tenemos que 
estar poniendo las cosillas que faltan cuando no 
alcanza lo que la gente deja, pero eso es porque 
nos nace hacerlo. 

Sr. f.M.A., Guía del templo en la Benito Juárez: 

Como usted ha podido ver -decía-, <'l único obje­
tivo de aquí es el de hacer la caridad a quien venga 
a solicitarla, y recibir la palabra del Creador qué 
mejor que aquí, en la misma casa. Esto es cierto, 
aquí el desarrollo es verdadero desarrollo, y no 
nada más aprender de memoria. porque de que existen 
farsantt's cxisteJ"I, y se lo digo porque los he visto. 
Y la gente debe desconfiar de aqué-1 los que piden 
dinero por hacer una curación espiritual. Aquí sí 
queremos seguir las enseñanzas de Cristo, él nunca 
cobró un centavo a nadie porque C"ra el hijo de Dio~, 
y de Dios \"irne el don para curar. Hi familia y yo 
hemos sido curados y hemos recibido bendiciones dC'l 
Señor y de los seres espirituales, y ahora Dios ha 
permitido que retribuya ayudando a nuestra herma.na 
humanidad como Guía de verdaderos 1 vasos preparados 1 

(facultades, mcdiums). 
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4.3.2 Terapéutica 

¿Cómo curan los espiritualistas? Según la doctrina no son ellos quie­

nes curan 1 sino los •espíritus de alta luz.• a los que Dios les ha conferi­

do esa potestad para ayudar a los seres de la tierra. El curandero espiri­

tualista, ya sea de forma individual, en los templos tradicionalistas o en 

los trinitarios mariano5, manifiesta servir exclusivamente de intermediario, 

que sólo presta su cuerpo para que los seres espirituales lle\•en a cabo la 

curación. 

Al hablar de- enfermedad dicen que no hay limitaciones para interceder 

ante el mur1do espiritual para solicitar ayuda para cualquier tipo de ellas. 

En algunos casos se ha constatado que 'el espíritu 1 , al hacer sus recomen­

dacionc-s al enfermo, lto indica que visite al médieo pues con ello, aparte 

de lo que le pu<'dan hacer, dicen, tendrá una mayor tranquilidad que le hará 

consl"gulr una mejoría. 

En g.~nl"ral el curandero espiritualista, después de una se1·ie de ora­

ciones qul' siC"mpre se realizan antes de cualquier actividad, entra en un 

C"stadc de trance en el cunl C'l espíritu curativo se poscsioiia del cuerpo y 

comlcnt.a a recibir a los enfermos, Es com\m que sea el poseso quien diga 

cuál rs la sintomatologia del paciente, atín antes de que sea expresada por 

l'l c-nfc-rm". ProcC"dC cntoncl's a hacer la curnei6n propiamcntl" dicha, la cunl, 

en los templos trinitarios marianos, consiste en la utilización del "bálsa­

mo fluídico", que no es otra cosa sino la 'lu:. invisible y curativa' pro­

\'eniente de Dios, di? la cual está hecho el cuerpo humano espiritualmente 

hablando, pues al curar el cuerpo humano con esa lu:;, comien:a a curarse 

paul.i.tinament:c el cuerpo Hsico, 

.\ntcs de la curación en sí, se hace una 'limpia' o 1desa1..,1-,• :;r 1·1 
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agua llamada bálsamo, por sobre el cuerpo del paciente~ con el objeto de 

eliminar los 'malos aires, vientos o vibraciones 1 que cotldianamf'nte son 

recogidos por el cuerpo en cualquier parte. 

La succión, el pellizco o el soplido, según la enfermedad a tratar, 

son las terapéuticas que preceden a la fase anterior. La succión consiste 

en chupar aire por la nuca del enfermo para sacar los gases nocivos que 

tenga dentro. El soplido consiste en soplar en la parte afectada del en­

fermo. El pellizcc;i til"ne las mismas funciones antl'riores, pero éste se z·ea-

11:.a por lo comtin en el pliegue de flexión del codo o de las muñecas de la 

mano. 

En los templos tradicionalistas y los curanderos espiritualistas que 

trabajan por su cuenta, además de utiliz¡.r las técnicas anteriores utilizan 

también otro tipo de 'limpias 1 , que consisten en pa!;arle al enfermo por to­

dc el cuerpo un manojo de hierbas o un huevo de gallina. Después de ello 

viene la receta, que puede incluir indicaciones dietéticas, ciertos ejer­

cicios, y generalmente infusiones ccn las hierbas que se les indican. La 

receta también puede incluir medicinas de patente, inyecciones, etcétera. 

Aquí hacemos un paréntesis para señalar que de la terapéutica espiri­

tualista hasta el momento referida -la succión, el soplido, y las limpias 

o barridas ccn hierbas-, todas eran una terapéutica eminrntementf' indígena; 

ts decir, nos encontrarnos con un nueve elemento aportado por la cultura 

prehispánica al i.'!Spiritualismo actual. 

Pero siguiendo con la terapéutica espiritualista, tenemos también dos 

técnicas peculiares que se utilizan con regularidad: la "inyección espiri­

tual" y la "opC"ración espiritual". La inyección espiritual consiste en que, 

con una jeringa y un medicamento invisibles {sólo percibido, dicen, por vi­

dentes} el terapl'uta hac(• los movimil?ntos como si estuviera introduciendo 

la aguja. de la jeringa en el paciente, para después oprimir el émbolo y 
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hacer llegar el invisible medicamento al cuerpo del paciente. Encontramos 

paciente<; que afirman haber sentido el verdadero dolor que produce una in­

yección normal y, dicen, una posterior mejoría del mal que se atacaba. 

La operación espiritual tiene mecanismos semejantes. El curandero o 

la facultad prestan su cuerpo a un ser espiritual para que éste, con ins­

trumcntalC's invisibles, haga sobre el paciente todos los movimientos ne­

cesarios que har[a un médico en una intervención quirúrgica. 

También es frecut'nte l"SCuchar que 'el ser espiritual• 1e diga al pa­

cil~nte qu(' lo pasar.í a curar u opt~rar por la noche, cuando esté dormido, 

que si nota o siente algo raro no se asuste ni se levante de su cama, pues 

será él quien esté curándolo. 

Nunca falta en la terapéutica la oración hecha por el curandero espi­

rituaU sta; y nunca falta también la recomendación que se le hace al pacien­

te de pedJ rlc a Dios o a las divinas potencias por medio de la. oración y el 

actuar acorde con los prec'"ptos religiosos, que le indican la forma de ser 

y de vivlr para recupt'rar 1 o. salud y <"l bienestar. 

4.3.3 Pacit'ntc-s 

Coincldimcis plenamente con tagarriga Attins cuando dice: 11 El ambiente 

místico d<"l tt'mplo. el hecho de ser los espíritus los que curan, la acti­

tud de comprrnsi6n y las muestras atentas de interés que l"stos espíritus 

ponen en los enfermos, alcan:an resultados increíbles, facilitando si no 

la C'uración real del l"nfermo. si un f"Stado ideal de bienestar que no ob­

til"nen en otro lado. los asiduos al templo consideran que las curaciones 
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allí reali:adas son más eficaces". (17) 

Nuestras observaciones se realizaron principalmente en tres templos 

espiritualistas plenamente establecidos, localizados en tres puntos dift­

rentcs de la Ciudad de México: Ticomán, At:capot:alco y Magdalena Contre­

ras. Dejamos esto asentado pues el trabajo de Ortí:. Echáni:. (lS) nos mues­

tra que los templos espiritualistas existen prácticamente en todos los Es­

tados de la República, inclusive en e-1 sur de los Estados Unidos. En nues­

tro país, los estados que cuentan con una mayor abundancia de templos es­

piritualistas son: Distrito Federal, Estado de México, Puebla y More los. 

Tuvimos oportunidad de asistir a la celebración dc-1 125 aniversario 

de la religión espiritualista, realizada en el lugar conocido como 11 Los Di­

namos", en Contreras D.F. El acto se celebró en Octubre de 1991 y consisti6 

en una cátedra de tres horas de duración. Se congregaron en el lugar más 

de dos mi 1 personas, fieles de templos exclusiva.mente trinitarios marianos, 

pues el acto fue convocado por un importante templo trinitario mariano cu­

yo nombre es "Catedral fe, Esperan:a y Caridad". 

Por lo visto en el acto, y según nuestras observaciones en los tem­

plos mencionados de la Ciudad de México, las personas que acuden a los ri­

tos y al curanderismo espiritualista pertenecen, en lo gen«."ral, a un estra­

to social definido: gente de bajos recursoa económicos. gente dedicada a 1 

pcqueilo comercio, propietarios de taxis y colectivos, gente de diferentes 

oficios, etcétera. Estos estratos en el Distrito Federal superan en canti­

dad a los obreros o campesinos ccmo seguidores del espiritualismo. Esto se 

debe a las características socioecon6micas prevale-cientes en la Ciudad de 

México, pues la investigaci6n de Eduardo Medina centrada en un ct.:.randero 

espiritualista de Chiapas, mo!.{traba que su clientela era eminentezrente de 

gente dedicada a las labores agrícolas. 

Las personas que recurren al curandero espiritualista en el Distrito 
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Federal no necesariamente son personas marginadas de la medicina oficial 

y científica. El testimonio di los curanderos espiritualistas, en cuanto 

a su clientela, nos señala que una buena cantidad de sus pacientes cuentan 

con los S('rvicios de la medicina oficial, como el IMSS o el ISSSTE, pero 

al no encontrar alivio a sus dolencias acuden al espiritualismo. Un traba­

jador del volante de. R-100 le decía a la Guía del templo en Ticomán: "Usted 

ya sabe que antes de venir aquí siempre voy a la clínica, pero eso es por­

que o.11.i me dan lncnpacidad (licencia médica) 11 • 

Al parecer ese tipo de situaciones es frecuentcj se puede decir que, 

al menos en el Distrito Federal, la medicina espiritualista a.parece como 

una medicina alternativa para estratos sociales cori rasgos ideol6gicos com­

partidos, como la creencia en la existencia de seres espirituales que pue­

den curarlos a través de los mediums espiritualistas. 

Existen también pacientes que no necesariamente aceptan o creen en la 

cxi!'-tcncia dc ¡:¡eres espirituales curativos, pero sí en determinadas capaci­

dndl~s sobr1,,"'naturall"'s de curaci6n de algunos curanderos espiritualistas. 

Esa imprcsi6n recogimos en el tt"mplo de Ticomán. La Señora T .D., Guía 

y curnndC'r.1 C'spirltunlista, cuenta con mucho prestigio. Es grande su clien­

te-la y dcne>n a buscarla desde lugares lejanos de la ciudad. Un día sábado 

que espc.-ral·a CC'lmc paciente me:- encontré con algo parad6jico: Un médico titu­

lado de ln UNA~I y con consultorio propio llevaba a su esposa para ser aten­

dida ¡."!C'll' 1 a curnnd('ra. Yo conu.ba con 1 a confian:.a de la curandera pues 

tiempo atrás me la habían presentado l' se- inici6 una relación de amistad. 

El la snbia p1..~rfectamentc sobre mi interés en l"'l asunto y me prcsent6 al 

Doctor R., una pt"rsona afortunadamente jovial )' abierta, de aproximadamen­

te 35 ail.os, por lo quC', en los momentos que su esposa era atendidn, pude 

preguntar con cierta confian::a sobre su forma de ver las cosas; salimos a 

un pequeifo patio a tomar el ~('11 v el médico me dijo lo siguiente : 
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Cuando cstnba jovencillo me llevaron a un templo 
como éste, no recuerdo por qué enff'rmedad y no s~ si 
me curé o no. El caso es que yo no tomaba muy en se­
rio eso de que sean espíritus los que te curan, y ni 
me interesaba scncillamC"nte. Ahora, ya con un criterio 
formado -dijo bajando la \'Ol-, pienso que no son es­
píritus los que te sanan, sino que son ciertas capa­
cidades innatas en personas especiales. 

El poder sanar a una persona se puede lograr hasta 
por medio de la sugestión. digamos por ejemplo con 
placebos, y creo que en estos lugares muchas personas 
sanan por sugt'stlón y autosugestión, aunque éstas sean 
de otro tipo. 

Peoro hay cosas en las que aún sin intervenir la su­
gestlé-n se puede evidenciar una mejoría c-n diversos 
tipos de enfermedades. Y fíjate bien 1•n lo que te estoy 
diciendo, al ncnos yo he podido verificar crecimiento 
de hueso sin aparentes explicaciones científicas. Un 
sobrino mío tiene los huesos de la. parte de abajo de 
la rodilla con po!:o más de un centímetro más pequeños 
que los de la otra pierna, des¡iués de algunas sesio­
nes en que mi hermana lo trajo aquí (mi hermana me pre­
sentó a la Sra. T.), ese hueso había crecido unos 
milímetros, o sea que se estaba emparejando. Eso es 
difícil de explicar pero el hecho ahí está. 

Sé que viene mucha gente a buscar alivio a sus en­
fermedades, que son de las que se pueden llamar psico­
somáticas, y lógicamente encuentran alivio aquí, ya 
sea porque estaban segui·as de que los cura.ria un espí.­
ri tu, ya sea por sugestión, o qué se yo: pero creo que 
eso es bueno, porque en un momento dado no tienen 
dinero para pagar la consulta o porque no tienen segu­
ro social. 

Mi mujer le tiene mucha fe a esto, y también a raí 
por supuesto, hoy sólo le van a acomodar al chamaco 
(había. embara:o) 1 como eso no es mi campo y además no 
le l'Casiona problemas pues acepto traerla. Pero de r-so 
a invitar a las personas a que vayan a los templos 
espiritualistas a tratar sus enfermedades no lo haría, 
porque me quitan la chamba (ríe) •.• No, la \·erdad es 
que cono:co a la Sra. T. desde hace algún t.iempo y 
estoy seguro que tiene capacidades incomprendidas 
todavía por la cie-ncia, pero de otros l ugarcs fran­
camente no c.ono:.co. ¿Quién te dice que no tt" encl'ntra­
rás con un farsante'? Ese es el problema en esto .•• 

Esta reconstrucción de la conversación con el médico trae nuevamente 

a colación el problema que nos in<\icaba el Señor f .M.A., Guía del templo 

de la Delegación Benito Juáre:. del Distrito Federal. Decía que en algunos 

lugares ya sólo hay interés en lo que se pueda ganar económicamente, y que 



-86-

algunas personas fingían el éxtasis o 1 la forma de hablar de los seres es-

pirltuales 1 • 

Cerramos este capitulo con un testimonio, en nuestra opini6n impar-

tante, de la Guia del templo de Ticomán: 

La!i personas QU\! vienen a cátedra o a misas 
dominicales, cuando lo necesitan, vienen también 
a curaci6n. Pero no toda la gente que viene a cu­
raci6n vi ene a cátedras o misas dominicales. 

Eso que pasa para mí nu es muy importante, 
porque al venir a curación ya se esT".án act"rcando 
y conociendo 11 la Obra 11 , y van sabiendo que la 
palabra de Dios put>dc ser 'entregada 1 por gentes 
que nos hemos prepnrado para eso desde que reci­
bimos su mandato. 
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CAPITULO V 

TESTIHONIO DEl SURGIMIENTO DE UN TEMPLO ESPIRITUALISTA 

EN LA DELEGACIOS BENITO JUAREZ DEL DISTRITO FEDERAL : 

SEPTIEHBHE DE 1991 • 

En l,1 mes de:" Septiembre dl" 1991, el recibimiento involuntario de un 

'mandato dl, Jos scrl"S <'spirituales', involucró a una familia y a varias 

pt"rsonas más l'n una emprl"sa que ha venido a modificar el ritmo de vida 

qm• lll"\'ahan. por introducir las actividades encaminadas a cumplir con el 

mandato t'~piritual: .la creación de un templo espiritualista. 

OfrcC'C'm('s una rl')11ción df' las 1·ersonas directamente involucradas, con 

S',,mhr,• EJ.1d Actividad Escolaridad Estado Civil 

Fr.i.IH'isl''' ~I. 66 P<"nSiC1naJ .. i. Bachille>rato Inconcluso. Casado. 

Of<-1 la C. 57 Hogar. Bachillerato Inconcluso, Casada. 

o, .. l"Stl• m.1trimoniC" son S hijos, do los cuales 
SC' "'nCfü'ntran C"n J .. ·sarrol lo 1 (I~ sigui cntt'S: 

Francisco ~l .G. 35 Empleado. Dachi llera to Inconcluso. Casado. 

Gloriil H.G. 32 Instructora dt" Sccundil ria y Carrera Separada. 
..\C"r6bics. Comc-rc ial. 

Jesús ~!.G. 31 Empleado. Licenciatura Inconclusa Sol tero. 



Martín M.G. 29 

Antonio F. 39 

Raquel R.- 34 

Vicente R. 27 
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Preparación y venta 
de alimentos. 

Primaria. 

Personas que no pertenecen a la familia. 

Matrimonio formi do por : 

F.mpleado. Secundaria. 

Emplcada. Secundaria. 

Amigo de la familia; 

F.mpleado. Primaria y Carre-
ra Comercial. 

Casado. 

Casado. 

Casa.:la. 

Soltero. 

El contacto por el cual nos enteramos de la situación fue Jesús M.O., 

y a él dejamos qu\! narre los hechos: 

Hi papá es Francisco M.O., nació en el D.F. en el año de 1925, 
Mi madre es Ofelia O.M., también nació en el D.F. y es ocho años 
menor que mi papá. Somos ocho hermanos y vivíamos por allá por la 
Colonia Exhipódromo de Peralvillo. 

Por la década de los 60 1 s mi papá trabajó en una compaiUa re·­
fresqucra, él ern el único que aport.aba el sostén de la familia. 
Poco después fue empleado de la "Tesorería del Distrito Federal", 
de donde se jubiló en el año de 19S8. Años antes ya había colo­
cado a mi hermano Francisco en la Tesorería y otro hermano ya 
había conseguido trabajo, de allí se mejoró un poco la f!Conomín 
familiar. 

Estando en la primaria, en los años 60 1 s, dice mi mamá que yo 
una ve:; le pregun~é a la ma\.~stra que por qué 1 tenia esa lu: en la 
cabeza•, eso no lo recuerdo muy bien, pero me platica mi mamá que 
la maestra, 1 a Señorita Margarita B., le recomendó que me 1 leva­
ran a un templo qui! estaba cerca de la escuela. Dice mi mamá que 
un día, en el recreo, la maestra se ofreció a llevarnos al templo; 
asi lo hi'Z.o y no recuerdo esos sucesos, pues yo estaria en la edad 
de ocho o nueve años, pero algo me hicl<.'re1n. 

Eso de ver la lu:r. encima y alrC"dedor del cuerpo de las personas 
se me fue quitando, ahora sé que es el au1·a dc>l cuerpo humano y 
que las hay en diferentes colores, pues de esos tiempos recuerdo 
que yo por lo regular las veía doradas. A veces, sin quer~r, toda­
vía les veo el aura a algunas personas, pero C"SO pasa cuando estoy 
así como relajado; en aquellos tiempos yo pensaba que todos podian 
esas luces mirar, y que eran parte del cuerpo. 

En esos tiempos conocieron mis padres el espiritualismo. ~i pa­
pá tom6 la costumbre de- que, des¡:ués de trabajar, iha a un templo 
cercano a la casa, se l lnmaba ºTemplo d<.' Lu:.". ~e di ce mi papá que 
lo empc:aron a desarrollar para facultad, lo q1.e quiere decir que 
lo preparan para algunas d<.' las funciones que se realizan en el 
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templo: como clarividente, clariaudicntc, o para curar. Ya tenía 
él como seis meses de estar acudiendo a desar1·01lo y no veía nin·· 
gún rcsul tado. 

Dice mi papá que en un día df" esos en •)UC nada salía bien, de­
cidió que sería la última vez que iría a desarrollo, y que al es­
tar ya sentado e>n el t<?mplo, su cuerpo 'fue tomado por el Maestro', 
y se levantó y el Maestro dijo por medio de mi papá que S(" amaran 
los unos a los otros, esto con los bra:os extendidos a la altura 
del pecho, y con las palmas abiertas. 

Después de esto mi papá siguié asistiendo hasta qu1..~ lo 1 mnr··a­
ron1: el recibir la 'marca' significa qucl el mundo espiritual 
indica qu~ cs lo que hará en la Obra; a mi pap,i lo marcaron para 
curación. Es decir, que lo que el haría S('ría prest.ar su cuerpo 
a los s••res espl rituales l'ara curar a la gen ti.• que así lo requie­
ra. Allí l(' dijeron a mi papá que los hermanos del mundo espiri­
tual que serian sus 'protectores' eran Augusto Rodi11 y Acaqui:tlí, 
de la tribu azteca. 

Trabajó por la C'lbra regularmante en ese templo hasta que, no 
rC'CU1..•rd,, en qué fechas ni p11r qué motivos, lo cerraron. Por esa 
raz6n se fue al "Templo de la Fe 11

, en la calle Tolnáhuac, de la 
Colonia San Simón. En CSC' lugar trabajó por ln Obra por muchísi­
mo tiempo. 

A pr:ncipios de los ochentas nos fuimos a vivir por allá por 
el metro Villa de Cortés, y ml papá asistía a un templo 

cercano a la casa. 'i' digo que mi papá asistía porque mi madre 
y mis hermanos no íbamos, sólo mi hermano Martín fue para desarro-
1 larsc, pero C'ra nlgo irregular e inconstante. Fuimos algunas vc­
Cf'S a cátedra, pC'ro eso nunca fue algo regular. Creo Q.Ul' no nos 
acercábamos tan seguido porque al necesitar alguien de la familia 
de algún tipo de curación, mi papá trabajaba en la casa, es decir, 
("n la ca.!lin ~olicit.'lba la ayuda del mundo ("spiritual. 

~li papá dejo de asistir a ese templo a principios del •91, por 
diferentes causas. 

En la casr., como desde 1985, se acondicionó como 'oratorio• 
unil re-cámara que había quedado libre, mi mamá desde antes ya tenía 
la lnqui<.'tud dt> que hubfrra un lugar para rezar, en el que pudiera 
IH\Cl"t'lo cualquier prrsona dr la familia que lo deseara. Mis abue­
los ~ran muy religiosos y rn mi casa se siguieron los sacramentos 
católicos. F.n el oratorir• de la casa hay sobre una mesa un cuadro 
dr la Virgen dl' Guadalupe, unos jarrl,O('S con florl"S a los lados, 
un crucifijo, un.1 veladora qul" mi papá se l"ncnrga de cambiar cuan­
do lH" tC'rminn, hay tambié-n dos repisas, una con un busto de p.;irce­
lann d~ San José ccn el nli\o JC"sús, y en la otra un busto de la 
Vlrgl•n ~lar[a, también C'n porcdana. Hay también un mueble donde se 
ponc el 'bálsamo' y los libros de oraciones. A los lados hay sillas. 

Como dN:ía, mi papá dej6 d(' asistir al templo de la Fe a 
principio~ dC'l '91, hastn que sucedi6 lo de Raquel. 

Después de ofrl'ccrnos csos antcccJl'ntl"s, Jesús ~.G. nos sigue relatar.-

do la forma l'O la qth• sc presentó el 'mandato espiritual' de Septiembre de 

1991 : 

• 
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Martín estaba atendiendo su negocio y pl; tlcando con una ve­
cina, Raquel R., ella no conocía a mi papá y descono:co si sa­
bía que mi papá había estado trabajando en la Obra. Raquel entré. 
en trance de manera involunr.aria, y come Martín ya sabía de e-sas 
cosas 1 ~ preguntó su nombre, Dijo ser Esperan:a H., y que venía 
a ped:i.r que le informaran al Seilor Francisco H. que debía pre­
pararse, porque tenía una funci6n qu~ cumplir ante l"l mundo es­
piritual. Dijo que también tenía que preparar a Gloria, Martín, 
Antonio, a Vicente y a mí, para contribuir con su grano de are­
na ante los ojos del Señor. Su labor tendría que ser la de Guía, 
y tendría que abrir su casa n la gente, pues esa t:e convertiría 
~n tina casa de oración. 

El Señor Francisco fue informado del hecho poco despt1~s. Aquí recoge·· 

mos sus observaciones y comentarios de lo sucedido: 

Yo ya sabía del espiritualismo y había trabajado mucho tiem­
po en la Obra, aunque ya tenía varios meses de no asistir. Pri­
mero le pregunté a ml hijo Martín lo qui~ había pasado con la Se­
ñora Raquel. El me dijo lo que Raquel ya antes le había platica­
do: que desde mucho tiempo atrás le sucedían esas cosas y le da­
ban convulsiones; que también se ponía a hablar así como 1 ida'. 

· Al saber eso entendí lo que pasaba, 1 a Señora Raquel tenía capa­
cidades para prestar su cuerpo a un ser espiritual, porque ella, 
sin saberlo, tL•nía una mediumnidad no desarrollada. Fue bueno 
que el sl"r que se presentó no fuera un ser de oscuridad o de b11-
ja escalidnd (seres de poca luz o de pocas cualidades rr.orales o 
espirituales), sino que era un ser de lu:. que tenía un mensaje 
que dar. 

Estoy jubilado desd~ hace tres años y no tenía ni tengo pre­
texto para no cumplir. E:;to es pesado y ya est.oy un poco cansa­
do, pero sé que el Señor me dará fuerza para continuar. Ya des­
de antes Sr! me había dicho qu•• dejaría este mundo al eostar tra­
bajando (en estado de trance), y con esto que ahora se pres~nta 
siento que así será. 

Bueno, reuní a la gente qt1c debía preparar, se plantt'Ó el 
asunto y gracias a Dios todos ac-cptaron coopt"rar dempre que 
sus ocupacion·~s se los permitiera. Nos pusimos de acuerdo t'n 
empezar con el desarrollo los días lunes a las die: de lama­
ilana. 

De ahí a la fe-cha creo que todo ha ido muy bien, se han rsta­
do preparando las facultades y creo que han a• .. an:ado mucho, por·· 
que desde el primer día de desarrollo hubo manifestaciones 
de vidcncias, y como decía, yo tardé seis mes~s en dc.-sarrol lo y 
no veía ni oía nada. Han avanzado rápido y crc-o que también es 
porque los seres espiritt.ales son los que están apremiarydo 
el trabajo; eso por lo mismo que se no~. ha comunicado: que los 
tiempos ya se llegan, que prontl1 se presentarán lc1s problemas 
anunciados en el Apocalipsis. Ante eso, lo que tent"mos que 
hacer es prepararnos. Prepararnos para hacer las caridades (cu­
raciones) que podamos hacer y también para tener calma para 
actuar ante las cosas que se- presenten, eso si nos toca verlo 
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todavía como encarnados. 

Dejamos alli las palabras del Señor Francisco para presentar una ero-

nl'llogía de las actividades y de los hechos mismos qU•' propiciaron la crea­

ci6n del templo. Anotamos que en el desarrollo participan Gloria M.G., Mar-

tin M.O.~ Jesús H.G., Vicente, Raquel y Antonio; a ellos se sumó posterior-

mente otro hermano de los primeros, Francisco M.G., y la esposa del Guia, 

Ofe Ua O .H. En la e runo logia retomaremos algunas 'videncias' de Jesús ,con 

qul<:'n más acercamiento hemos tenido, además de ser representativas de las 

d..:-1 grupC'I. 

Cronología 

Septiembre de 1991. 

Al estar hablando con Martín M.O., en Raquel hay una manifestaci6n 

inv13luntaria del espíritu de Esperanza H. Dice que deben informar al Sr. 

Franchco ~t.A. que ti•~ne la misión de cor1vertirse en Guía y preparar a 

las r<'rsonas arriba mencionadas para convertir su hogar en 1ma casa de 

oración. 

Septiembre de 1991. 

Martín lt' informa a su papá y éste, después de recibir la información, 

dt."ciJe S("gulr h lnJicnclón dada por l'l ser espiritual a través de Raquel. 

Se encarga el Sr. Francisco de rt"unir a los llamados para preparaci6n. 

Octubre de 1991. 

En la r('unlón aceptan los involucrados la situación y acuerdan comen­

:ar ""1 d"•sarrcillc los días lunes a las die:. de la mañana. 

Lunes 21 de Octubre, 1991-

0csnrrcil lC': Todo5 sentad(\S <·on las manos sobre las rodillas y los ojos ce­

rrados. Primero dicen las oraciones acostumbradas y después un lapso de 20 

a treinta minutos en el (',,Ue se esperan las manifestaciones; si no las hay, 

el Guia pasa con cada un1; a preguntar: 'Hermanito espiritual ¿es tu deseo 

darnos tu mensaj~'? 1 • Si no sucede nada el Guía hace la oración de agrade­

cimiento. En esta primera ocasié!. ~ :.~ ~· .t..1.:.: las llamaJa!i videncias, que es 
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lo que •mira 1 la persona en desarrollo cuando está l"O estado de relaja­

ción, momentos en que los seres C'spiritualcs 1 amasajan 1 en la nuC"a pa.ra 

•abrirles el cerebro 1 a las futuras facul tadcs. 

La videncia de Jesús H.C. fue la siguiente: "He sentía muy bien. Vi 

en un fondo oscuro un puntc pequeño del que salían rayos de lu:. Después, 

de ese punto salió uno más grande que m<' llegó a los ojos y me 'lastimó 

la vista'. Me dejo una sensación extl·aiia en los párpaJns. Sentí triste:a 

al dejar ese estado y regresar al estado de conciencia normalº. 

Lunes 28 de Octubre, 1991. 

Desarrollo: Hoy, a través de Raquel, se manifestó la palabra del Divino 

Hae~.tro {Jesucristo), y dijo después del saludo: "Acércate Guía de C""ta 

casa (se puso el Sr. Francisco frente a Raquel), estoy contento porque se 

está preparando n. la gente. Esta choza se convertirá en un lugar de ora­

ción, llegará mucha gente a mirar lo que aquí pasa, pero no debes temer, 

pues todo saldrá bien". 

Videncia de Jesús M.G.: Ví una paloma plateada que ver.Ia volando del 

oriente, al volar cor1 aleteos pausados echaba luces de colores (como en 

un holograma). Vi que pasó hacia mi izqtderda, inmediatamente sentí el 

cuerpo tibio y una sensación agradable, confortable, como de plenitud. 

Después de eso comenzó el Maestro a manifestarse a través de Raquel, que 

estaba a mi izquierda". 

Lunes 4 de Noviembre, 1991. 
Desarrollo: Hoy hubo una manifl•stación a través df' Martín M.G.: se presen­

tó el ser llamado Juan Nepomuceno. Saludó a los componentes y ofreció su 

ayudil y protección a todos los integrantes. 

Este día la percepción de Jesús fue la siguiente: "Sentí que alguien 

me dijo que yo quería progresar pero OC'! ponía todo de mi partr, que yo po­

día po11er más de mí y que debía hacerlo. 

Lunes 11 dr Noviembre, 1991 , 

Desarrollo: Diversas manifest,1ciones de seres estürituales a tra\'éS de Ra­

quel y Mart.ín. Varias coincidencias en las videncias de Vicente, Jesús M.C.
1 

Glori.aM.G., ejemple•: agua, lu:., espirales de luz, escaleras por las que 

-dicen-, subían. 
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Lunes 18 de NovL·mbre, 1991. 

~arrollo: Lo percibido por Jesús H.G.:. "Sentí la presencia de un ser es­

piritual y mentalmente le pregunté su nombre, la respuesta que me llc-gó 

ful" 'Jesús de Nazaret 1 • Yo estaba conciente que de una forma in\·..,luntnria 

se meo le\•antaban las manos y él me d!'cía: 'tú levantn las m11nos, yo sólo 

te voy a ayudar'. Me sentía a gusto, tranquilo, relajado. Al tenC"r las ma­

nos ya lcvant.ada5 scnt í una tibieza, no sé cómo explicarlo, pero así como 

pc:i;,'lda, densa, que me cubría del abdomen a la cabe:.a. Dc-spués, sin ningún 

acto VC'llllntnrio de mi partc, mi mano i:.quierda se fue hacia atrás de mi 

nucn y empe2\.' como a dar masaje; mi mano derecha se puso frC'ntc a mi cara 

y pude oler un aroma muy agradable. Fue aquí cuando sentl que t.•1 Maestro 

me dl~cia. qfü• e.so era tu:, qut> se las entregara a los demás cxtt"ndicndo las 

manos hac!a. ellos. Las últimas palabras que escuché de él fueron: 1 ya es­

tás listo, ya esd.s preparado'; yo tuve un poco de confusi6n porque toda­

vla no he servido para transmitir la palabra de un ser espiritual". 

El día de hoy un ser; espiritual que se presentó a través de Martín 

dijo: ºGuia, las puertas de esta casa no se le deberán cerrar a nadie 1 ~s­

ta !h'rá un . casa d" oración, Pl\ra ava.n%ar más en los trabajos de prepara­

ción te rido que SC'an dos los dí.as de desarrollo"• 

Al ftnal de la sesión los participantes aceptaron asistir dos días 

pC'lr l'>l'mana para el dt.•sarrollo; acordaron que los días jueves también se­

rían de dt"sarrollo; igual que los lunes, a las diez de la mañana. 

JuevC's 21 de Noviembre, 1991. 

111."snrr .. ,11": Hoy ya pudo 1 transmltir 1 mt'nsajes Vicente, a través de él se 

prl'lh'ntó '-"'\ ~at'."stro, Juan Bauti~ta. y Juan Escutia (es peculiar que al pre­

sl."ntars"• Juan Escutia. apa.re:can frecuC'ntt."mC"nte las palabras soldados, lu-

1..•ha:it. <"Jl'rcitos). 

Lns pC"rct'pClC'nl."S di." Jesús H.G.: 11Hoy !icntí un calor muy fuC"rtC", al 

grad" .. fr qut.• me l~vantt'.' y mi? quité el sué-ter; me sentin raro, el calor si­

guiá y mt" di C\l\'nta de que no l"ra por el suéti?r, porque lo sentí con más 

ful•r:n y como si hubi<-ra algo denso por encima de mi cabe:a. Sentí que me 

prcsiC1na.ban la l·abl•:a, m<" t."staba marcando, como dando vueltas hacia arri­

ba en espiral. Crei que me iba a dC"smayar, que me iba a caer, y ví en esos 

mC1mentos C'XplosiC1nc-s de- lu:: di." muchos colores. También C"xperirr,enté una 

s.:-nsación rara en el estómago, contraccionL•S que nunca antes había cxpe­

rimentaJo. Al st'."ntir que ya me iba a caer hubo un •c.ortamiento• (un regre-
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so a la conciencia normal}, y me quedó la sensación de seguir escuchando 

un sonido raro, como cuando zumban los oídos, pero no era eso. 

Al principio pensé que en realidad me estaba poniendo enfermo, pero 

al tener el cortamiento sólo me quedó el sonido en los oídos y la sensa­

ción de traer algo denso sobre la cabeza. Ahora me lamento del corta.mien­

to, porque si no hubiera cortado creo que ya hubiera podido entrar el ser 

-esplri tua 1 11 • 

Lunes 25 de Noviembre, 1991. 

Desarrollo: El relato de Jesús H.G.: 11Sentí lo mismo que la vez. pasada, 

un calor y densidad encima de la cabeza, pero hoy tamb: én lo sentí en las 

manos. Sentí QUl' me quería tomar el Maestro y me puse contento. En ese 

momento se levantó Raquel y se puso frente a mí, como si supiera lo que 

yo estaba sintiendo (la entrada del Maestro), y dijo: •bienvenido, Divi-

no Maestro•; yo sentí que me estaba •dando luz• con las ma'nos extendidas 

para que se manifestara a través de ~l Jesucristo. Rso me ayud6 porque el 

calor de la cabeza poco a poco iba bajando, y el calor de las aanos po~o 
a poco iba subiendo¡ yo estaba seg~ro que al juntarse esos dos calores se 

produciría la manifestaci6n de Cristc a través de mL Vela la luz y la 

shntla caliente. Despu's vi que encima de m! había un cono (de pronto au­

pe que la sensación de algo denso encima de •i cabeza> en las ocasiones 

anteriores ac debía a ese cono que hasta ahora veía). De ese cono iban b&­

jando •oleadas• de luz. A. cada capa de luz que bajaba del cono yo sentla 

ús calor. Se aceler6 al corazón. Traté de calmarme, pero tuve un cort&­

miento al escuchar las manifestaciones de seres esplrltuale1 a t1 avés de 

Martín y de Raquel". 

Hoy, a través de Martín, se aanifest6 Juan Diego, y con ltl'lfl voz •UY 

peculiar (como de indlgena) llam6 a la seriara Ofelia 7 le dljo:"Te entre­

go .este ramo de rosas (invisibles), para que cuando uno de tus hennanos 

te.nga un dolor tú tomas una y lo limpias con esa. Pero no te preocupes, 

que yo es taré aqul cuidando tu casa 11
• 

A través de Raquel se manifestó la Virgen María y d~jó' palabras de 

confortamit·nto a los presentes. A través de Martín se presentaron varios 

fa.miliares ya fallecidos, como una tia, quien llamó a la seitora Ofelia y 

le dijo: "Ten esta sortija (ir visible) 1 póntela, cuando veas que un ser 

de oscuridad quiera entrar en la materia de alE,uno, quítatelé. y pónsela, 

así se retirará". 
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Martín 'dio pase' (aceptar la comunicación) a una persona viva, su 

hermana Rocio, quien radica en Estados Unidos. Ella dijo que en esos mo­

mentos se encontraba en su casa y que se sentía lejos de su fami Ua. Di­

jo que se sentó a llorar de felicidad porque sentía esta comunicación : 

"A Jesús -decía ella a través de Martín-, lo veo con mucha lu:, es el 

Maestro que c.ostá trabajando con él. Estoy contenta con lo que hacen por­

que- sé que es muy bueno. Yo estoy bien acá (en E.U.), mis hijas y mi es­

poso e~tán bi"n también". 

Jueves 28 de Noviembre, 1991. 

DC"sarrollo; través de Martín un ser espiritual dijo que ya todos los 

componentes est:aban preparados para recibir seres de lu:z:. 

Lunes 2 de Diciembre, 1991. 

Desarrollo: Semejante a los anteriores. 

Jueves S de Diciembre, 1991. 

Des~!!.!?: Un a-er espiritual, a través de Martín, dijo que sería conve­

niente Col'ien:ar con las misa~ dominicales. Todos aceptan que se inicien 

el próximo dordngo a las die: de la maftana. 

Domingo 8 de Diciembre, 1991. 

Hi1a Dominical : Hoy por primera ve::. se realizó una misa dominical. Ade­

Us de lal personas en dcsarro.llo asistieron algunos familiares de los 

mhmos. A t.rav~s del Ou!a, Sr. Francisco H.A., se manifcst6 la palabra de 

Jesucristo, quien, entrt> otras cosas, dijo lo siguiente ~ "En el alto y 

poderoso nombre de mi Padre, yo los saludo, hermanos míos. Qué bueno que 

ya l"Stán los componentes cumpliendo con las misas dominicales ••• Hoy les 

digo. muchos gobernantes no han entendido que si están como guías de sus 

pueblos es para procu~~rlcs el bient"star. Y si se encuentran en esos al­

tos cargos es porque así mi Padre lo ha permitido, pero si no le cumplen 

a su pueblo, tampoco le están cumpliendo a su Creador. Huy pronto un man­

datario morirá, y eso será una scílal de los malos tiempos comiem:an a ma­

nifestarse ••• 11 

Lunes 9 dt' Diciembre, 1991. 

~arroll_5? Semejan te a los anteriores. 
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Jueveos 12 de Diciembre, 1991. 

Des!!!ollo : Hoy por primera ve: Jesús M.G. y Gloria M.G. han podido trans­

mitir la palabra de los seres espirituales. A través de Raquel se transmi­

ti6 la palabra de la Virgen Haría, quien dijo que era muy bonita feche. pa­

ra recordar el nacimiento de ese recinto como casa de oración, pues la 

mayoría de los componentes ya estaban preparados para recibir la palabra 

dC" l<'s enviados dl"l Señor. 

Aclaramos que para el Guía, y al parecer para. los dem.í.s componentes, 

la Virgen s61o es una : "La Virgen es la Madre del Señor Jesucristo, y 

aunque en otros pa I ~l?S existan Vlrgenes con otros nombres 1 para nosotros 

es la misma. Aquí la tenemos cono l<' Virgen de Guadalupe, pero el nombre 

r10 es lo importante. lo importante es que Virgen sólo hay una". 

Domingo 15 d.:! Diciembre, 1991· 

nisa Dominical Semejante a las anteriores. 

Lunes 16 y JUl"Vcs 19 de Diciembre, 1991. 

~~!2. Semejante a los anteriores. 

Domingo 22 de Diciembre, 1991. 

~~~l : Scmrjante n las anti?ri<.•rcs. Fue propuesto y aceptado rea­

nuJar 'lo!'!. trabajos' hasta después de Navidad y Año Nuevo. 

Jueves 2 de Enero, 1992. 

~ollc : A través d<' Gloria se transmitió la palabra de la Virgen. 

Pijo solicitar se l!estináscn los días 7 de cada mes para escuchar su pa­

lnbra en Ciitl"dra. 

Lun<-s 6 de Enero, 1992. 

~!2. Semejante a los anteriores. 

~lnrtes 7 de Enf ro, 1992, 

C.1t~!:! : S<- rC'ali:.a 1.1 Cátedra ofrecida por la Virgen María a través del 

Guía, Sr. Francisco n.A. 

Jueves 9 de Enero, 1992. 

Desarrollo Semejante a los anteriores. 
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Domingo 12 de En<ro, 1992. 

Misa Dominical Semejantu a las anteriores. 

Lunes 13 y Jueves 16 de Enero, 1992. 

Desarrollo Semejante a los anteriores. 

Dc•mingo 20 de Enero, 1992. 

Misa Dominical Semejante a las anteriores. 

Lunes 21 de Enero, 1992. 

~arrollo : Un ser espiritual, a través de Raquel, dir:e que se deberá 

preparar el espacio físico de le• que será el recinto de oraci6n y cura­

ci6n. 

El Guía, al final.del desarrollo, dice que Dios y la Providencia de 

alguna forma ccmcedcrán lo necesario para hacer las adaptacic1nes que se 

requierun, •1ue s6lo habrá qi:e esperar. 

Concluimos aquí esta cronología seifalando que hasta la fecha. Fran­

cisco H.0. y Antonio F. son lc·s dos miembros que: no han manifestado la 

palabra de los seres espirituales; pero, dicen, tienen confianu en lo­

grarlo posteriormente o, si e~><~ no r.ucediera, tienen la intención de coo­

perar con sus 1videncias 1 y como ayudantes preparado~. 

Esas son las actividades que se han reali:ado. Dentro de los desa-

rrcllos tambJén se han efectuado curaciones o 1a)'udas espirituales' para 

conservar o rt·cobrar la salud. En varias ocasiones han asistido familiares: 

o arr.istades de 1C1s componentes para pedir ayuda o consejo a los seres es-

pirituales. En otras ocasiones la ayuda para rf'cobrar la salud ha sido 

ofrecida por lc•s mbnios seres espirituales para alguno de los ccmponentes. 

Hemo~ observudo q1..:e eso se ha realizado basánd(\se sólo en el 'bálsamo fluí· 

dico' ((lu: invisible, luz espiritual de curación) come'.' er. los templos tri 

nitnrios marjanos; es c!ec!J·, por el momento ne se han utilizado las receta · 



-99-

de medicinas ni de hierbas como en los templos tradicionalistas, por lo 

que se piensa que el templo seguirá los procedimientos de los trinitarios 

marianos para lo que será la curación. 

En cuanto a la curaci6n el Guia dicC' que "como ha sido hasta ahora, 

se seguirán las instrucciones del Señor y de los seres t.•spi rituales de 

lu:. Ellos se encargar.in de decirnos cuándo será el momento en el que se 

presenten los espíritus de curación. Lo de recetas o no recetas, hi("rbns 

o no hierbas, medicina o no medicina, eso ellos mismo!: se encargarán de 

decirnos qcé es lo que hay que hacer y cuándo. Nadie de aquí ph•nsa en 

precipitar las cosas, pues sabemos que para la curación debemos estar bien 

prl?'parados por medio del desarrollo". 

El surgimiento de este templo espirituaUsta sigue en general las ca­

ractt"rísticas del surgimiento de la Iglesia Me> icana Patriarcal Elías¡ es 

decir, son hechos sobrenaturales y subjethos los que inducen a los invo­

lucrados a cumplir una tarea ofrecicndc- parte de su tiempo. La entrada al 

estuc!o de- trance por parte dr· Rnquel R. es el punto de partida. De allí 

c-n adelante sólo se cumple con 11<."var a cabo los mandatos de la divinidad 

y dt" los seres t"spirituah"s. 

Al cabo de dos meses, 5 dt- las 1 personas en preparación scm capaces 

de transmitir la palabra. de ]os S\"l"!.?S espirituales, eso se convierte en 

un irrpulsc- y alicit>ntc para los compant"ntt.'s, pues ya. no sólo una per-

sena la encargada de recibir la palabra divina y, por supuesto, las indi­

caciones rt:cibldas en estado dt" trance se conviFrten en 'mandatos 1 que es 

n-.?cesario cum¡.il ir, 

Su sistema de creencias prest1pone los siguientes acertos: La existen­

cia de Dios, Je~.ucristo, la Virgen, los Sar.tos, etcétera~ La supcrvh·encin 

del espíritu a la mut"r'tt" <lrl cuet·po físico; la exhtencia de seres espiri-



-100-

tuaJec dedicadcs a servir a Dios y a los hombres; la posibilidad de co­

municaci6n ccn la divinidad y C"on los seres espirituales; la posibili·· 

dad de que los seres espirituales puedan curar a través de los mediums 

o sin la intervcnci6r. de los mismos; la posibilidad de comunicación 'es­

píritu a espíritu• entre personas vivas (telepatía); etcétera. 

Los componentes del cuerpo de facultades corocen y tratan de- utili­

zar lo~ beneficios del estado alfe de percepción estudiado por los psi­

cólogos. Los compunentes sei\alan que también el desarrollo sirve para di­

ferenciar entre creaciones del subc('lnciente y reales manifestaciones de 

seres espirituales. Uno de ellos señala lo siguiente: "no dudamos que en 

muchc,s centros espiritualistas su trabajo esté fincado en el subconciente 

de los pretendidos mediums, lo que impide que sea un ser t•spiritual el 

que cure por medio de su energía 11 • 

Eso es en c.uanto a sus creencias, en cuanto al tiempo dedicado a 11 la 

Obra" se abst~rva que los siete componentes y el Guía tienen posibilidades 

de •cumplir', pues su trabajo o sus actividades, hasta la fecha, no han 

interferido de manera pennanente con ninguno de ellos. 

Este templo tiene esas caracterfsticas, y tl•nemos que anotar que en 

algc difieren con la generalidad: como se había hecho la anotación antes, 

se seitalabu que la mayor parte de las p'rsonas dedicadas a la Obra eran 

mujeres dedicndas al hogar; aquí, todos los que están en preparación tie­

nen un trabajo D1ás o menos estable; aquí 5 son hombres y s6lo 2 son muje•· 

~es. Otra característica de la generalidad es que por lo regular la gente 

dedicada a la Obra es de los 45 a.itas de edad en adelante; aquí ninguna de.• 

las personas en preparación reb~•sa los cuarenta ailos, pues el rango de 

edades es de los 27 a los 39 años de edad. 

En cuanto al aspecto económict1 se ha observado qut• ninguno dr los 

participantes ha· cbtenido algún beneficio, lo que manifiestan es que se 
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obtiene una gran tranquilidad y paz espiritual al PI'.epararse para ayudar 

a la gente. 

* ~· * 

Como conclusión particular de este capítulo sei"ialamos lo siguiente 

Se puede decir qu ... la descripción del fenómeno está muy inclinada a una 

perspectiva de la antropología social o, inclusive, de la psicología so­

cial. Es cierto, pero eso tiene su explicación. El fenómeno social de la 

inttgración dt' un centro religioso en el que participa un grupo de perso­

nas con creencias comunes y características socioecon6micas iguales, tie­

ne como fundamento· y punto de arranque una experiencia totalmente subje-

t lvá, a la que se suman otro conjunto de experiencias posteriores e igual­

mentt' subjttivas. 

Nos l"XPl leamos: una visión !'Sociol6gica Íios indica que debemos tomar 

en cuenta todos los aspectos sociales y laS relaciones que se establecen 

<"O tal o cual grupo parn la consecuci6n de determinados objetivos, así lo 

haC'("mos y as! lo plantt'amos: el espiritualismo Sl' manifiesta en la pobla­

ci6n mcxlcnna d(" bajos recursos, pero lo determinante es que las creencias 

reUgi~sas y en gcn<"ral toJo su sistem<>. ideol6gico concuerde con las pre­

misas drl e.spiritualismo. El que no se prcst'nt<" en ninguno de los parti­

clpant<"s algún tipo de disonancia cognoscitiva (como la postulada por L. 

Festingt>r) es fundamental para que los invitados a participar en un cen­

tro espiritualista asimilen por principio el conjunto de experiencias 

que se presentan y su explicaci6n; y en segundo lugar, después de asimi­

lar las experiencias subjetivas, otorgarles un valor indiscutible por 

ser indicaciones o manda te-~ provenientes de la divinidad. La asimilación, 
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asignaci6n de valor y puesta en práctica de la posesi6n mística y de la 

curación entre estos grupos de personas constituye la s!ntesis del espi-

ritualismo como fenómeno social. 

Las últimas estimaciones de Laga.rriga ,\ttias y Orth Echáni: nos in-

dican que en el pah el número de involucrados en el espiritualismo es de 

4 mll l om.'s de- pc-rsonas", cantidad que reprc>senta casi un 5% de los 82 mi-

llenes de mexicanos C'alculados en 1990. Este testimonio del surgimiento 

dr un templo t'spjritualista en eol Distrito Federal es una muestra de que 

"'1 fenómt'no sigue en un proceso de l"Xpansión. 

;•M.-1sfC'rr<"r Kan, Elio. "¿Es >léxico un País Cat6lico'? 11 , en 1 El Sol de ~léxico•, 
Suplemt'nto El_Sol en la Política. ~léxico, D.F. 14 de Enero de 1992, 
p.12 
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CONCLUSIONES 

A. 

En cuanto al origen del espiritualismo se concluye· que es una sincre­

tizaci6n y amalgamamiento de toda una serie de factores pluriculturales 

que se dieron con la Conquista y en la época colonial. En el espiri tua­

lismo se conjugan una serie de creencias y prácticas autóctonas con las 

novedosas creenciasy prácticas de los conquistadores españoles y de los es­

clavos africanos que se trajeron poco después de la Conquista. 

El espiritualismoJ como culto religioso, retoma la religión judeocris­

tiana impuesta por los conquistadores españoles. En él Sl" venera a JehováJ 

CristoJ los Profetas, Apóstoll"s y Santos dt"l catollcismo. 5<> puedl" decir 

que ese es el aporte europeo al espiritualismo meixicano. 

En el espiritualismo, como práctica médica, además de retomar las 

creencias de los espíritus familiarl"S y protectores de muchos de nuestros 

antepasados prehispánicos, el prenuncio y la predestinación siguen siendo 

una forma de saber quiénes pueden o deben ser terapeutas. En cuanto a la 

terapéutica, el soplidoJ la succiónJ la limpia y la utili:aclón de hier­

bas se continúan usando como lo hacían los nath·os ind!gt-na.s. 

El elemento básico del c-spiri tualismo es la pos~sión mística y/o es­

piritual. La posesión mística y/o espiritual C"S c-n la qu(' se sostiene to­

do su sistema de creencias, así como la práctica médica. La posesión mís­

tica y/o espiritual fue practicada e introducida por los esclavos negros 

traídos del Africa. El ejemplo citado en el apartado de medicina negra es 

muy claro: un negro~ al segu.i.r la.-, dan:as en un ceremonial de los huaxtecos 
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en la pro..,.incia de Pánuco, cae <."n el estado de posesión mística y entre 

otras cosas 'sana• a los enfermos. La me::cla intercultural se estaba pro­

duc kndo. Como ~stc abundan los ejemplos en las actas del Archi\·o de la 

Inquisición. 

,\ rxcepción de los ""'mbrcs de las divin1Jadcs, el !!Spiritualismo me-

xlc<ino i.-ontirnC' y -.e funJ.amC'nta p1·ácticamcntc en todl)s los ell"mcntos 

dC'! las creencias y costumbres m~dicas african,'\S. El prenuncio que se prc­

S<'nta "~" nuestro C'studio de caso cs de hecho igual a h~.s prenuncies de 

los afrlcan~s rC'sC'iiad"'s en C'l apartado de medicina negra. En gcncr.:ll se 

concluye' qur, aunque el espiritualismo asimila elementos preohisp,{nicos y 

europcC"s, sus mecanismos fundamentales dc- acción provienen de los afrlca-

nos, 

L'n factcr muy importante pn.ra la síntl"sis y sistcmati:ación del con­

junto dC' C'll"ml'ntCts pluriculturales antes scñnlad0s, es que la fundac16n 

d<' ln primera Igll"'sia espiritualista se produc<' en la etapa de la RC'forma 

t"n ~ll~XiC'CI, t"tl\¡:til c."n ln cual la dt"sacrcditación de la Iglesia católica y 

las idC'as l ihC'ralc."s C'n boga, fuC'ron cl campo propicio para que la 1 rcve­

lacl6n1 .i. HC\qui:- RC'jns surtiC"ra un C'ÍC"Cto C'n la conciencia de muchos me­

xk.1nC'.., y ~<' lmrulsil1·n l"1 nnclmii.:onto y postcrl\'11' crecimiento del cspiri­

tu.11 lsmCI. 

s. 

El i:ospi1·ltualismC1, :1J..:-más ,j(" ~C'r un .:ulto rt"ligioso, forma parte dr 

la mC'1Hcin.l tradicicnnl ml,Xicnna. Sl•gím ",l .1mi.lisis dC'l origcn del cspi­

ritunlismn y -.us ant,.r.r.d~ntes Ci'\mC\ C'\l'r.'ión m~dlca, constatamos que es co­

mfm que los primeros ncC'rcamicntCIS dC' los qul" posteriormente se convier­

ten en practicantes •il'.'1 culto, son porque se busca el alivio de una enfer-
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medad, porque buscan la salud. 

Citamos nuevani('ntc lo que la Organi:ación ~lundial dc la Salud llama 

medicina tradicional: "conjunto de conacimic.-ntos, prácticas y recursos dt' 

las culturas médicas popular('s que han sido mn.ntt>nidas a] margt"n d('l dt'­

sarrollo ciC'ntífico y tl"C'nológico alcan:ado por la medicina occidC'ntal en 

este siglo 11
• Despu~s del análisis dC"l C"spiritualismo como práctiC".a médica 

~·erificamos que sus caractei·ísticas r('sponden plenamcntc _al acerto dC' la 

O.M.S., por lo que se concluye que C'] espiritualismo es parte de la m('di­

cina tradicional en México. 

c. 

Aunque no se cuenta con estadísticas precisas y ni siquiera aproxi­

madas del número real de templos y curanderos espiritualistas en ('l país, 

nuestras observaciones en el Distrito Ft'deral nos han permitido constatar 

que el terapeuta espiritualista, los fieles al culto y les pacl('ntcs S<' 

encuentran en un mismo nivel socioeconómico o, si se prefiere decir así, 

pertenecen a una misma clase social: al proletariado, vendC"dores de su 

fuerza de trabajo, comerciantes en pt'queño, etc. Todos c.-l]C's CC'n un baga­

je cultural <." idt"ológico sem('jantc. 

Este último dato resulta importante en cuanto al éxito de la tera­

pé'utjca, puC's, como se SC'ñaló ('0 C'l cuerpC' d<"l tr"abajo, el ht'cho d<' que 

el pacicnt<' y el médico tradicional se traten de igual a igual rompe con 

la barrera psicológica que por lo regular se jmpone antc el médico cien­

tífico. 

Es probable qu<' con las reformas de 1991 al artículo J.30 constjtu­

ci.:-nal, r<'fei·entc al rC"conocimi<'nto lt'gal de las Iglesias y cultos reli-

giosos, se incida que los tC'mplos t'Spiritualistas sean registrados an-
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te las autoridades gubernamentalc-s. Así se podrían rl"cabar datos más cer­

teros y confiables para conocer el verdadero impacto dl'l espiritualismo 

sobre la población, tanto como culto rt"ligioso como por sus prácticas mé­

dicas. 

D. 

Se planteaba como hipótesis de este trabajo que la búsqut"Ja del cu­

randero espiritualista, al que acude una gran cantidad de gente en todo 

el país, podría deberse a la insuficiente cobertura de la medicina cien­

tífica, oficial y privada. Aquí si." debe mati::ar un poco la situación pa­

ra no caer en generalizaciones falsas. 

Las medicinas tradicionales, y entre ellas el espiritualismo. no 

cicron por la insuficiente cobertura médica científica, los cleml"ntos 

esenci.1lcs de la medicina tradicional t'ran los que se c:>ncontraban en prác­

tica antes de qul" se introdujera la medicina científica al país. La me­

dicina indígena y africana en sus respecti\•os lug.1res, no eran conside­

radas opciones médic.as, por la sencilla ra::ón de que aquél las ("ran las 

únicas formas de curarse-. Ahora se mantic-nC'n como mrjiC'ina tradiC'i..,nal y 

paralela porque fue introjuciJa la medicina dC'ntific-a t"Urort'a. Es d,~cir, 

la medicina tradicional no nació P~'r la falta de médicos cie-ntíficos. la 

medicina llamada ahcira tradicional ya C'Staba al 1 f. Jo' Ctunp} Ía rltmamt'OtC' 

con la función que Ja sociedad le había enccml"ndadc. 

Decía que sr debe m11.ti::ar el asuntCI porqu"' la roblad6n no cuHrr­

ta por la medicina oficial y sin acceso a la medicina cl('ntifjca privada 

es clientela potencial de la medicina tradicional; pero según nuestras 

observaciones en el Distrito Ft'deralJ también personas con acceso a la 

medicina científica acuden regularmentC' a los servicios de los médicos 
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tradicionales. 

Podrá jugar un papel importante la medicina científica en cuanto al 

futuro crecimiC"nto o desaparición de las di fcrcntes medicinas tradicio­

nnlc's, C"O nUC'stro país y en el mund('I, rcrC1 ('} análisis JI'.' su '>ituación 

histórica n.;'ls pC'rmirc llegar a la conclusión de que la cobertura médica 

cit'nt!flcn neo jugó un rapC"l JC't('rminantc en t"'l surgimil'nto y pcrm;i,nencia 

de la medicina traJicional, C'ntrC' ellas el espiritualismo. 

E, 

Como se hi:.o notar en el apartado de la doctrina espiritualista, el 

análi.o:;is de sus preceptos y mandamil"ntos, al ser acat<1.dos por los segui­

dorl"~ Jrl C'Ulto. sc cl'nViE"rtcn l'O m<"cnnismos de control social. Este con­

rrol social ('S un prtiducr:o cultural qul" no nació o se fundó para cumplir 

~on "~n funci6n ('Spl' .. ·íficnmcntc, sino QUC' dC'\'icne o se produce como resul­

tad('! dl• los m\• .. ·nnismos qu<' sC' utili:an en el culto para conseguir un objc­

ti\"CI final y d(' otro Ctf'd('n: la de\•nción .;ospiritual y el 'cumplimiento il 

ln di\'inidild~ 

Si r,1mbi,~n r .. ,mam1..•S .... 1 ,·onct"rto dl' ,·ontro1 SC"C"ial en un sentido más 

.1mrl ¡,.,, St' vl'ri fil'."il quC" la rr.frt icil dl'l curandt'rismo l"Spiritualista cum­

rl<' J,.• 1.1 mh;ma f..,rmil con tal funcl6n, Es d('cir, las pl"rsonas que acuden 

nl m,.;di .. ·" .... sriritualist."l P""" tll' tC'lh't' .1c .. ·('so a la mC'dicina cit'nt{fica. 

""ficinl CI pri\'ildn. t'ncu.."ntran t'n muchCts casos la satisfacción de sus necc­

sl.:ladC's básica.:; J(' salud o un f."st.1d" d._.. bi('nt'star que no obtienen en otro 

ladC1: "ii "" ~·..,ntarnn con l'SC' mC"diCt, o con n.ingún otro de la m~diclita tra­

dicional. 5(' con\·Htirían C"n un fact"r dt' dC'sequilibrio y de descontrol, 

put'S C'l E~tnJo "" cu('ntñ CC'ln los mfdicl'.'~, matC"1·ialcs c instalaciones su­

ficientes para nsC'gnrA.r la salud de- toda la población mexicana. 
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¿Es el C'spiritualismo una altC"rnativa mé-dica: La obs<"r\'acl6n d<"l fC'­

nómeno nos ha hecho llegar a la conclusión de- qu" el espiritualismo ha 

funcionado rl"alml'.'nte comt"I una opción médica rara ci<.'rtos scgmc>ntos de 

nuestra sociedad. dt!ntrci deo las altc-rnativas qul' se presC'ntan en nul"stra 

medicin.1 tradicional. 

El Estado, <l trt1.vés dC"l SC'Ctor salud, ha dl"mostr.1do intC"ré-s C'O la 

invC"stigación dC' la mc.-dicina tradicil'lnal. Esta invc-stigaciéin se ('Xrlica 

como productci de la insuficiC"ntc cobertur.i de la medicina cil'ntifica y l'l 

interés en 1 rC"conocer legalmente' a los m,_;dicos tradlcionalC"s como coad­

yuvantc-s de la salud pública. Entre los resultados palpables dl' l"SC es­

fuf.".rzo se encuentran las partC'ras empíricas con cc-rtificado expedido por 

la S.S.A. y los informes en cuanto a los beneficios dt" ciertas hierbas en 

determinadas enfermedades, como los del programa HISS-COPLA~AR. Oficial­

mente se acepta. QU<." la mC'dicina tradiC"ional si cura. y a <"Sa C'onclusión 

se pu!'dc llegar al observar que sus técniC'as de curaciéin S<' han mantC'nido 

a lo largo de los siglos con el éxito qu" 1..-. adjudican sus t..-.rarcutns y, 

por supuesto, sus pacicnt l'.'S. 

Como sociólogo, el r('CC'lnClcer quC" C'l <."spirlt.ualismC1 ha fun"i°"nadC'I co­

mC'I una alt('rnati\'a méJic.-1. no implica qu..-. S(' dc:"~a rrC'm~,~·C'r un imrulo;,o ra­

ra que l.'.:ada ve: m.ls poblac-16.n se atienda l·on C'sao; práctiC'as médicas. Lo 

QUC' obscr\'amos e.<; que un importante sector Je la robla~·iéin a .. ·uJC' a C'l las. 

por lo que la propuC"sta formal que se dt'sprt'ndC" d<" C"StC' tr;\bajo es la de 

sugerir un estudio sistC'rnático de la m("dicin .• i. ci('ntific-a hacia C'l ..:-spirl­

tualismo. Se ha rt'conociJeo en los mcd i...,s académicos la importani: ia y rea-

1 idad de la curación t'n las enfC'rmedades psicosomáticas, pcr" no así con 

CS<.' tipci de curaciC1nes ~ recC"tas que sC" r!"ali:an en t'Sta.:lo d<.> trance y en 

los cua]("s se obs<."rvan incxrlicablt"'s aciertos y progrt"'sos. 
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En éste punto hacemos énfasis porque la revisi6n del material biblio­

grtfico nos llevó a darnos cuenta de la existencia de persona. con tales 

•dones 1 • Citamos a Arigó en Brasil y Edgar Cayce en los Estados Unidos, 

quienes obtuvieron la autorización para curar el primero, y para recetar 

el segundo. A Arig6 le.> otorgó la autorización el gobierno brasileño, y 

las recetas de Cayce eran avaladas por la Asociación Médica Americana. En 

México hizo fama la célebre 1 Pachita• y algunos investigadores serios se 

acercaron a tratar de descubrir 'su magia'. 

Estos casos se presentan como verdaderos fenómenos sociales pues, al 

enterarse la gente de la existencia de este tipo de personas {o inclusive 

de aguas o lugares 'milagrosos 1 contra las enfermedades) acuden en grandes 

cantidades a buscar el alivio de sus males. 

La invcstigaci6n propuesta se puede lograr mediante el estudio de una 

muestra aleatoria y representativa de los templos y curanderos espiritua­

listas del país, donde se realizaría un seguimiento de las diferentes en­

fermedades 'que se tratan y sus resultados. Se plantea que se podrán encon­

trar con una gran cantidad de charlat~nes que sólo buscan el beneficio eco­

n6m1co a costa de la credibilidad de la gente, pero si se encontrara un 

solo caso en el que se presenten curaciones 1 inexplicables 1 pari\ la cien­

cia médica, es entonces que ese caso daría la ¡nuta para su invrstlgaci6n 

meticulosa en la que se corroboraría que existe algo mis que la ciencia 

debe conocer, 

Lo que se necesitaría es un proyecto bien delinrado, los recursos y 

la apertura de la medicina científica para realizar un tipo de investiga:.. 

ción semejante, eliminando todo tipo de criterios prejuiciados para no 

caer en el error en el que cayeron los misioneros espai5oles al ver las 

prácticas médicas y religiosas de los nativos como obras del demonio, ido­

látricas y supersticiosas. Todo ello para mirar a la medicina tradicional 
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no solamente como una alternativa sino, en los casos que lo amerite, como 

una mc.-dicina complementaria a la medicina científica. 

G. 

l~I 1.•splrituill ism1.). como doC't.rina, jUC'~a un papt'l d<.' 1.'pción rc-ligiosa 

d1.'ntro dC' Jao; Ji\'<"rsas ramas juJcocristian;1s que cxist1.~n actualmC'nte en Mé­

xico, 1.·.omo ~¡ Cilt1'1 ii:.ismo, Jos tc>mplos l.'\'flOgé-llcos, T1.~~tigos Je J(>hO\'á, C't­

('.~tt'l'd.. La p1.,!·;id...;n Je los t'.'Spiritunlistas frl'nt" a las rC'ligiones en gene­

ral, S('~Ún (') nrt[i:.ld1.' 12 dt"' su "Constituci'-'ntl y según Ja~ ~ntr1."\·istas del 

C'Studlo dl" cas1.', es de respeto a la libc>rtad de conci"ncia y rcsp<?to a las 

otras r\.'l igionC's: esto último debido a su crC'C'llcia d,• qu<' cualquier forma 

dt' an'rc:nmlt•nt1.'I a Dios es bt"néfico para las pC'l"Sl.'lna~. 

Si t•xi stC' C'Sil .1p<.'rturn a las n•l igi onC's, "ntonces .:por qué s1.• acerca 

1 n ~Nlh' a J ,•spi ritualismo? El espiri tua 11 smo sa ti sfac(' una sedl' de nece-

si,i;¡J,•s m,~Jh-as r ps1,·oaf.:octivas que no ,~1l\·u1.~ntran ri:-spul•sta ~n otra part1.•. 

La IJ,•<1 ,h• ];¡ ayu,fo y protN·ción dh·ina "' 5,-.br,•natural C'S un factor detcr­

mi11.111t,•. Ll':-> ;isr•···t\'s r,•ligiosos jul•p,an un papC'l muy importante C'O la cura­

,. i ,\11 d1.' 1 ;i~ ,•nf,•rm, .. dad,•s. ri:-rtJ no nN·,•sa riam••ntC' <'O fun1.~lón de los e 1 eme-n­

tC's d,•J ,·r•••h'. ~in,, il p.1rtir J,, 1.1 aut,-.ri.foJ qu1.• aJquh•r1."" C'l curandt•ro P•'r" 

••I h,•,·lh' ,fr• ••star 1.•n ..:1.,nt<h"h"" ,.,,n 11.'s •'sríritus "' •'"" la dl\dnidaJ. 

l'n pUllf•' imj'•'l"tilllt,• d,•J 1.~spi1·itui\) i~nt•' •"1.'"lml, nl•"'Ji.:in,1 trc1JicitJni\} ('S 

qul7' .. ~1 ,,fr,•1.·imi,~nt.,, para r,•.:,"'lbrar la salu.t a tra\'t~S d(' la dl\•inidad, de los 

1.•!'i.pil"itus 1.' ,h• fu, .. 1·:.a!-; solirl'.'naturalcs. ;11.·túa como un C'l<.'ml'.'lltC' dl" prosc-litis­

m,i ha1.'Í•l l.1 J,,,·trina rt•ligi,-.sa. C.:-m"' s,~ dó ~n C'l cucrp1.1 Jd trabajC', los 

pra..:"tkanf1.'S )' Sl~guiJorC'S JC'J CU)ti..l, p1."I" )0 .:'\)mlÍf\, tiC'fü'll Un priml'r CC"OtaC'­

h• 1."1.'n C'l t•spiritualism.:i al a.:i:-r,·ars ... ~ ,-.n l'l1s,·a dC'l a]i\'l~ J,• alguna enfC'r-

mi:-da.:i, 
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Coincidimos en estas conclusiones con la proposici6n de- Ortí: Echáni: 

en cuanto a la búsqueda de identidad nacional,en el aspecto rt."ligi"1so, por 

parte di.' los espiritualistas. A su llegada los españoles trataron dl" acabar 

con la religión prehispánica, fueron rl" ... ·ha:.•h1.:os r n<'gados lC\s dioSl'S pr~tec­

tores de los indígenas y C'] 1'71 produjo un SC'ntimil"nto de d!J'sampar" de los 

mismos. Así surge la figura de la VirgC'n Morena y el guadaluranism,;, me>xica­

no en lo que se refi('re a la rl'ligión católica. En •Uanto a lli!'i ..... spiritua­

listas la aparición de 'espíritus protectores' provC'nil'ntes de las 'tribus' 

a:tcca 1 totonaca, et~~é-tera. es una constante que r"flf'ja la necesidad deo 

identificac:hln con los antiguos pobladores de Mesoamérica. La doctrina del 

catolicismo, religión predominante en México, fue r('intcrpretada en el con­

texto histórico e ideológico de la cultura mexicana. Sin duda en este aspec­

to tiene mucha importancia la creencia prehispánica en la existencia de es­

píritus familiares y prot('ctores. 

Por otra parte, c..:-mo síntesis dr la doctrina espiritualista, dir("mos 

como J. Rumney, que la función de la religlón en la socic-dad mod('rna es la. 

dC" mantener y fortalecer los vínculos sociales y consc-rvar las creencias, 

sentimientos y usos que favore:can la estabHidad social•. Es dC"cir, la re­

ligión juega un papel conservador, cuya función es la d(." mantt"n(."r la conti­

nuidad en la sociedad, al insistir en la obc-dil'ncia a la di\'inidaJ .. ~n pri­

mer término y a los gobernantes en segundo lugar. Esta obt"dicncia, exigidil 

a los espiritualistas, es señalada de manera explícita en sus 22 preo~l'ptos 

y en los artículos de su •constitución', dirigidos todos ellos a const"n"ar 

las creencias, sentimientos y usos en fa\·or de- la continuidad. estabilidad 

y control social. 

* Rumncy, J. Sociología. BuC"nos Aires: Paid6s, 1963, p.1SO. 
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